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hacoteando y co- 
rosa hartura 
todos los co- 
“picaos” por 


supre- 

octati- 

acomoda- 
presenciar 

pecie de duelo en- 
rmidables jugado- 
, qUe era más mé- 
sofrenar animales 

o cazar una 


novela corta de 
biente nacional 
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El ESPEJO de la OPINION PUBLICA enel PAIS y enel EXTRANJERO 
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! NEPUBLICA ARGENTINA EL PELIGRO DEL INDUSTRIALISMO 
e. t EL BALANCE DE LA ¿ pS A omaso. — Pruebe esta carne, señor, y sabrá lo que 2 El hombre mecánico. — Mi amo, yo pue- 
He xEO!: do hacer el trabajo de cincuenta hombres.: 


o j PO LITICA M U N DIAL | RSC Sn EMPSTIAREAETEN ATACADA TACA DST ses | El patrón. — Ya lo sé; pero luego ¿guién 


los mantendrá a ellos? 


1) Se han iniciado las gestiones (De “Punch”, Londres) 


3 1 Jara que Oriente nos compre car- E en 
13 ' ne, y parece que han de arribar a : IM 
| ¡feliz término. Habiendo Europa res- a 

Yi j tringido la cantidad que nos venia E 

A ! onsumiendo, el nuevo comprado: 


vendría a dar nuevos y grandes 
4 mpulsos a nuestra economía, que 
sastante lo necesita. 
(2) El avance del industrialismo en 
231 mundo puede causar grandes 
“rastornos, mejor dicho, ya los está 
ausando, en perjuicio de las cla- 
328 trabajadoras, que ven cómo pe- 
netra en sus hogares el fantasma 
de la desocupación. Es éste un pre- 
blema que el capitalismo mundial ; 
debe también estudiar. E 
(3) Conferencias, polémicas, discur- 
zos a granel, planes y más planes, 
todos son remedios para curar la j 
anfermedad del mundo. Sin embar- 
go, el enfermo continúa sin expe- e 


es 


EE 


8 


E ÍS N OS 
4 ¿SERÁ FELIZ ESTE MATRIMONIO? 
— Os declaro unidos en matrimonio. 
(De “Sunday Graphic”) 


SASTRES 


RS 


Ñ 4 A y 7 LA 
k rimentar mejoría, y, por el contra- y PP. 
x rio, se dijera que recrudece su en- : do 
yal fermedad. 1] d se bea 

: (4) El mundo entero confía en qua Ñ k : in OLA 

este año de gracia de 1933 nos: ; Dn AAA ACA d ? TRAMOS CAMINO 
y "4 ivi y a rn 92 e ¡ 

e traerá un alivio, porque no es po- EL ENFERMO GRAVE A 

$ sible que las cosas continúen con li $ 3 


Muchos remedios, pero el enfermo no mejora. 
, naa 


misma dramática tensión. Pero de- 
irás de la novia, que es 1933, y del 
y novio, que es el pueblo, están los . + 
Lis padres de éstos: la depresión gene- + 

ral, el presupuesto excesivo y los 11 4 E En y 
deudas externas. ¿Podrán ser feli- 
ces con semejantes progenitores? 
(5) En la conferencia económica 
mundial. unos a otros se echan l) 
culpa del estado caótico del mun- 
do: la prodreción excesiva, a la 
mecánica; ésta, a los inventos cien- 
tíficos; éstos, a la educación uni-  ' 
versitaria; ésta, a la conferencia 
mundial, la cual se la echa a los 
armamentos, y así sucesivamente... 


5 
| 
(6) Australia, Nueva Zelandia y ' 
Rusia vuelven del socialismo y del + 
comunismo bastante escarmenta- 
das; pero esto no obsta para que |! “HT : 
otros países pretendan recorrer ese | O NN 
mismo camino por donde los otros ¿QUIÉN ES EL CULPABLE? 
vuelven desengañados. 5 — Yo creo que es éste. 
— Yo éste. 
—- Y yo éste. 
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Cómo se van y cómo regresan. 


Año XXII E 
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los elevadores de camp 


IJIMOS en el número anterior de 
MUNDO ARGENTINO, comentando la 
proyectada construcción de “una red 
de elevadores de campaña y termi- 

nales” en todo el país, por cuenta del Ejecu- 
tivo Nacional, que bastaban estos últimos (o 
sean los elevadores terminales en los sitios de 


embarque del cereal), para poner en contacto 


directo al agricultor criollo con el molinero 
extranjero, y agregamos que la existencia de 
elevadores terminales públicos, promovería 
inmediatamente la construcción de los eleva- 
dores regionales indispensables, para encami- 
nar las cosechas hacia aquéllos. 

Pero esto no es todo. En un proyecto como 
este, de vital importancia para la suerte de 
nuestra agricultura, hay que enumerar las 
razones que nos mueven a sostener que 


El Estado no debe construir los elevadores 
de campaña. 


Median razones de orden económico, de 
orden social y, finalmente, de orden político, 
sobre las que descansa la oposición que deja- 
mos enunciada. . 

Tratándose de obras de costosa ejecución 
mal haría el gobierno en emprenderlas, sa- 


.biéndose, como se sabe y como lo hemos de- 


r que no debe constr 
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po 


mostrado, que los capitales particulares las 
llevarían a cabo en cuanto existieran elevado- 
res terminales públicos. Es un axioma que 
sin éstos, no puede haber elevadores regio- 
nales prósperos. Además, si no se han cons- 
truído hasta ahora en la proporción que el 
país necesita ha sido, justamente, ante el te- 
mor de la brusca intervención del Estado, que 
resulta patente en la ley que se proyecta. En 
un momento difícil para el erario, sólo deben 
costearse las obras públicas, que por su natu- 
raleza no pueden ser emprendidas por los ca- 
pitales particulares. Y como se ve, no es este 
el caso. 

Desde otro punto de vista es inadmisible 
que a título de servicio público el gobierno 
tienda a establecer el monopolio de ese ser- 
vicio. 


El proyecto del Ejecutivo instituye un 
monopolio. 


¿Cómo se puede impedir que un agricultor, 
cualquier agricultor, dueño de un galpón lo 
convierta en un elevador con un mínimo de 
costo? No será, desde luego, un elevador des- 
tinado a desempeñarse con alta eficacia, pero 
sí con provecho para la cosecha y los intere- 
ses de su dueño. Cualquier colono sabe que ha- 


) 
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el gobierno 
aña 


bilita su galpón con una o dos norias y ya 
está cargando a granel sobre vagón. 

Y sin llegar a este supuesto. Todo monopo- 
lio es odioso, venga de donde venga. Por gran- 
de que sea la buena voluntad del Estado, para 
beneficiar a nuestros productores agrícolas 
con ese servicio público, nunca conseguirá su- 
perar las condiciones liberales que apareja la 
libre competencia. He aquí el principal aspec- 
to económico que haría bien en contemplar el 
Congreso cuando llegue el momento de deba- 
tir el proyecto. Sabido es que las posibilida- 
des de explotación disminuyen a medida que 
la competencia se afianza. Al agricultor en 
campaña le interesa que haya, no un eleva- 
dor del Estado, sino cuatro o cinco o seis ele- 
vadores particulares que se lo disputen como 
cliente, sujetos, claro está, a la legislación ra- 
cional que se dicte para el caso. 

No menos interesantes son las razones so- 
ciales. 


El comerciante de campaña ha sido el pri- 
mer animador de nuestra agricultura. 


Y contra él iría la ley que observamos, im- 
pidiéndole extender el campo de sus operacio- 
nes, puesto que él sería el primero en adelan- 

(Continúa en la pág. 17) 


El agricultor.—No, pa- 
trón, con estos materiales 
no se harán los elevadores 
de granos que necesitamos 
los agricultores. ¡Déjelos 
por nuestra cuenta! 


+ BE 


N el tomo IV del “Diccionario Enci- 
clopédico Hispanoamericano”, pági- 
na 746, se lee textualmente que 
“Buenos Aires y Montevideo son 


a) 


quizá los países más alegres del mundo du- 


rante el carnaval”. Asombrosa noticia. 
¡Buenos Aires el país más alegre del mundo 
durante tres días del año! 

Es evidente que durante esos tres días de 
alegría no han visitado a Buenos Aires los 
ilustres filósofos y psicólogos extranjeros — 
Rusiñol, D'Ors, Keyserling, W. Frank, P. Mo- 
rand — que han dado a los argentinos 
esa triste fama de individuos ne-* 
crófilos, que sólo saben diver- 
tirse acompañando con lá- 
egrimas y sollozos — O 
tiros y puñaladas — 
la pompa fúnebre 
del tango. 

Ante la descon- 
certante revela- 
ción de tan 
autorizado 
diccionario, 
e) cronista 
se ha pre- 
guntado: 
¿Cónde se 
realizan 
en Buenos 
Aires las 
bacanales 
y saturna- 
les fantás- | 
ticas que 
nunca las 
hemos vis- 
to? ¿Quién 
sería el año 
pasado el 
“papa” de la 
“Fiesta de los 
locos”? De qué 
bodegones sal- 
drán este año los 
borrachos vestidos 
de obispos y sochan- 
tres, para oficiar, en la. 
“Fiesta del asno”, una misa 
cantada de rebuznos, ante la 
multitud desenfrenada, enloqueci- 
da, que contesta con car- ó 
cajadas y coces, repitien- 
do a coro el estribillo: 
“Hola; cantad, señor 
Asno! — Linda boca, re- 
buznad...” 

Porque todas esas or- 
vías grotescas, esas ba- 
canales llenas de alegría y sarcasmo — que 
tan vivamente describe Paul de Saint-Víctor 
en “Las dos carátulas”? — deben ser supe- 
radas en Buenos Aires, si es cierto que sus 
carnavales son los más alegres del mundo. 


NADA NUEVO BAJO EL SOL. .. 


A 
EA 
' 


¿Qué formas originales adopta la locura . 


carnavalesca en Buenos Aires? ¿Cómo se 
divierte en carnaval “la ciudad más alegre 
del mundo”? 

Se cuenta que en Francia, Enrique III 
recorría las calles de París disfrazado, ti- 
rando agua a los transeúntes y cometiendo 


mil locuras, en compañía de los caballeros 


de su corte. Como veis, a Enrique III sólo 
le faltaba gritar: ¡pato!, ¡seco!, ¡desgra- 
ciado!, lo mismo aque los muchachos de 
nuestros eorsos que saben divertirse. Su hijo, 
Enrique IV, iba más lejos. ¡Dirigfa una 


El decano de los comisarios jubila- 
dos, don Lawrentino C. Mejías, nos 
recuerda los famosos candombes de 
“Los negros del Plata” y las paro- 
días carnavalescas de personajes am- 

tiguos. 


lMúmdo AGentina 


comparsa de brujos por las calles de París! 
Aseguran las crónicas que el brujo máximo 
de la comparsa hizo extrañas brujerías en 
la inocencia de muchas incautas doncellas 
de París, que, arrebatadas por la alegría y 
el desenfreno de la real mascarada, se de- 
jaron llevar por los encantadores. Los corsos 
y bailes de máscaras de Buenos Aires están 
también llenos de estos peligrosos brujos, 
como veremos después. 


AMBIENTE DE DELIRIO, DE BACANAL 
COLECTIVA 


Los carnavales de Bue- 
nos Aires podrán ser 
más o menos ale- 
gres o tristes. Pe- 
ro lo cierto es 


carácter 
propio, in- 
confundi- 


El comisario jubila- 
do, don Samuel 0. 
Ruffet, codirector de 
la “Revista de Poli- 
cia”, se refiere a los 
bravíos carnavales 
de antaño, verdade- 
ros torneos de gua- 
peza en teatros, cor- 
sos y cafés. 


que tienen su, 
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ble. A veces, bajo la 
aparente seriedad y 
compostura de los indi- 
viduos, se oculta el for- 
midable humorismo de 
la “cacha- 
da” porte- 
ña. Quienes 
más expe- 
«rienctas y 


gicas pueden 
acumular so- 
bre los carna- 
vales de Bue- 
nos Aires, su 
ambiente y sus 
tipos, son 


narios poli- 
ciales por 
su misión 
de vigilan- 
cia en los 
corsos y bal- 
les. Por este 
motivo hemos 
entrevistado a 
cuatro altos 
funcionarios 
de la policía, 
que por su 


observacio- 
nes psicoló- 


los funcio-- 


cultura y Dri 
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BUENOS AIRES, SEGUN el DICCIO | 
del MUNDO 
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NARIO, es la CIUDAD MAS ALEGRE 
MERA AVAL a o o 


es la ciudad más alegre del mundo en carnaval. 
Esta noticia sorprende al autor de esta nota 
que, a objeto de comprobar tan autorizada afir- 
mación, acude a fuentes de insospechada serie- 
dad. Seguir sus pasos es pasar un buen mo- 
mento, ya que Buenos Aires aparece así comple- 
tamente desbrozado de literatura para ser tul 
cual es con su nariz postiza y un montón de ser- 
pentinas enredadas en los pies. 
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carnaval en las comisarías suelen arrojar pocas no- 
vedades: algunas comparsas de cocoliches o clowns 
que se han trenzado a guitarrazos o rebencazos, epi- 
logando su rivalidad en los calabozos de la comisaría; 
las denuncias de menores fugadas o desaparecidas; 
las broncas de los enamorados no correspondidos que 
Se encuentran con sus pretendidas novias en aleún 
baile o corso, acompañadas por otro más afortimado 
galán... 

— ¿Aumentan mucho en carnaval los casos de me- 
nores fugadas de su hogar? 

— Menores y mayores. Solteras y casadas. Se fu- 
gan y desaparecen durante los bailes Y COrsos, y en 
los días posteriores, como consecuencia de las amista- 
des improvisadas y los amoríos peligrosos que facilita 
la bacanal carnavalesca... 
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LA GRAN AVENTURA DE UNAS “DAMAS 


A , TIN | / AN ANTIGUAS” 
NS MIA 0] | Al 4 le | IIA 7 e sl El comisario don José 
A E | 


os 0/1 MAS ¡ ace Romariz inicia su 
"AR NES S NAL : e amena conversa- 
DAA A AAN TA ; ción manifestan- 
do que los car- 
navales anti- 
guos eran 
A más bravíos 
y más ale. 
gres, pero 
menos 
cultos 
que los 
de ahora. 
A conti- 
nuación 
nos relata, 
entre otros, 
dos casos no- 
tables en que 
le tocó actuar: 
— Esto aconte- 
ció en el corso ide 
la Boca. La policía 


Mante actuación pudieran decirnos asombrosos. 
cosas interesantes sobre los carna- z Pero no he 
vales porteños. Son ellos los comi- visto nada tan 
sarios en actividad don Francisco L. ridículo como la 
Romay y don José Romariz, y los cara de estos in- *' 
comisarios jubilados don Laurenti- dividuos —- que a 
no C. Mejías y don Samuel C. veces parecen seño- Y 
Ruífet. res respetables — e 
— ¿Qué puede decirnos usted de cuando se les sorprende 2” Observó con sorpresa el 
los carnavales de Buenos Aires? — “con las manos en la masa”... lr y venir de un grupo de 
preguntamos al comisario Romay. El guarango, el compadre y el diez mujeres, muy boni- 
— El carraval desencadena un patotero tienen un concepto El comisario don tas, ataviadas de “dama 
pampero de locura sobre la ciudad medioeval del carna- José Romariz, que antigua”, que llamaban 
— comienza diciéndonos. — val. Creen que éste también vió carná- mucho la atención por 
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Se vive en un ambiente de se realiza para que eri: E sus lujosos disfraces y 
delirio, de irresponsabilidad ellos se diviertan a O: por las bellas y delicadas 
e moral, de orgía colectiva. costa de los demás. voces con que entonaban 
A Esa atmósfera de des- Suponen que el sus canciones. Desde los 
8 enfreno y de apetitos disfraz y la ca- palcos y coches les arrojaban serpentinas, 
E sueltos, hace destacar reta dan abso- flores... y besos. Pero el poco recato de 
a: con más relieve algu- luta impu- sus movimientos y la audacia en su trato 
pi nos tipos característi- nidad para con los galanes, nos inspiraron ciertas sos- 
$ cos de nuestro ambien- todas las li-  pechas que se confirmaron cuando nos 
3 te: el guarango, el cencias — acercamos e interrogamos a las hermosas 
Ed compadre, el patotero, como el “señoritas”. Tan perfecto era el disfraz y 
let el cachador, el pesca- carnaval de el amaneramiento femenino de estos indivi- 
ho dor de bajas ex- Venecia duos, que mientras esperaban turno en el 
“——  pansiones. Es fácil que descri- patio de la comisaría para registrárseles 
e: - identificarlos entre la be Byron. en el libro de presos, eran objeto de apa- 
de E multitud, seguirlos y Los balan-  sionados piropos por parte de algunos bo- 
> al observarlos. Actúan a 4 ces ordina-  rrachos, también allí detenidos. 
o. veces con un desen- El comisario Francisco L. Romay, otro de los funcionarios rios de las 


fado y uncinismo policiales que han ilustrado esta nota. noches de z (Continúa en la pág. 9) 


¡ANIMO, DAVID! 


Un cuento de ALICIA WILLIAMSON y HAL 


IGA, don, ¿me compra un chorizo? — 
gritó un arrapiezo, que urgentemente 
. necesitaba un remiendo en cierta par- 
te de su vestimenta. 

El aludido, Glendale, se sobresaltó ligera- 
mente y lo miró con ojos escrutadores, aun- 
que su nariz podía haberle dicho tanto acerca 
del rapazuelo como sus ojos. 

— Perdona, chico. Si tuviera como para 
comprar uno, sería un placer para mí el com- 
partirlo contigo. Desdichadamente, no tengo 
ni un cobre, 

— ¡Vaya con el príncipe! — sonrió burlón 
el muchacho, refiriéndose al acento extran- 
jero del caballero. — ¡Había sido “amarre- 
te”! ¡Cualquiera diría que es usted un millo- 
nario! 

Y no mentía. Glendale parecía un millona- 
rio. Sólo le quedaba su aspecto y su elegante 
traje de Savile Row. Y si seguía así, no tar- 
daría mucho en perder ambas cosas. Y en 
perderse él. 

El muchacho, encogiéndose de hombros, 
alejóse para proseguir la venta de los diarios, 
remedando la manera de caminar del caballe- 


ro Glendale. Este tomó dirección contraria. 


El puesto donde se asaban los chorizos era 
demasiado tentador. ¡Dios santo, y qué bien 
olían! 

Generalmente, acostumbraba caminar con 
la cabeza en alto y erguido el cuerpo como el 
soldado que había sido. Pero esta noche iba 
encorvado” y cabizbajo. Y así fué cómo pudo 
encontrar en el suelo la monedita de níquel. 
¡Nada menos que cinco centavos! Glendale 
recogió el dinero y se encaminó a pasos apre- 
surados al puesto. 

— ¿Cuánto? — preguntó él, señalando un 
moreno y sabroso chorizo. 

El puestero, que estaba secando una taza, 
lo miró fijamente y exclamó: 

— Diga, ¿no será usted, por ventura, uno 


de los quebrados de Wall Street? ¡Pues de 


otro modo, no me explico que todo un perso- 
naje como usted pregunte por el precio de un 
chorizo! En fin, lo que para otros es diez 
centavos, para. usted, señor John Barrymo- 
re, será sólo cinco. 

Cuando no se ha comido desde hace dos 
días y no se ha bebido más que agua pura 
en el cuarto del cual será arrojado al día si- 
guiente, las risas groseras suenan a fúnebre. 

— ¿No logs hay más baratos? - 

— Se han terminado. 

— ¿Y una taza de café? 

— Si come, cinco centavos; si no, diez. 

¡De poco le servía el tesoro, con el que no 
podía comprar nada!. Se alejó un paso y 
volvió en seguida para “tirar sobre el mostra- 
dor la monedita, que al chocar produjo un 
tintineo. Hecho esto, habló: 

— Entonces deme un cigarrillo y un fós- 
COLO 

De un paquete aplastado que guardaba en 

su bolsillo, sacó un cigarrillo que en seguida 
prendió. 
Y ahora, una adivinanza. ¿Cuándo vale un 
cigarrillo más que el beso de una novia? La 
solución nos la daba la manera cómo fuma- 
ba Glendale. Pero el caballero no tenía novia, 
En tiempos pretéritos había amado a una 
joven maravillosamente hermosa, para que un 
hombre se la ganara por su título, en este caso 
muy poco elevado, pues era sólo vizconde, y, 
por añadidura, del país de Gales. 

Un tanto vanidosillo, encaminó sus. peca- 


- dores pasos a la meca del cine, a Hollywood, 
donde los grandes magnates podían AOS . 


AMLO INGE ENO 


Cuando la miseria lo apretaba entis 


sus anillos de hierfo, como si fuera 


una monstruosa: serpiente; un hombre 
encuentra el socorro protidencial, no 
sometido a tragicónii- 
el hambre lo con- 
en un autómata. 
este relato han sabido pintar su prota- 


sin antes verse 
cas peripecias en que 
vierte Los autores de 
gonista con tintas risueñas y sombrías 
a la vez, brindándonos un 


digno del más: interesante 


personaje 
“grotesco”. 


“astro” por su nariz recta y su esbelto cuer- 
po, siempre que antes que él no hubieran 
llegado demasiados “lores”. Pero, ¡oh desilu- 
sión !, los títulos abundaban, aunque falsos en 
su mayoría. ¡Y he aquí dónde estaba nuestro 
héroe! O mejor dicho, dónde no estaba. Había 
que probar por otro lado. 

Lanzando al aire voluptuosamente bocana- 
das de humo, Glendale sacó del bolsillo la mi- 
tad de la página de avisos clasificados de un 
diario, y leyó: “Hombre para todo trabajo, 
se precisa.” 

Claro está que ya era demasiado tarde para 


buscar casa, pero la culpa no era de él, pues 


este pedazo de página acababa de encontrar- 
lo en un banco de la plaza. No tenía dinero 


para comprar un diario. Iba a pedirle pres- 


tado el lápiz al puestero para marcar con una 
cruz los avisos que creyera conveniente, cuan- 
do una voz de mujer exclamó : 

— ¡Lord Glendale! 

A esta exclamación siguió un ruido de fre- 


nos y la detención brusca de un elegante auto-" 


móvil tan cerca del cuitado, que apenas si te- 
nía que inclinarse hacia adelante para besar 
a la joven que lo manejaba. 

En un tris el cigarrillo cayó rodando al 
arroyo. La muchacha era aquella de quien se 
había enamorado. Si esta escena se desarro- 
llara en la pantalla, no tardaríamos en, pre- 
senciar el fuerte abrazo y el largo. ósculo, 

— ¡No puedes ser tú! — murmuró la joyen. 

— ¡Y tú menos puedes 
serlo! — agregó él, 

— En realidad, no so- 
mos nosotros, y ésta es la 
primera vezque nos ve- 
mós — recalcó ella rién- 
dose. — ¿Qué te trajo a 
Hollywood ? 

Ella rogaba por que él 
dijera: “No podía vivir 
sin ti. Te seguí desde que 
abandonaste a Inglate- 
rra. 

Y a ciegas lo hubiera 
creído la encantadora 
muchacha. Pero la cosa E 
no salió a la medida de de 
sus deseos, a pesar de 
que ella, Matilde Me- 
llors, lo conminó a ello 
con un increpante: 

— Tú sabías que vi- 
víamos en Los Angeles. ; 

El pobre dejó escapar 


la oportunidad y explicó z 
. avergonzado: A 


es id conseguir , 


CONKLIN 


un puesto en el cine. Pero no hay nada que 


hacer. Yo soy uno de los grandes desocupa= 


dos. 

Matilde, con su aspecto de modelo 1930, 
de jóvenes hermosas, y su traje parisiense, 
poseía un corazón a la antigua. Observando 
la tristeza del hombre, no se sintió más mo- 


lesta por la desatención que tuvo al no mirar-. 
la. Estaba segura de que él la amaba. Sus. 


ojos no la engañaban. 

— ¡Pronto tendrás mejor suerte! — dijole 
ella, animándolo. — Y respecto a mí, ha sido 
una suerte que te encontrara. Par a ganar tiem- 
po, permíteme que te lleve a casa a comer 
conmigo. ¿Te acuerdas de mis. padres? Cuan- 
do fuiste a la estación a despedirme estaban 
conmigo. 

— Sí, lo recuerdo — habló Glendale. — Me 
encantaría comer contigo, pero no tengo tra- 
je adecuado. Además, yo... 
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— Vas bien vestido. Y a papá no le agrada 


la etiqueta. También estará Eduardo Goring. 
Quizá hayas oído hablar de él. Es el director 
de Mundial Film, del cual papá es apoderado. 
El uno cree que el otro es una maravilla de 
inteligencia. Eduardo es inglés de nacimien- 
to, y como buen patriota, no dudo que se 
entenderán. Desea llevar a la pantalla aque: 


lla antigua novela llamada “David Garrick”. 


Es el sueño de su vida. No habla de otra cosa. 


Si 'aún no encontró al hombre que haga de 


protagonista, tú... 


Matilde, como buen 
volante, sorteaba los 
obstáculos del tráfi- 
co a gran velocidad. 


¡ 


E 
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— ¡Es imposible, a pesar de llamarme Da- 
vid! — manifestó, riendo, Glendale. — Los 
estudios están llenos de tipos Garrick... 

— Pero, según Eduardo, hay una escena 
que sólo un gran actor podrá hacer. En esta 
escena tiene que fingir una borrachera y... 

— ¡Tanto peor para mí! 

Y, sin darse cuenta, el caballero Glendale 
se encontró prácticamente secuestrado. Aun 
cuando deseara resistir, no podría, pues el 
hambre lo había debilitado. Y no sólo eso, 
sino que también le faltaba la fuerza moral 
para discernir si quería resistir o no. 

Amaba a Matilde. Desde hacía más de un 
año la había amado. El encuentro con esta 
joven hondadosa tenía mucho de milagroso. 
Lo que más temía Glendale era desmayarse y 
hacer el ridículo. Pero si comía frugal y len- 
tamente, todo saldría. a las mil maravillas. 
Una sola cucharada de sopa caliente haría de 
él otro hombre. 


Matilde, como buen volante, sorteaba los 
obstáculos del tráfico a gran velocidad. . Al 
llegar al lindero que separa Hollywood de Los 
Angeles, la muchacha viró hacia un imponen- 
te portón, penetrando por un camino enare- 
nado y deteniéndose delante de la puerta de 
una magnífica mansión estilo Tudor, que un 
mayordomo abrió. 

Glendale estuvo a punto de gritar: “¡Al- 
berto!” Pero una elevación de cejas y un des- 
tello en los ojos del sirviente le obligaron a 
guardar el grito de reconocimiento. 

— José, conduzca a lord Glendale a sus ha- 
bitaciones — ordenó la señorita Matilde. 

(¡Ah, Alberto no era aquí Alberto!) 

Volviéndose en seguida a David, le rogó la 
disculpara un momento, pues iba a su cuarto 
a empolvarse y al mismo tiempo a comuni- 


AMMLO HNGOTULTLO 


carle a su madre la presencia del huésped, 
“pues papá podría tardar y Goring a menudo 
lo hacía”. Dicho esto, desapareció escaleras 
arriba, quedando a solas Glendale y Alberto. 


— ¡Capitán! — murmuró el mayordomo. — 


Quiero decir, señoría... ¡Cuánto me alegra 
verlo en Hollywood! 
— Pues, a mí no... Por lo menos, no has- 


ta esta noche, sargento... Alberto. 


— Tuve que cambiar de nombre — discul- 
póse el sargento. — Esta familia de nuevos 
ricos. son así. Pero no la señorita Matilde. 
¡Ella no! ¡Es un encanto! ¿Está su señoría 
de viaje? ; A 

— Sí, en dirección de un asilo de pobres — 
dijo David, riendo torcidamente. — ¿Para 
qué fingir, Alber... José? Tú y yo hemos si- 
do testigos de horribles momentos en la gue- 
rra. Pues para mí, ahora lo son mucho más 
horribles. Por lo que veo, a ti te va bien, 
¿verdad? 

— No puedo quejarme. Entre el salario y 
las propinas, alcanzo a ganar una suma res- 
petable. ¿Y a su señoría ? 

— Escucha, José — replicó rápidamente 
Glendale, — esta comida me trae preocupa- 
do. ¡Tengo miedo de caerme sin sentido! ¿No 
podrías conseguirme un bizcocho para _prepa- 
rar mi estómago antes de que alguien viniera ? 

— Le traeré en seguida sandwiches de ca- 
viar, capitán. Ya están listos para ser servi- 
dos con los cocktails. 

¡Demasiado tarde!... En el magnífico sa- 
lón hacía su entrada una señora que llevaba 
contra su seno una perrita lanuda, de mirada 
venenosa, y con un collar adornado con pie- 
dras preciosas. Al tiempo que la señora de 
Mellors tendía una mano profusamente ensor- 
tijada para dar la bienvenida a lord Glendale, 
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entraba el señor Mellors, más rico y más im- 
portante que cuando lo había conocido en In- 
glaterra. En Londres, ambos esposos eran cor- 
diales, pero sabiendo ahora por su hija que 
Glendale era uno de los innumerables candi- 
datos a estrella, no les interesaba el desdicha- 
do caballero. Pisando los talones de Sus amos, 
entró José con una bandeja portadora de 
sandwiches y cocktails. Los ojos de Glendale 
se ilaminaron. ¡Aquí llegaba la vida! Pero se 
equivocó. Tenía mala suerte. La señora de 
Meliors ordenó, irritada, al mayordomo que 
se retirase, diciéndole con voz destemplada : 

— ¡Todavía no! Espera a que venga el se- 
ñor Goring. 

Glendale se puso pálido. Matilde le había 
dicho que Goring siempre llegaba tarde. 

No se atrevió a mirar a los sandwiches. Una 
fuerza irresistible podría obligarle a lanzarse 
sobre ellos. 

— Nosotros podemos esperar — anunció la 
dueña de casa. — A cada momento estamos 
comiendo. Quien tiene hambre es la pobrecita 
“Frou-Frou”. José, dile a la cocinera que pre- 
pare la comida de mi tesorito. Tan pronto 
como esté, tráela aquí. A su mamita le gusta 
ver comer a su amorcito. 

Con una mirada de desesperación, el ma- 
yordomo obedeció. El calor de la estancia, la 
fragancia de las flores y la esencia favorita 
de la señora de Mellors, fueron causa más 
que suficiente para que el caballero Glendale 
sufriera un vahido. ¡Si sólo pudiera sentar- 
se!... Vagamente se dió cuenta de que el 
señor Mellors deseaba entablar conversación 
con él. 

— ¿Qué opina usted, lord Glendale, del ac- 
tual presidente del consejo de ministros ? 

— Huevo escalfado sin tostada. (¿Era po- 
sible que contestara de ese modo?) —El temía 
que sí, a juzgar por el rostro de sorpre- 
sa de los presentes. La misma Matilde, 
la hermosa Matilde... 

Afortunadamente la llegada de José, 
con un plato de carne picada, desvió la 
atención de los de la casa. 

La señora de Mellors, lanzando un 
grito, dijo: 

—i¡La ocurrencia de .la cocinera! 
¡Miren que enviarle esta porquería a 
la pobrecita criatura, cuando sabe de 
sobra que no come más que pollo! Dile 
que ponga pechuga. 

— Disculpe la señora, pero la cocine- 
ra la empleó en preparar un plato para 
la cena — repuso José. 

— Tira esto o dáselo al gato — voci- 
feró la señora de Mellors haciendo un 


ademán. 
“— ¡Que le corten..., que le corten 
la cabeza! — grita la duquesa.” — 


Glendale pensó en esta cita de “Alicia”, 
aunque pareció expresar su pensamien- 
to con palabras, pues la señora de Me- 
llors preguntó: » 

— ¿Qué dijo usted ? 

— Dije que me gusta el pollo — mur- 
muró Glendale. 

Matilde se rió para salvar la situa- 
ción del pobre hambriento, cuyo sem- 
blante era extraño, Luego agregó: 

— También le gustan los chorizos. 
Cuando topé con él, estaba en uno de 
esos puestos donde los venden. 

- —Sin embargo, no había comido mu- 
chos — se defendió Glendale. — ¿Po- 
dría comer un sandwich de caviar para 
quitar de mi boca el gusto a chorizo? 
- No bien terminó de hablar. cuando la 
señora de Mellors puso en el suelo el 
plato de sandwiches, presentándoselos 
a la perrita. Esta estornudó. 
— ¡Dios mío! — gruñó alguien. Glen- 
' dale temió que fuera él, 

De la misma manera que un hombre 
que se ahoga se agarra a una tabla, así 
él tomó apresuradamente una copa, be- 

o (Continúa en la página 9) 
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Señorita María Esther Vallejo, que aca- 
ba de contraer enlace con el doctor 
Amadeo Cingolani. 

Foto Pérez. 


PARA EVITAR dolores de cabeza, 
es mejor que no siga aceptando los 
festejos de ese joven, a quien su ami- - 
ga quizá ama a pesar del aparente 
enojo. 

Contestando a “Muñeca turca”, de AS 


QUIEN SABE AMAR SABE CA- 


| LLARSE: EL SECRETO ES UNA 


COSA TAN DULCE EN AMOR, | 
QUE SIN EL TODOS LOS FAVO- 
RES QUE PUEDEN RECIBIRSE 
NO SON NI DULCES NI GLO- 
RIOSOS. 


Mm. de Sartoy 


MUY SIGNIFICATIVAS resultan * 
esas sonrisitas de parte de su vecina; 
es probable simpatice y se interese 


-— por usted. No tenga tanta prisa, ami- 


go; ya se le ofrecerá la oportunidad 
de hablarla otra vez, y entonces po- 
drá tener nuevos datos al respecto. 

Contastando a cae novio de: la morochita”, de 


¿apital, . : e 


Por 


YO LE ACONSEJARIA tratara de 
olvidar; son muchos los escollos del 
camino y grande la diferencia de 
edades y posición social. Amigo mío: 
preocúpese primero de solucionar su 
situación financiera, después... re- 
cuerde “aquello” como un sueño her- 


¡ .moso y horrible a la vez, ya que tan- 
reem-. 


to dolor le causó; y trate de 
plazar ese amor por otro que le ofrez- 
ca más halagos. Si no se resigna a 
perderla, una vez arregladas sus fi- 
nanzas, vuelva a la carga. 
Contestando a **Dolor*”, de capita!, 


DEJE A UN LADO esos arranques 
de coquetería y “rabia” si no quiere 
perder su felicidad. ¿Cómo es posible 
que queriéndolo tanto lo trate en la 
forma que lo hace? Nada se remedia 
después con el llanto. Ya que se re- 
conoce culpable, en usted está poner 
el remedio; cambie de proceder y él 
volverá. 

Contestando a “Nunca lo olvidaré”, de Rosario. 


NO PUEDO PUBLICAR sus poesias 
porque son demasiado extensas y 
no responden a la índole de esta sec- 
ción; envíeme alguna de carácter 
amoroso y veré si puedo complacerla. 
Muchas gracias por su delicada aten- 
ción y buenos deseos. 

Contestando a “F. A.”, de Trenque Lauquen, 


E SI LA BODA tendrá lugar en el 
próximo invierno, no hay inconve- 
niente en que haga su traje de des- 
posada como lo ha pensado, de ter- 
ciopelo; queda muy elegante, 

2% Las participaciones se envían 
ocho días antes de AS el en- 
lace. 

Contestando a “Novia encantada” 


LA POBREZA de la familia no 
debe ser nunca motivo de rechazo de 
un hombre. ¿Está usted segura que 
el que ama locamente y corresponde 
en la misma forma a su querer es 
un muchacho bueno y trabajador? 
Pues, nada de titubeos. Sea usted 
misma la mensajera encargada de 
convencer a sus padres de las exce- 
lentes cualidades de su candidato, y 


, de Guamini. 


ya verá cómo se allanan todas las 


dificultades y consiguen la dicha que 
tanto ansían. : 
Contestando a “E. E. Gr, T.”, de capital. 


ES UNA ATENCION de buen gusto 
que el día del compremiso los padres 


del novio envíen un canasto de flores - 


a la novia. 
Contestando a ““Yo-yo”, de Tucumán. + 


USTED NO QUIERE a ninguno de 
los dos; como chiquilina coqueta le 
gusta aceptar los galanteos de todos. 
Verá cómo pronto pasan esos entu- 


siasmos y se convence de que lo que : 


le digo es verdad. 


Contestando a '““Morochita de ojos tascinado- 
res”, de Elortondo. 


ES. MEJOR e su novio espere 
¿una ocasión propicia para a a 


Ano MGentino 


NENUFAR 


Canción dela chica buena 
que se quedó solterona, 
canción de dulce violeta 
que nadie aspiró su aroma, 


A A 


canción de angustia secreta 
que se siente y no se nombra, 
escombros llenos de pena 
y un trajecito de novia... 


DIA 


“| 


su padre cuál es su verdadera situa- 
ción económica. No es necesario que 
sea el día del compromiso; puede 
hacerlo antes o después. 

Contestando a “13 de marzo”. 


SUPRIMA la entrega de dinero. 
Dígale que fije de una vez la fecha 
de la boda, y si ve que busca excu- 
sas para cumplir lo prometido, exí- 
jale que le devuelva lo que usted le 
dió, y dé fin a esas relaciones. 

Contestando a “Venturita”, de Córdoba. 


USTED TAN JOVENCITA que 

no vale la pena que dé tanta im- 
portancia y entristezca su vida por 
un amor inseguro. Deje que el tiem- 
po solucione este asunto, y, mientras 
tanto, usted disfrute de su juventud. 
Contestando a “Mi primer amor”, de Rosario. 


EL JURAMENTO DE FIDELI- 
DAD QUE SE PRESTA EN LOS 
ALTARES NO LO TOMA EL 


HOMBRE A LA MUJER; A UNO 
Y OTRA LO TOMA DIOS JUN- 
MENTE. 


Severo Catalina 


TIENEN RAZON sus amigas; no 
es correcto que una señorita le es- 
criba a un hombre declarándose. Más 
bien, trate de vencer esa desesperan- 


be timidez; anímelo, conquiste su 


” 


confianza, y quizá, en «esa forma, 
consiga hacerlo hablar. 
Contestando a “Gladis”, de Cabildo. 


SOY DE SU MISMA OPINION. Ese 


hombre es simpatiquisimo, sobre to- 
do, como me dice, por lo tan criollo, 
tan nuestro. Ignoro si tiene o no no- 
via, pero yo le aconsejo que lo siga 
admirando como artiSta, nada más. 
Piense que él se debe a su público; 
así que siendo, como me confiesa, 
bastante celosa, un festejante de esa 
naturaleza sería para usted un con- 
tinuo penar., 

Contestando a “Enamorada de Fernando 
Ochoa”, de capital. 


.0 0 
NO. SE PUBLICARAN las colabo- 


raciones enviadas por: 
“Suspirito”, de Tapalqué. 
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DRA DER SER SE SER DER DER 300 dE 


¡Animo, David! 
(Continuación de la pág. 7) 


biendo el contenido de un solo trago. 
Y, en seguida, se bebió una segunda. 
¡Qué espléndida sensación de frescura 
en la garganta! Ahora se sentía bien. 
No era para menos... 


— El señor Goring — anunció el 
mayordomo, cuyos ojos eran pozos de 


angustia. 


El capitán Glendale le había salva- 
do la vida en Francia. Sin embargo, 
aquí, esta noche, en Hollywood, no po- 


día hacer nada por él. 


Goring era un hombre de ojos bri- 


llantes y melena renegrida. 
— ¡León..., León! — gorgoteó un 


imbécil llamado Glendale, si es que 


aún tenía nombre. 
El director estaba disculpándose: 
— ¡Cuánto lo siento! No es posible. 


He examinado a una docena de Ga- 
rricks. Los obligué a ensayar la gran 


escena, pero... ¡todo inútil! Lo más 
gracioso del caso es que es más fácil 
estar borracho de veras que fingir es- 
tarlo. 

-— Beba..., beba un cocktail y finja 
usted — manifestó, riéndose, Glenda- 
le, haciendo de mayordomo ante el 
asombro de Alberto. 
Imitando los modales de un sirvien- 
te, le presentó la bandejá, con incli- 
naciones de cabeza, a cada, uno de los 
presentes, Luego, inclinándose ante 
“Frou-Frou”, derramó un poco de 
“cocktail sobre su cabeza, y dijo: 

— Perrita antipática, ¿no te gusta 
la carne, mientras otros se mueren de 
hambre? ¡Toma, entonces, alcohol! 

“Frou-Frou” gruñó. La señora de 


-Mellors corrió en su defensa, y dando 


un empujón con su brazo regordete a 
Glendale, lo hizo caer de bruces sobre 
las copas, que se rompieron estrepito- 
samente. 

— ¡Matilde — chilló la madre, — 


has traído un borracho a casa! Ver- 


-daderamente, lord Glendale, usted no 
honra su título. 

Matilde rompió a llorar. Glendale 
reía. Reía a más no poder. Le costaba 
trabajo levantarse. Tambaleante, se 
dirigió a una silla y casi cae sentado 


. en el regazo de la señora de Mellors. 


Luego, agarrándose a Goring como si 
fuera a una columna, terminó hundién- 
dose en un sofá almohadillado. Esto 
le pareció tan gracioso, que rió aun 
más. > 

Matilde corrió a su lado y le dijo 


- entre sollozos: 


— ¡Vete! Nunca lo hubiera creído de 
ti. ¡Estoy tan avergonzada..., tan 


- angustiada!... 


Trató de hacer levantar a Glendale, 


pero pronto se acercó José para mur- 


-——murarle casi al oído: 


— ¡No está borracho, señorita! ¡Tie- 
ne hambre! 

Entre los dos pusieron de pie al jo- 
ven, que se negó a irse. Inclinándose 
graciosamente ante cada una de las 


- personas, incluso José y “Frou-Frou”, 


habló: 
- — ¡Perdóname, perrita! Perdónenme 


ustedes. Les pido disculpas a todos. 
mamá. . 


- Adiós, papá Mellors, Adiós, 
Adiós, Matilde, adiós para siempre. 
Adiós, señor... como se llame. Es us- 
ted el primer director a quien tuve el 
honor de hablar desde que llegué a 


-- Hollywood. : 
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Con inclinaciones de cabeza fué re- 
_trocediendo hacia la puerta, pálido co- 
mo un muerto, con los ojos centellean- 
tes, hundidos, más hermoso que nunca. 


— ¡Hazlo por mí, que te amo! 

Y volviéndose a Goring, le preguntó: 

— ¿Cuánto le paga por hacer su 
David Garrick? 

— Lo que pida — contestó el aludi- 
do — siempre que sea razonable. 
Queda usted comprometido conmigo. 

— También lo está conmigo, si no 
me equivoco — replicó Matilde. — No 
quería decirme que me amaba hasta 
tanto no probara que era bueno. Aho- 
ra... ¿Cree usted que lo demostró? 

— ¡Ya lo creo! — repuso Goring. — 
Y tú también eres una pequeña gran 
actriz. ¡Has estado magnífica cuando 
le dijiste que se fuera! Como la prota- 
gonista de la película..., enojada. Los 
felicito a todos. Y ¡hurra por la futu- 
ra lady Glendale! 


— Matilde — gritó la señora de Me- 
llors, — no permitiré que te cases con 
el hombre que tan groseramente trató 
a mi pobrecita “Frou-Frou”. ¡Me im- 
porta muy poco que sea un lord! 

— Las perritas son muy simpáticas 
y preciosísimas — repuso Glendale, 
disculpándose. Seguía viendo doble. Y 
él estaba en el paraíso al contemplar 
a dos Matildes, bellas como un ensue- 
ño de poeta, y al saber que las dos lo 
amaban. Sl 

— La comida está servida, señora 


Da - 2 E , a 
Es muy facil purgar alos niños 
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— anunció el mayordomo con voz tré- 
mula, 

— ¡Salvación! 

Glendale caminaba ahora muy er- 
guido al lado de Matilde. No podía 
fracasar. ¡Iba a ser un David Garrick 
tan grande como el original! 

Y así, a cada muerte de obispo, se 
le presenta a un hambriento la opor- 
tunidad de saciar su estómago y de 
participar de la fiesta del amor en 
Hollywood. Pero no a menudo. No 
cuenten con ello. ¡No os hagáis ilusio- 
nes! FIN 


Buenos Altres, según el... 
(Continuación de la página 5) 


UNA CARTERA TENTADORA... 


— Un grave hecho de sangre, en el 
mismo corso de la Boca — sigue dicién- 
donos el comisario Romariz — tuvo 
origen en una chistosa broma a que se 
habían entregado varios jóvenes cacha- 
dores. Éstos habían colocado en la ace- 
ra, frente a un café. una abultada car- 
tera, fuertemente adherida a la baldo- 
sa con dos clavos. El transeúnte que 
veía la cartera o tropezaba con ella ha- 
cía un gesto de asombro y quedaba 
inmóvil, clavado allí, Luego dirigía a 
todas partes miradas recelosas para 
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ver si lo observaban, mientras ponía 
con cautela un pie encima de la car- 
tera para ocultarla; y cuando le pare- 
cía oportuno se agachaba para tomarla, 
coincidiendo sus esfuerzos por despegar 
la cartera con una carcajada veneral 
y pullas hirientes de los jóvenes ca- 
chadores que estaban en el secreto. Las 
víctimas se retiraban avergonzadas y 
corridas. Las señoras eran generalmen- 
te las que primero advertían la pre- 
sencia de la cartera en el suelo, y tras 
ocultarla con la pollera daban Juego 
un codazo y hablaban en voz baja a 
su marido o acompañante incitándo- 
los a que levantaran el hallazgo. Buen 
rato llevaban entregados a esta hila- 
rante diversión los jóvenes aludidos» 
sin que se produjera incidente aleuno, 
cuando de improviso un individuo cor- 
pulento, de fuerza hercúlea, cuyos 
grandes bigotes denunciaban su proce- 
dencia italiana, advirtió la cartera e 
intentó apoderarse de ella... y al com- 
probar la broma sintió tanta indigna- 
ción que extrajo un cuchillo y agredió 
a los bromistas, aplicándole a uno de 
ellos un extenso tajo en el rostro. Para 
reducirlo y conducirlo a la comisaría 
fué necesario emplear varios agentes, 
los que iban materialmente colgados 
del fornido e irascible sujeto. 
(Continúa en la página 46) 
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Tomar purgantes es un suplicio para los niños. Purgante es sinónimo 


de cosa fea. 


No haga sufrir a sus niños con la sal inglesa o el aceite de ricino, déles 


—Santeina 


Ricas pastillas de chocolate que pueden comerlas a cualquier hora. 
Una sola pastilla es suficiente para purgarlos; media es laxante. 


Es el purgante ideal. 


s Santeina no irrita ei intestino, es suave y segura, siempre causa efecto. 
Santeina gustará a sus niños, la tomarán como una golosina y 
regularizarán su vientre moviéndolo todos los días. : 


> 


EN TODAS LAS FARMACIAS Y EN LA 


A 


Sus dedos delgados y morenos bus-- 
ban a tientas la manija, mientras 


- Farmaci: 


cuenta de la situación, lo s SARMIENTO Y FLORIDA 


LA MAYOR DEL MUNDO - 
31— Retiro — 5251 


AR 


BUENOS AIRES 


Nes! 


OA 


INS LN DISTA DE 
y 


¡¿TENGALOS EN CUENTA! 


O hace mucho, cuando la temporada de invier- 

no estaba en todo su apogeo, el señor Cholly 

Knickerbocher, conocido hombre munda- 

no, comprendió que era ya tiempo de 
hacer un nuevo código de la etiqueta para que 
sirviera de guía a las jóvenes que se pre- 
sentaban en sociedad, como asimismo a sus 
madres. 

Hizo una lista de veintitrés cosas que no 
deben hacer las damas que tienen hijas 
casaderas. 

Claro que algunas de estas veintitrés 
cosas, que las circunstancias hacen pozo 
necesarias 
en ciertos ca- 
sos particula- 
res, debido a 
la clase social, 
hay otras que 
son consejos in- 
teligentes, que 
pueden ser segui- 
dos con tranquilidad 
por cualquiera que 
viva en una gran ciudad 
o en cualquier 
otro punto. 


El. portero debe fiscalizar la ben preocupar a. las madres, 
entrada de las personas in- es la de la bebida. Los 3óve- 
vitadas, para' evitar la nes de: hoy día acostumbran 
iS de los cola- a beber demasiado, y en las 
“En reuniones de su casa no de- 
; ben servir licores a los jóve- 
nes. Al final del código social, se inserta 
«Una lista en la que se encuentran consejos e 
inteligentes para saber cómo tratar con los ' 
que se dicen repórteres, o con los que son 
repórteres deshonestos. , 
Esta clase de gente se encuentra en to- 
das las ciudades, y las víctimas son esa | 
multitud de ambiciosos, que por el hecho z% 
de ver en los diarios un suelto favora- 
ble sobre sus recepciones, no titubean en 
] entregar- 
les ciertas 
cantidades 
de dinero. 
Lo que la ma- 
dre debe también 


Y 
N 
MN y cuidar es que 


sus jóvenes hijas no 
vivan demasiado agita- 
das. Mucha 
salud se 


Parecerán a primera vista tontos, pero son 


Tal vez lo útiles los consejos que se formulan en esta pierde a El 
más intere- " A causa de p- 
sáinte del pro: nota, en algunos pun os inadaptables esterdes. 73 
blema social nuestras costumbres sociales. En nuestro - cuido. 8 
contemporá- país, por ejemplo, no es menester aconse- He aquí. . z 
neo, y que el jarle a ninguna madre que no envíe a su la lista de... 
árbitro social hija sin compañía a un baile nocturno, co- la etiqueta 
estudió con mo se aconseja en el pequeño código que E a que :) 
A a transcribimos, preparado para los Estados Pc En de 

Toda madre está en el deber de Si ATT Unidos. Esta circunstancia, sin embargo, No O 
de td las" relaciones e Sus la peste de los no quita interés a los consejos, cuya frivo- ea Ca 
REE a ques «“colados”. lidad no es óbice para que puedan ser leí- cidos a sus y 
¿Quién no dos con provecho. Muchas veces las cosas fiestas. 
menos complicadas son las más útiles. No per- Ez : 
ES Debe acudirse a la policía cuando ; 
/ (Continúa en intrusos pretenden extorsionar a | 
o 0 la página 60) las dueñas de casa, amenazando : 
con publicaciones insidiosas. ' 
El “colado”, en todas las es- 
calas de la sociedad, resulta 
un ser infatigable. Se “cue- 
la” en la fiesta de cual- 
quier modo, y a veces po- 
ne en situaciones emba- 
razosas a los dueños de +3 
casa. 4 
De acuerdo a las nuevas 
reglas, la forma de desli- 
“garse de estos individuos 3 
indeseables, es la de que 
el portero tenga una lista 3 
de invitados, controlando E 


cada uno de ellos y no ad- 
mitiendo a extraños. Las 
otras entradas de la casa de- 
ben ser también vigiladas. 
Otra de las cosas que las ma- 
dres tienen que cuidar es no 
dejar ir a sus hijas a esas fies- 
tas “para jóvenes solamente”. 
En el código también se en- 
cuentran consejos para que las 
madres no permitan que sus 
hijas se presenten en fiestas: 
casi desnudas. Es bueno que 
la madre aparezca en la sala 
cuando uno o más jóvenes vi- 
sitan a sus hijas. SS 
Otra de las reglas que de- 


El hacer ostentación de joyas es de mal gusto, 
y es necesario evitarlo. No hay nada más en- 
cantador que la' modestia. 


ha organizado una Cena para treinta perso- 
nas y se ha dado cuenta, con horror, que hay 
como ochenta comensales entre damas y ca- 
balleros?... : 


A 


O a a 


Es un error de muchas ma- 
dres permitir a sus hijas in- 
_tervenir en kermesses y otros 
festivales, pues las exponen a 
la procacidad de los hombres. 


? 


e 


Dejar concurrir a las niñas so- 4 
las au las fiestas y bailes es pe- 
- ligroso. Deben ir siempre acom- 
pañadas por la madre o und A 
persona de confianza. 


AMUMAS INGONLNS 


Por PEDRO A. 


Uy DISFRAZ 


Ei primer día de Carnaval ya [corretean por 


el patio del conventillo, atrónando el aire 
on/iakracas, pitos y corhetas, algunos 
chicog deWlozablemente disfrazadog. 

Un poco Ye afpillera, otro poco fle cartón y va- 
rios retazos yegfdes o colorados, hah bastado para 
confeccionar los trajes de los que ferman la r- 
ga, esa murga tras la_zual van entúsiasmádos) y 
| entristecidos, embebados Y”“envidiosos, los pobte- 
| 


citos que no pudieron enmasdararse. 

Entre estos últimosrestán Yolanda, niña de 
doce años, y'su hermantto_Wário, un pequeñín que 
no va a 17 escuela todavía. El padre de los dos 
niños es/ barrendero municipal y la madre la- 
vanderá, y lo que gansr“apenas les altayza para 
vivió | 
Pero Yolayfla, después de pensarlo muchy, en- 
cfientra el pfíñodo de disfrazar, por lo menos/ a su 
ermanity. 


CUENTO PARA LOS NIÑOS 
INCHAUSPE 


os, su padre está 
fyerico y nuse ha ifprme de trabajo, 
ircunstancia ye aprovecha la niña para apode- 
arse, ocultamenkx, dá la chaquetiNla, del panta- 
ón y de la gorra. 
Afmada de tijera,dagkyija y dedal, se encierra 
con su hermanito en iinaWhabitación, desocupada 
y, cortando aquí y plegandax allá, al tabo de dos 
horas de intensa labor cóusigie ajustar la holga- 
da ropa al diminuto cuerpoNle Mixio. pone lue- 
go un gran bigote postizo, 14 encasyueta) la gorra 
y, como le resulta desmesurádo, coa el mango 
del cepillo con que su padre barre lastaglzadas. 

— Ahora — ordena, encanta de suypbbra — a 
la calle, sin que nadie nos vea. AYylo mejpr te dan 
un premio en el concurso de masparitaslque hay 
en la plaza... A 


Hoy, como tod 


(Continúl en la pilgina 43) 
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PUNO IROCRUUNO 


LOS REPORTAJES DE- MUNDO ARGENTINO 
En las colonias infantiles al aire libre, al con- 


trario de lo que pasa en las escuelas, se educa 


a los niños 


OS “Institutos de Educa- 
ción y Recreación Infan- 
til “Al Aire Libre” han 
inaugurado dos grandes 

establecimientos que represen- 
tan un avance notable en las 
prácticas y métodos educativos 
de la niñez. Son ellos la colonia 
rural “Santa Catalina”, en Lla- 
vallol, municipio de Lomas de 
Zamora, y la colonia marítima 
ermanente “Sarmiento”, en 
ar del Plata. : 
Deseando hacer conocer a los 
lectores de MUNDO ARGENTINO 
el funcionamiento interno y el 


Por Angel Platino 


ceptos: “Aspiramos a formar 
la personalidad de su hijo edu- 
cando sus sentimientos, encau- 
zando sus actividades, desper- 
tando en él el sentido de la res- 
ponsabilidad, el deseo de supe- 
rarse y de mejorarse cada día, 
la inquietud espiritual por todo 
lo sano, por todo lo bueno, por 
todo lo justo, por todo lo 
bello.” , 

— ¿En qué forma llevan us- 
tedes a la práctica ese pro- 
grama? 

— Nuestras colonias infanti- 
les están organizadas sobre una 


plan pedagógico de estas colo- base estrictamente científica. 
nias infantiles, hemos entrewis- Sus tres directores — señores 3 
: eo a uno de sus creadores, el Angel Díez, que está al frente de 3 
octor Luis Siri, que tiene a su la parte técnica y administra- $ 


cargo la dirección educacional y 
médicosocial de dichos estable- 
cimientos. * 

— En las escuelas — comien- 
za diciéndonos el doctor Siri — 
no se educa al niño, sino que se 


El doctor Luis Siri, uno de los creadores de los Institutos de Educación y Re- 
creación Infantil “Al aire libre”, que formula en este reportaje interesantes 
declaraciones sobre la educación de los niños. 


tiva; José B. Parodi, que es el 
maestro de educación física y 
deportes, y yo — aplicamos los 
métodos y experiencias que me- 
jores resultados educativos nos 
han dado en otras instituciones 


le instruye. 


: similares que dirigimos, como la 
Tampoco hay tiempo para educarlo. En tres horas y 


7 6 


colonia infantil “Molina Arrotea”, “La ES e ña 
i media el maestro o la maestra debe dar cumplimien- Casa del N iño”, Colonia del Parque Cha- dos E ¡E 
to a un complicado y extenso plan instructivo. cabueo y Plaza de Educación Física. Se- 8 : 
Gramática, aritmética, geografía, historia, etc. guimos un criterio completamente opuesto $ A 464 
Al mismo tiempo — para hacer posible su al que se aplica en los establecimientos del 5 E 
ardua labor instructiva — inculca al Estado. En.nuestras colonias no se prohi- HE q 
“y niño hábitos de orden y disciplina. be a los niños nada, excepto aquello que E ¡E 
“+25 Ejerce una tiranía constante sobre el sea perjudicial para su salud física o es- $ 
niño, coartando su libertad, restrin-— piritual; no se aplican medidas restrie- M8 do 
giendo sus deseos naturales, reprimiendo sus tivas y mucho menos punitivas; como los 8 da 
espontáneos impulsos: “¡niño, no te muevas!, profesores y cuidadoras siguen un > 1 t 
¡no hables!, ¡no mires para atrás!, ¡no tosas!, plan educativo que el niño ienora, E 
; ¡no te rías!” El sis- * todos los actos de ME a 
tema instructivo de los educandos apa- a Ey 1 
nuestras escuelas “recen como frutos - 3 4 
hace del miño un ser espontáneos de su Es qe 
y angustiado y depre voluntad y su libre albedrío. dE : 
mido €n unos casos, — ¿Cómo consiguen ustedes E: z 
Ys y en otros, seres ese resultado? > : E pa 
dde hipócritas, simula- — Por medio de un personal EN 3 
09 dores, rencorosos, técnico sumamente experto y FM - Y 
A cuya rebelbía con- capacitado. En nuestros estable- p Ajá 
. tenida estallará brutalmente cuando las cir- cimientos de “Santa Catalina” $ , 
cunstancias lo permitan. Este sistema peda- y Mar del Plata los niños llegan E É 
gógico entraña peligros gravísimos para el 2, formarse el concepto de que - E ¡S 
individuo y para la sociedad. El niño se forma ellos se educan, se instru- A 
pa así un concepto falso e injusto de la vida y . yen y se dirigen a sí 7 3 2 
de la sotiedad. Prematuramente la vida será ¿A — . mismos. A pesar de . , Te $ 
para; él sufrimiento, tristeza y miedo; el or- ALSO componerse de elementos muy hetero- 2] E 
den, la disciplina, el deber, el trabajo, serán géneos, teda la colonia forma un con- y 8 5 
sinónimos de injusticia, de violencia, de tira- : junto ú orgarismo homogéneo, cuya 
nía: Como usted ve, este sistema, relativa- admirable cohesión se manifiesta en su unidad de espíritu, $ : 1 
mente instructivo, no educa, su unidad de ambiente y su unidad de acción. Esa cohesión Y ] E 
— Es evidente, y ueaso irremediable. y unidad mos permiten fomentar en el alma de los niños los : 0, E BE 
— Así es. La educación es un proceso in- sentimientos que más acercan y unen a los seres humanos: mM 42 
terno del individuo; la instrucción es un pro- el amor a la Naturaleza, la práctica de la amistad para; el. ME 
ceso externo. Se puede ir muy bien vestido y anhelo' de saber y de hacer el bien, el culto de la. alegría, dl ya 
e ser un tonto o un criminal. Se puede saber de la veracidad y de la toleráncia. La organización y fun- Mi 
We mucha química, mucha física, mucha mate- cionamiento de muestras colonias es la aplicación práctica E: > 
mática y ser íntimamente un individuo gro- ue todos esos conceptos. Cada colonia está dividida en varios $ la 
sero, necio, despreciable; sin«concepto del bien núcleos de educandos, agrupados y seleccionados de acuerdo: Al ls 
4 y de la justicia, sin sentimiénto de lo bello y a su espíritu, su carácter, su edad, sus aficiones. Cada nú- q 43 
E de lo noble. : ; 0 aio a ga de po y una educadora. El profesor E 1 
Des. > : : es inculca en torma activa todos los conocimientos que 'inteeran MA po 
E AS a emi, do gens, pastos er. EL 
A yl , » es ae toda especie, jueros y y E E: y. 
DS — ¿Y qué máótodo pedagógico aplican ustedes en las colorins ciones «diversas, cultura física. La educadora Na A _ qe 
pe infantiles? a : : a mente la parte educativa de los niños de su grupo, dándole z 
Y — El de la educación activa, procurando mejorar ese sistema, cohesión y armonía, sugiriéndoles Progreso3 y perfeccionamien- * dq 
eliminando sus errores, La educación es el eje central de muestra tos cada vez mayores en sus juegos y tareas, interviniendo fra- de 
4 Obra. En la exhortación que dirigimos a los padres o tutores de *ernalmenteensus rivalidades y diferencias, como una hermana “de 


los futuros educandos sintetizamos nuestro plan en estos con- 


(Continúa en la página 43) 
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; : ' nada favorables a sus versos? Si le dijera yo: “sus “Novias” son como 

HOJEANDO LOS ULTIMOS LIBROS el montón de versos que todos hicimos:alguna vez en el colegio, ni me- ' 
E q : J yy) ps 3 mi peores —o quizá peores; — y ilones y ripios 


superficiales y 
Comentarios de LUCAS GODOY : Chitzini do 


ndo esta revista 
dose PATA SÍ con edilitante orgullo: “¡Qué 


sore desdén bu 


GUILLERMO STOCK: “EL CIELO ROJO” puede saber este Godoy de tales Cosas! Se e a decirme true mis ver- 
Editor Lorenzo Rosso. Buenos Aires, - Ss05 son muy malos, nada menños que a mí que tengo ya la bendición de 
espués de cambiarle el título tres veces y de ofrecerla a veinte di- nuestro gran obispo”. 
rectores de teatro, eel señor Guillermo Stock se ha decidido a publicar a 7 DE Ea 
en un libro 8u tragedia. Para aumentar, quizá, la “chance”, reúne CAE. PERRO AULLIDOS D HOSPIPAL 
en el mismo volumen «el texto original y la tra- Pepa del autor. 


ducción francesa: “traduib de Y espagnol!” , Úite El doctor Leonardo CU. Perrusi es un médico joven, que ha reunido 
en la tapa: “traduit de P'argentin”, en «el inte- bajo ese título, de «dudoso buen susto, un puñado de recuerdos de su 
LES vida de estudiante. Entre auxilio y auxilio, «desde el pescante de la des- 


»e como si todo esto. fuera poco, nos cuenta, 2n tartalada ambulancia, el señor Perrúsi no se limitaba a cumplir con el 
4 un apéndice la historia de su drama. Qué «es lo estricto. deber profesional. Uovn emoción humana asistía a los heridos, | 
q que ocurre en “El cielo rojo” sería largo de con- entraba en los conventillos, se acercaba a las camas de los hospitales. 
cd tar. Pero como quiero que el lector se forme de “Aguáfuertes de Ambulancia”, ha escrito por eso en el subtítulo. 
18 inmediato una idea aproximada, le diré que de Las 'evotaciones de hospital, que han inspirado a Faure las páginas 
A los cuatro personajes, dos se tiran por «el balcón, más tiernas de “El alma del cirujano”, y a Georges Duhamel las más 
E uno tras del otro, como alpinistas arrastrados por trágicas de su “Vida «de los mártires”, no ha tenido entre nosotros más 
43 la misma soga. $ que cultores subalternos. Recordamos apenas, algunas “Memorias”, de 
E Los autores de las cartas que el señor Stock pu- Belbey, y nada más. El doctor Leonardo C. Perrusi, a pesar de lo nobi- 
dl blica a manera de críticas, coinciden casi todos lísimo de la- intención, mo ha tenido tampoco mejor suerte. La mano 
o: en ubicar al dramaturgo entre Ibsen y D'Annun- inexperta lo traiciona a cada rato, y un afán de predicación o de ense- 
Al zio... Algunos, cierto es, insinúan sus reservas. ñanza mblogra sin cesar los mejores momentos. 
E Pero una esquela, entre todas, la de una gran Los valores artísticos y los valores científicos se entremezclan en su 
A actriz, habla con la voz de la verdad. “Su drama libro abigarradamente, y cuando, frente al cuadro de “El delincuente”, 
d q — le dice la Eeraaian al señor Stock — rasextta la por «ejemplo, nos empezamos a interesar, el autor nos dice de inmediato 
A Guillermo Stock  Pochade.” Y 'hay que convenir que si los cómicos que “estos anormales sl cerebro son productos de taras hereditarias 
A se cubren casi siempre el rostro con la máscara, : "sostenidas y reforzadas por varias generaciones de vicios, de miseria, S 
dicen a veces, cuando se la quitan, verdades enormes como templos. de malos ambientes y de alcohol”... El “aguafuerte” se ha conver tido 5 


así en un mapa mural de propaganda. A 


ANIBAL CHIZZINI MELO: 
“NOVIAS” 

Edición del autor. Córdoba 
Dos cartas a manera de prólogo 
d— una de Zorrilla de San Martin, 
[otra de Caulos F. Melo, — y un 
-—Jómontón de juicios críticos al final 
4 Sa desde lá bendición de su exce- 
¡dencia revetond disima el señor obis- 


E AS AA 


+] Juicio «crit 
j ot 
+ ta sol ros € 
tros de sus * 
Zorrilla de S2 
búlito siempre, Sabl a de los “m mas- 
¡míticos versos”. de Chizzimi; Car- 
¡llos Y, Melo, tío del hardo, y Sue 
'cendental según Sabemos, lo invi 
Yita a traducir “las armonías 
Joriores que desde hace ti 
A bran en la inquí: tua 
muestra familia”. 
“y €l señor general, cada un 
modo, piden para =] señor Cl 
mi los máximos laureles. 
“Tanto ruido al comienzo del E- 


S ' $7 


rresistible a 


A 
tn 
1) 


Di lectora: Proteja su ra- 


pr ir tunes a cuado pe diante salud, que es la base prin- ; és 
A e ads cipal de su irresistible encanto. | 
cio en contra tuando hs sumas > : > 


potencias del dilo y de la tierra |! 
ponen :bajo la 'alta autoridad ae 
Su prestigio esta colección de ver- 
5085 cordobeses? 
Hace algunos años, ques an E 
ler se adjudicó en esie sentia: 
(| pran récord. Publicó un libro pa 
| versos seudomásticas, los envió al 
4. Papa, previemenio, y jos entregó 
después 31 apítar con las pa alabr as 
“prologales del pontífice... 
El señor CThizara; a juzgar por 
¡| SUS Versos, debe ser un hombre jo- 
ven. A su eéad, las vacilaciones son 
¡| frecuentes, y dos juicios adversos 
suelen lastimar profundamente. 
No está mal aque procure. por eso: 
as palabras elogiosas que entonan 
«el ánimo y que son a veces — se- 
«aún decía Sarmiento — como el 
Impé de la vanidad en los malos 
-H vatos, Pero, en yez de publicarlas 
4 as doble gozo sería con= | 
BeTyAa servarlas en secreto: ¿Imagina por] 
sstante la inefable tranquili- ¡ 
ue el señor Chizzini es- | 
n caso mis palabras, 


Los enemigos más temibles de la salud 


son los desarreglos del sistema digésti- ES E 


vo por muy insignificantes que parezcan. 


Los médicos del mundo entero reco- 
miendan Leche de Magnesia de Phillips, 
el antiácido-laxante ideal, para evitar y 
corregir los desarreglos del estómago 
e intestinos, tales como indigestión, es- 


treñimiento, eructos, biliosidad, acidez, al 


: gases, eto. aid 


lin es: 
ta nove- 
la, de pu- 
ro ambiente 
nacional, se 
vive una intere- 
santísima página 
costumbrista que nos 
transporta a las cas- 
tizas escenas camperas 
en que el más tradicional 
de los esparcimientos gau- 
chos mantiene el frenesí de la 
yente del pago. La lucha por la 
suerte, que en este relato cobra 
proporciones de bravo torneo e:. 
que se juega la fortuna y le 
reputación de los colonos más afin- 
cados, se realiza al margen de un idi 
lio, juego de amor que disfraza el se- 
creto de ciertas aventuradas posturas er. 
que los pesos no tienen tanto valor como 
los corazones. 


ERCA de Junín de los Andes, frente a 
un panorama que nunca sabrá descri- 
bir la pluma, tal su magnificencia y 
esplendor en luces y cambiantes, pros- 
peraba la estancia del español Mondaña, uno 
de esos hombres que procuran estar siempre 
lejos de las capitales por algo que ni ellos 
mismos aciertan a explicar. Había en el pa- 
sado juvenil del estanciero ciertas turbulen- 
cias capaces de aniquilar la moral de un hom- 
bre fuerte. Por eso se le contaban diversos 
viajes, hasta que, siendo mozo aún, se le había 
pegado el encanto del Sur argentino, y, de 
día en día, reuniendo cien ovejas hoy, qui- 
nientas mañana, pudo hacerse dueño de exten- 
so campo, formar una familia, conquistar 
estimación y crédito, enriquecerse y oírse lla- 
mar señor. A fuerza de años y trabajos, el 
español Mondaña tenía olvidado su origen, y 
todas aquellas modalidades características de 
la nacionali- 
dad se ha- 
bían amol- 
dado al mo- 
do gaucho: 
cuando acaeció el episodio de que trato, 
Mondaña pasaba por el criollo más clásico 
de aquellas tierras. Suerte y perseverancia le 
habían llenado el bolso como para vivir sus 
últimos años exentos de problemas, y legar a 
su mujer y a su hija Encarnación algo más 
que un pasar. La casa disponía de cuantas co- 
modidades pudieran apetecer los amos del me- 
jor palacio situado en el riñón de la metrópoli. 
Mondaña no era un hombre propiamente 
culto, pero poseía una enorme dosis de sentido 
práctico. Tenía por atavismo un claro con- 
cepto de bien, y por esa circunstancia, en su 
campo encontraba amparo quien lo requiriese, 
y su casa se abría para el forastero que par- 
ticipaba, en mesa redonda, del abundante 
yantar, del buen beber y demás regalos en que 
vivían aquellos colonos. La dirección espiri- 
tual y estética de la estancia era obra de En- 
carnación. Su padre le había entregado ese 
cargo al terminar ella, a los diez y nueve 
años, los cursos de internado en un colegio 
de hermanas en la capital; y como quiera que 
se había procurado sugerirle el culto a la 
quietud, nada difícil érale adaptar su ánimo a 
la soledad de aquellos maravillosos territorios. 


LE necesidad de sociabilizar la 
vida brota de las almas con una sorprente 
espontaneidad en los campos del Sur. Enor- 
mes distancias ponen su paréntesis entre finca 
y finca, y alejan a los hombres. La perenne 
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contem- 
plación de 

los Andes 
agudiza la 
tendencia esp' 
ritual que rumo 

rea en cada ser 
como una inclina- 
ción hacia lo ignoto; 
la sensación de inmen- 

sidad afirma la del 
bienestar y mantiene pre- 

dispuesto el corazón para 
las expansiones de la amistad 


que suelen hacerse persistentes y deter- 
minar acontecimientos regocijantes. 
Entendíalo con toda hondura el español 
Mondaña. Y a cada santo de la familia, o a 
la llegada de forasteros, o por un suceso sim- 
ple, se justificaban grandes fiestas de corte 
regional, abundantes en derivaciones culina- 
rias, rociadas con las mejores bebidas, ame- 
nizadas por una partida de taba, que en todos 
los .casos tenía prevalencia sobre cualquier 
otro hecho. Mondaña, a fuerza de andar por 
tierras en que los hombres hacen un arte pri- 
mordial del juego, y a porrazos con su des- 
tino, había llegado a cobrar extraordinaria 
firmeza para clavar el “hueso” como los erio- 
llos más avezados, que lo entienden desde que 
dan los primeros pasos en la vida. Era difícil 
hallarle un competidor. 

Todos los años festejábase en la estancia el 
onomástico del patrón, quien, a pesar de su 
evidente acriollamiento hasta en la indumen- 
taria y en la traza del rostro, no sabía desasir- 
se de la añeja costumbre hispana de celebrar 
el día del santo echando la casa por la ventana. 
Entonces la juerga duraba tantos días como 
durasen las provisiones llegadas en camión 
desde la capital del territorio, y se armaba la 
“tabeada” mayúscula, jugándose apuestas que 
conmovían la estabilidad financiera de mucha 
gente. Mondaña nunca se medía con el primer 
jugador que se terciaba. Para su habilidad, 
que era entusiasmo y admiración del criollaje, 


plantá- 
bansele 
competido- 
res probados, 
que viajaban 
desde muy lejos, 
a invitación de 
amigos, o porque 
allá, donde el desierto 
pareciera engullir el 
eco de todo lo que se 
habla, existe un misterio. 
so agente oculto en la entra 
ña de los valles y serraní: 
que parece hablar al sentia 
humano de todas las insinuacio- 
nes capaces de hacer que aquella 
soledad se agite en las expansiones E 
en que el ser jamás se bastaría para HE 
comprenderlas, si no le apoyase la amis- pe 
tad o por lo menos la compañía de 
otro ser. 


Ya 


> 


e 


TR 


Y 


7 "quel 
santo sor- 
prendía a 

Mondaña en 

sesenta y tres 

agostos. Pero 
aún era un hom- 
bre ágil, fuerte, sin 
desmedro de sus 
cualidades. El año 
anterior no se había 
celebrado al patrono 
porque el español, atraído 
por una 


pe ganancia 
E — Señor — anunció de monto, 
py un resero que se (cer- había ido 
8 caba al tranco,—ahí vie-— a Chile 
ES ne llegando la tropa que para con- 
A pasará pa Chile... Son cien- venir un 
qe to vemte carretas... cambio de 
ES ganados. 


La gran 
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partida 
de taba in- 
quietó a los 
viejos servi- 
dores del cam- 
Y o, aunque aleu- 

nos tenían por se- 
guro que Mondaña, 
pese al tiempo, man- 
tendría su campeonato 
y vencería a Tulí, el hijo 
del juez, que por heredar 


fincas le sobraban ocios, y 
andaba “tabeando” a cuanto 


gaucho le daba juego, hasta no encon- 
trar en Junín de los Andes y contornos 
quien se animase a entrar en las apuestas. 
Tamaño prestigio llevó a Tulí hasta Río Ne- 
ero para jugarle a un “Tuerto Suri”, que 
paraba la taba “a tiro de uña”; y en Puerto 
Madryn había hecho perder más de sesenta 
mil pesos a un afamado jugador. 

— Ahura — comentaban algunos — don 
Mondaña empieza a ser viejo y los nudos le 
van a apretar en el tiro... ¡Quién sabe! 

— ¡Huma — añadían los más filósofos, — 
eso es don que no se amengua ni q uno cumpla 
un siglo! 

— Puede asegurarse el pulso, pero fallarle 
la vista... 

— ¡No me parece! El gallego entorna el 
ojo y apunta un tiro fijo. Créame, no ha de 
errarle... ¡Vaya! 

— El adversario, que tiene la metá de la 
edá, es muy habilidoso y ha voltiao a otros muy 
gúenos. 

— No le hace, amigo, no sea sonso: Mon- 
daña gana, y ¡retruco! 

En eso se armó el entrevero, hubo talerazos 
y cuchilladas, y alguien, jinete en fogoso ala- 
zán, salió del campo a modo de relámpago 
cruzando el aire; pero como allí es necesario 
administrarse justicia rápida, eficaz y eje- 
cutiva, el incidente finalizó en ese punto, sin 
trascender a lo principal, que era el día del 
santo, la fiesta y la “tabeada” de marras. 

Al brillar la claridad matutina en el valle, 


andaban ya 
los hombres 
ensartando en 
los asadores los 
trozos de vaquillo- 
nay los capones. La ca- 
sa despabilábase para 
entrar en una jornada que 
todos ansiaban vivir: Mon- 
daña, porque cuanto más vie- 
jo mejor le sentaban aquellos 
encuentros con 'amigotes a los 
cuales veía de año en año, con 
huéspedes más o menos interesan- 
tes, y por algo de amor propio cifra- 
do en aquello de tenerse por el mejor 
jugador de taba. La dueña de casa, 
porque veía con recóndito goce cómo el 
dinero de su marido atraía tanta gente, 
tan principales funcionarios, tantos comen- 
sales que alababan la finca, elogiaban a la 
familia, sonreían a Encarnación, daban sua- 
ves golpecitos en la espalda del amo: la gene- 
ralidad de las cónyuges como aquella doña 
Eduviges contemplaban esas escenas con el 
íntimo egoísmo que enciende una tremenda 
convicción de lo que vale la fortuna. Son más 
sabias que los hombres, y entienden el arte 
de la socarronería. 

Finalmente, regocijábase Encarnación, hija 
única, buena y linda, suave como las ramitas 
de la albahaca, esencial como el jazmín; vivía 
horas que eran más felices en ella, porque a 
la juvenil disposición del ánimo uníase una 
especie de ensueño que lograba distraer sus 
ideas, como si cabalgando, cabalgando como 
nubecillas por encima de las cumbres cordi- 
lleranas persiguiesen la corporización de una 
quimera que tenía rasgos de amorosa emo- 
ción y dulzones atractivos hogareños. 

Los caminos del valle y los atajos de la 
sierra veían- 
se desde an- 
tes del ama- 

z necer fre- 
ie cuenta- 
dos por jinetes en viaje a la estancia, 
ocurrentes caballeros cuyos dichos poblaban 
de rumor de carcajadas el espíritu de la 
montaña. Los pobladores de lejanas tie- 
rras llegaban en sus automóviles, haciendo 
roncar los motores por puro placer de oír 
cómo quedaba quebrantado el mutismo de 
las soledades, y hacerse como si el dominio 
de la tierra cupiese en sus manos. El criollaje, 
ávido y dispuesto, echaba planes acerca de la 
gran parada de taba, y cada cual disponía sus 
pesos resuelto a cruzar apuestas de acuerdo 
a la pujanza de los contendores. 

Cuando los fogones comenzaron a despedir 
volutas del humillo que producen las grasas 
al tostarse, había ya en la finca un número 
más que regular de invitados, dándose apreto- 
nes de manos, disparándose chascarrillos de 
corte clásicamente criollo, disponiéndose a 
cuchillear las reses apenas estuviesen tomes- 
tibles. 

Gran alegría, extrema satisfacción de for- 
tuna, derroche de obsequiosidad; en tales 
condiciones el español Mondaña estaba en 
todos los corrillos, en todos los gestos, en 
todos los deseos. Era el dueño y “el santo”. 
Su dinero embellecía la fiesta, extrenmaba la 
hospitalidad, concertaba en común aleazara. 
con idéntica posibilidad, las almas díscolas 
como las almas apacibles, los temperamentos 
agresivos como los temples conciliadores. 

— ¡Viva el santo!... ¡Viva! 

Grito general, repetido por el eco que se 


Y su. 
PERRO 


ADOLFO 


¡SRONTO, Gu) PORTA 


AL Mon- 


DEFE 'SEL En 
GOURAMDERO 


í PERO SIPESTA 


CASI! 


lanza traveseando por los cóncavos de 
los valles y las serranías. 

— ¡Viva don Mondaña y los suyos!... 
¡Vivaga!.., 

Aprovechóse aquel acontecimiento 
para inaugurar el nuevo piano que 
había obsequiado a Encarnación míster 
Beech, un inglesote poliglota, depor- 
tista, enriquecido en ciertas combina- 
ciones poco claras en Sud Africa, pro- 
fundamente enamorado de la heredera 
de: Mondaña, y también sinceramente 
encantado de nuestras tierras patagó- 
nicas. 


Mister Beech 1 no era mal mozo, y en 


el marco de su rigidez mostraba sus 
aristas de buena educación y sus orna- 
mentos de mundología. Pero no había 
entrado en la estancia con buen pie. 
Desde hacía tres años frecuentaba la 
casa con el menor pretexto, y se sig- 
nificó ante Encarnación durante las 
, últimas fiestas de Año Nuevo, en que, 
por desventura para sus designios, 
había hecho un papelón al pretender 
dárselas de invencible jinete ante las 
agilidades de un gaucho, y el caballo 
que montaba lo había tirado en un 
barrial a varios metros de unos co- 
trales. 

El estreno del flamante piano entu- 
siasmó a la paisanada, que exigía mú-. 


sica evocativa desu propio acervo, 


; mientras míster Beech, cada hora más 


cido a todos los contendores, 
cuales contábanse verdaderos vetera- 


COCINA a 


huésped sus homenajes a las dueñas de 
la casa; y, ante el delirio del gauchaje, 
hubo que “probar el tiro” antes del al- 
MUuerzo. 

Atrayente y engolosinador, el tufillo 
del asado se iba metiendo por los de- 
seos de la concurrencia, con decisión de 
atizar la gula que en tales casos no 
reconoce catecismos ni obedece a fre- 
nos. Las hábiles manos de Encarna- 
ción desgranaban un verdadero chorro 
de alegría en el teclado del piano. Los 
hombres, junto a la casa, en una can- 
cha adrede, rodéada de arboleda, en- 
golfár onse en las apuestas. Primero 
jugaron los chambones, para despertar 
la pifia, que es como una clarinada de 
alerta, y azuzar las tentaciones. Tulí 
aceptó aleunas paradas con viejos afin- 

cados y capataces que gozaban fama 
de expertos jugadores. El inglés Beech 
jugóle su dinero, su automóvil, sus 
alhajas y si no entra la reunión por el 
trance de abreviar aquello, el míster, 
emperrado en “ser jugador”, pierde 
hasta las polainas. Nunca se había 
visto en campos de Junín de los Andes 
tanto afán por una “tabeada” ni se 


había mostrado igual interés hacia la- 


innegable baquía del español Mondaña. 

Cuando se suspendió el juego para 
almorzar, el famoso Tulí había ven- 
entre los 


enfrascado en el beberaje — despa- nos del “hueso” que nunca, a no ser 


- chábase cada vaso de whisky como 


con don Mondaña, se habían visto “re- 


morrión — pedía, escandalizando, en _volcaos” por otro. 


:ge tocasen aires de Escocia, cuyos mo- 
tivos iniciales tarareaba cada vez. Lle- 
gó en eso el famoso Tulí, renováronse 


das o 00 de a Abajo: el 


Transcurrió la churrasqueada entre 


_los ruidosos comentarios de la partida 


“cálculos acerca de lo que ocurriría 
cuando sl pa tomase en sus a 


DICE LA DOCTOR GUE 
STVE_CUOIDAS DE LAS 
PESADILLAS. 


G DE MODO QUE LS- 
TED ASEGURA QUE 


St SE MOERE, ME Sui 
CIDO. | ES TODO ON 
BERRO FILAN- 


TROBOÍ 


ENGO PRACTICA PARA ATERN- 
ES PERROS CON ROMADIZO. 
RECORRA A DONA MADRE 
MARTA EUALQUIERA... 


DEM) ¡=y 


E : E SO FAL- 


TA DE ES- 
eiíRiTo DE 


la taba. Sin duda, el joven competidor 
tiraba marayillosamente..., pero... al 
guna le salía' del revés. Don Moendaña 
no perdía tiro;. y, además, tería un 
secreto para “abatatar” al centrin- 
cante. E 

— Voy quinientos al Tulé-—eomen- 
zaron las apuestas. 

— Yo sciscientos. 

—Me apunto le al patrón. 

— Paro quinientos 
gaucho. 

—Echele mil pal mesmo. AS 

Saltando, chacoteando y comentan- 


do la sabrosa hartura del asado, casi 


todos los comensales, medio “picaos” 


por la abundancia de las libaciones, 


volvieron al juego. Ansiedad y zozobra. 
Interés supremo, desesperante expeec- 
tativa; en tal estado se acomodaban los 
espíritus a presenciar aquella especie 
de duelo entre dos formidables jugado- 
res de taba, que era más mérito que 
sofrenar animales montaraces o cazar 
una fiera. 

Bebíase champán, vino que en el 
Sur se expendía mucho más barato que 


«en Buenos Aires, y aveníase admira- 


blemente a las circunstancias, ya que 
Mondaña solía derrochar veinte o trein- 
ta mil pesos cada año en celebración de 
su santo. Y entre copa y copa: reanu- 
dóse la partida. 

Míster Beech, persistiendo en su ma- 
nía de superar a todo el mundo, insis- 
tió /en apostar, desafiando al mismo 
dueño de casa, que vióse precisado a 
jugarle, por no pasar por descortés y 
mostrar temor ante la grita de aquella 
ao dispuesta a ituació 


“españolazo : 


pesos a la primer clavada contra un 
cheque por cinco mil, y le ganó, des 
pertando el titeo más estruendoso em 
el ánimo de la concurrencia, que, sky 
bedora de las intenciones del ricachu 
con respecto a Encarnación, se. desbagt 
en palabras tan desmedidas, cada 5 
tante "más agudas, según tomaba fen: 
sión el champán, que el míster tay 
que “esfumarse, dejando la .carcajad: 
pendiente de todos, Jos. labios. 
Despabilado el entusiasmo, ¡pusléro: 
se por: fin frente a frente Mondaña 
Tulí. ¡No era gracia! Pero tanto sor 


legio. ejercía el caso entre el gaucha¡ ¿18 


que andaban revoloteando las apuestas 


_ tomo bandadas de gorriones. 


— Dos mil aquí. 
-— Mil al Tak. 

— Pres al patrón. ACA 

—.¡Cúnco al viejo... '¡Bpa, eso a 
pasarse, amigo!...- 

— Si le van dundo esa soga, nos va 
mos a quedar en' camisa... ¡Cinno pa; i 
má, a la clavada el dueño Pa z 

—Le juego cinco mil pesos a: lu olas E 
vada — propuso Mondaña, depositan 
do el dinero en: billetes grandes. ; 

— Acepto — reso: Tulí. eS 

El español sacó el tiro como si has 


taba hubiese sido puesta de plmo, Se ES 


me por oculta mano amiga... 
— ¡Clavada! 
Murmullo de admiración. e inquietad. 
La mano de Tulí, por primera vez. se. 


“ desorientó: la' taba fué a caér de « cos 
* tado. z 


"—12a8) ¿Liquidao! ES > 
- Mohino, Mitos oO Ja. apu: 
=el J0nGOS E 


vadas seguidas. 


— Aceptado — contestó Mondaña,— 


» 


paro los cinco mil. 


Esta vez el brazo de Tulí se afirmó, 
y en medio del silencio de los presen- 
tes atinó las cinco clavadas consecu- 


tivas. 

El patrón clavó cuatro; a la quinta, 
un desvío instintivo de los ojos le hizo 
marrar. 

—Por algo se perdió un ángel. Le 
doy revancha — dijo Tulí, arrebatado 
por su éxito. — Ahí tengo en el potrero 
an lote de invernada de más de ciento 
cincuenta animales. Lo juego a las tres 
de saque. : 

Ganó Mondaña, y propuso todo lo 
cobrado contra diez mil pesos: el silen- 
cio de la gente solemnizaba la lucha. 
En esta nueva prueba perdió. Ya no 
cabía duda. Uno y otro eran tan “ti- 
gres” que casi concluirían por tenerse 
miedo. Encarnación, desde la ventana 
del salón, gritó, llena de inquietud: 

— ¡Tata, qué le pasa! 

— Nada, mhijita, estoy mal! 

Todo el mundo sentía en el ánimo el 
peso de un instante de enorme indeci- 
sión. ¿Concluiría eso ahí?... ¿Consen- 
tiría el español una derrota? 

— Señor — anunció un resero que se 
acercaba al tranco, — ahí viene llegan- 
do la tropa que pasará pa Chile. Son 
ciento veinte carretas. 

— ¿Completas? — interrogó Mon- 
daña. 

— Sí, siñor, completa, con animales, 
bastimentos, arneses y piones. 

Mondaña, en un gesto que bien re- 
producía el orgullo de la raza latente 
en sus venas, volvióse al Tulí diciendo: 

— Amigo, todo eso vale más de cin- 
cuenta mil pesos. Le juego como viene, 
contra sus caballos y la plata que me 
ha ganao... ¿Qué le parece? 

— ¡Ni palabra! — repuso Tulí. — 
¿A cuántos? 

—A tres clavadas secas y a cinco 
caras como revancha. ¡Tire! 

Desconcertado el concurso, mirábase 
aquella escena como un duelo casi de 
contornos siniestros. Tulí plantóse ga- 
llardamente. Le tocaba tirar. Al tomar 
la puntería, un murmullo de voz fe- 
menina turbó su sensibilidad: el 

* “hueso” cruzó el espacio como una cosa 
informe, sumamente pesada. Cayó fue- 
ra, y de costado. “¡Flojo!” Fué el grito 
unánime. 

— Le permito de nuevo — dijo el pa- 
trón. — Usted estaba nervioso, y no es 
leal ganar así. Tire otra vez. : 

El gesto animó a la gente. Tulí lan- 
zó de nuevo la taba y clavó. Mondaña 

también clavó, pero con el aplomo de 
- sus buenos momentos. 

— ¡La revancha ahora! —voceó la 
concurrencia. 

Y en la salida, Tulí desequilibró el 
“hueso”. Lo levantó el patrón, y uno- 
a uno, serenamente, acertó los cinco 


ó tiros. Al final, todos, alborozados, acla- 
- maban a gritos, y el español, como em- 


bebecido en aquello, siguió haciendo 
“caras” hasta ciento cincuenta. 

—Me debe para otra vez la revan- 
cha —respiró el vencido. — Aquí mis- 
mo, y si Dios quiere, con una apuesta 
más grande. 

— Convenido, amigo; no soy maula 
— contestó el patrón. Y aquella juerga 


- prosiguió dos días más. 
> - 


Un año que había dado enormes 
Ívyutos a los colonos. Era el santo. La 
costumbre había reunido a casi lós mis- 
mos de toda la vida, menos a míster 
Beech. La “tabeada” iba a ser de órda- 
go, porque estaba en pie la revancha. 
Pero los extraños ignoraban que en la 
casa habían ocurrido tales novedades, 
ce habían transformado las cosas. 

ióse llegar al cura de la capital del 
ritorio y al jefe del registro. Log 
reparativos dijeron lo demás. Encar- 


e 


ANA INGONRO 


mismo, ante los viejos amigos, en fecha 
tan señalada. S 

Cumpliendo el ceremonial, Tulí se 
acercó a su flamante suegro, y alar- 
gándole la taba le dijo: 

— ¡Tire: es la revancha! 

— ¿No lo ven? — comentó, muerto de 
risa el viejo. — Ahora me desafía, que 
acaba de ganar la mejor partida. 
¡Véanlo si es aficionado el nene! 

El aplauso y los vítores coronaron 
la ocurrencia, y en momentos en que 
un corrillo de criollos se daba el gus- 
tazo de jugar una “tabeada”, Monda- 
ña, rebosando dicha, se acercó a ellos, 
y tirándoles un montón de pesos, les 
dijo: : 

—Métanle a la salud de los novios. 
Yo no voy a jugar más, hasta que mi 
primer nieto aprenda a gatear. Lo pri- 
merito que va a saber es clavarle la 
tabita al padre y al abuelo. Vean, por 
esta cruz, me caiga muerto. Ya lo oís, 
Tuli. Esa va a ser mi revancha. Tus 
hijos me van a rehabilitar. 

Aquellas explosiones de entusiasmo 
se contagiaron. Todos los presentes 
echaron a volar las avecillas de la ale- 
gría, y se acordó suspender las parti- 
das de “hueso” en la estancia hasta 
que viniera el encanto que Dios debía 
mandar a la casa, 


nación iba a ser la esposa de Tulí, allí + 


Cuentan gentes de allá que don Mon- 
daña, vencido ya por los años, ha for- 
mado tres grandes colonos en sus nie- 
tos, que salen tan campeones como lo 
fueron sus mayores. 


FIN 


Por qué no debe construir... 
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tarse a contruir los elevadores que se 
necesitan en el interior del país. 

La influencia de este comerciante de 
campaña ha sido considerable para de- 
terminar la prosperidad actual, en 
cuanto a la agricultura se refiere. 

Allí donde no llegaba hasta el colo- 
no, huérfano de todo apoyo oficial y 
bancario, la contribución de nadie, es- 
taba él para auxiliarlo con sus modes- 
tos ahorros, solidarizándose con el 
hombre que laboraba la tierra en un 
destino común y precario. 

Gracias a sus adelantos, a sus es- 
peras y a su tolerancia, el colono tuvo 
semillas y “vicios” para subsistir. Los 
créditos y las prendas agrarias vinie- 
ron mucho después, cuando el país ya se 
había civilizado, digamos así, mediante 
la agricultura. 


Diohemia 


¡la fiebre inflexible!... 
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De bolivhero que era, aquel colabo- 
rador se convirtió en eficaz comer- 
ciante y hasta en industrial. Casi con 
seguridad los primeros elevadores que 
se construyeron fueron suyos y suyos 
serán los que se construyan, si la ley 
no se interpone para eliminarlo, a la 
vuelta de medio siglo de intensa co0pe- 
ración. 

Y, sobre todo, ¿qué ventajas prome- 
te el sistema? 


La experiencia induce en nuestro 
pais a desconfiar de los servicios 
públicos. 


Nos referimos a los servicios públi- 
cos administrados directamente por el 
Estado. Cuando no resultan deficientes, 
resultan gravosos para el Estado mis- 
mo. La capacidad administrativa de 
éste apareja vicios insubsanables, que 
entre paréntesis no son un privilegio 
argentino. En todas partes del mundo 
los capitales particulares están mejor 
regenteados que los dineros fiscales. Se 
explica. Podríamos referirnos a lo que 
acontece con los ferrocarriles del Es- 
tado, con el Banco Hipotecario, con las 
Cajas de Jubilaciones. Pero entende- 
mos formular una afirmación harto 
conocida. Ea 
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A TUTULO INLOCRNILIA : 
UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA - Por Josefina Hudleston 


MANERA de CONSERVAR 
los CONTORNOS JUVENILES 
del ROSTRO y del CUELLO 


UN NUEVO TIPO DE'MASAJE FACIAL QUE “MOLDEA” 
E . LOS TEJIDOS Y ACLARA EL CUTIS 


luego cúbrala-con la crema alimento, que extenderá por los hombros. 
Empleando las yemas de los dedos, dé un masaje a los hombros, exten- 
diéndolo lo más bajo posible en la espina dorsal, luego a lo largo de 
los brazos hasta la punta de los dedos. Vuelva a hacer un masaje 
en los hombros y continúe este movimiento hasta que el rostro y 
el cuello sientan calor. Sabrá por ello que la circulación ha sido 
suficientemente estimulada. 
Por supuesto, todas deseamos cuello, brazos y manos blancas, 
de modo que para ello debemos usar una gran cantidad de 
crema de blanquear (se puede emplear la que yo cité en un 
artículo reciente), extendiéndola generosamente por esas 
partes, sumergiendo logs dedos en el agua caliente durante 
unos minutos y continuando los mismos movimientos de 
masaje sobre los hombros y brazos. La crema de blanquear 
debe permanecer en la piel hasta que se haya terminado el 
tratamiento facial. 
El instituto que da este nuevo tipo de masaje, luego pone 
los brazos y manos en unos mitones largos de crépe, que 
llegan hasta los hombros, pero nosotras dejaremos eso 
para cuando no seamos nuestras propias masajistas. 
Luego debe limpiarse muy bien el rostro con crema. Des- 
pués de remover la crema con toallitas, se empapa “una 
almohadilla de algodón con tónico helado y se palmea en un 
movimiento hacia arriba y hacia afuera en el rostro y cuello. 
El tónico debe dejarse secar en el cutis. 
Se toma una cantidad generosa de cre- 


Después de un buen masaje en los hom- 
bros, brazos y espina dorsal para estimu- 
lar la circulación, se aplica la crema de 
blanquear. 


N uno de los mejores institutos de 
belleza de Nueva York dan ahora 
un nuevo masaje facial que re- 
sulta maravilloso. El efecto de 
este masaje dura días, y al mirarnos al 
espejo hallamos que esas enojosas lí- 
neas de fatiga han desaparecido, que 
nuestro cutis posee una encantadora 
transparencia, y que ha mejorado 
notablemente el contorno de nuestro 
rostro y cuello: 

Uno de los puntos más interesantes 

y poco usuales de este facial, es que el 

“masaje comienza sobre los hombros, 

a lo largo de la espina dorsal, exten- 
diéndose hasta la punta de los dedos 
antes de tratar de hacerlo en el rostro. 
Por qué le llaman masaje facial, no sé, 
ya que el tratamiento abarca el rostro, 


Las almohadillas 
de algodón, escu- 


el cuello y pecho tanto como la espalda, A a ma alimento con los dedos y se extiende 
los brazos y las manos. liente, se cubren con por el rostro. Luego se mojan nueva- 

Otro punto de gran interés es el que crema alimento y se mente los dedos en agua caliente. Se 
“se llama “masaje moldeador”; lo que y ; pasan por el cutis en pasan los dedos calientes desde las cejas 
significa que en sorgo : == . pe movimientos circulares. hasta la línea del cabello y se repite este 


vez de palmear 
las puntas de los 
dedos sobre el 


movimiento hasta que la frente entera 
haya sido cubierta diez veces. Moje los 


dedos de nuevo en agua caliente, co- 
mience en el mentón y muévalos lenta- 
mente hasta los pómulos. Luego, comen- 
zando de nuevo en el mentón, pase por 
los pómulos hasta llegar 
a la Ansa del e 
OS justo enfrente de las 
ase SS colocan Orejas. Repita cada mo- 
una faja al- Vimiento diez veces. 
Rededor del Los dedos deben mo- 
mentón y Jarse en agua caliente 
compresas ca- Con toda la frecuencia 
lientes sobre necesaria para mante- 
los ojos. nerlos tibios, haciendo 
con ello que la crema se 
licúe y penetre en los poros con más 


cutis, se emplean 
únicamente las 
yemas de los 
mismos para 
moldear el rostro 
y el cuello en lí- 
neas de contor- 
nos juveniles. 
Todas las que 
contamos los cen- 
tavos tanto como 
los minutos, 
quizá encontre- 
mos que las visi- 
tas a estos insti- 


Antes de apli- 


Después de aplicar la crema alimen- 


tutos resultan to, se hace un masaje suave al rostro á rapidez. q 
imposibles, pero, con un movimiento hacia arriba y ha- «Aplique más crema alimento, luego 


con un poco de pe ie 


comprensión en 
«cuanto a lo. que requiere nuestra piel, además de las prepara- 
- ciones debidas y el conocimiento de su empleo, nos capacitará 
* para dominar el arte del masaje facial en nuestras casas. 
Antes de comenzar este masaje facial que he mencionado, . 
necesitaremos un pote de crema de limpiar, un pote de 
crema alimento, una botella de tónico para el cutis o astrin- 
gente (que el cutis requiere siempre), un pulverizador, un 
recipiente con agua caliente, uno con agua fría, crema de 
blanquear, pedazos de algodón y servilletitas o toallitas de 
papel para remover las cremas. Parece que se necesitasen. 
muchas cosas, lo comprendo, pero no me extrañaría que 
muchas de ustedes usen estas mismas preparaciones todos los 
; dias, sin seguir ninguna rutina especial. El tratamiento se ter. 
, Hemueva toda la ropa apretada de en- ina pulverizando tó. 
cima de la cintura, sumerja una de las nico helado porel cu- | 
almohadillas de algodón en el agua ca-  tis, que debe dejarse 
“liente. escúrrala hasta que esté casi seca, secar naturalmente, 
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manantiales de salud, juventud y Blesa] 
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ea Ud. los benéficos efectos de los: 
rayos solares y protejerá su cutis coníra 
E y las molestas ¿quemaduras de los mismos. | 
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No exponga nunca al sol el cutis 
“mojado. Frótese ántes Mel baño, 


4 


j 


cuando la piel esté aún bien sera. 


Estos preparados, debido a su con- S 


tenido de “Eucerila” , ad 


, profundamente en. el cutis, lo. 
refrescan, lo a E 
.y lo tonífican. Ambos pro- 
E e salud e ta pues 


á 


y ES Caps ”” 
ANI HA DOALLAL 


La MAESTRITA RUR 


Un cuento de JULIO PORETTI 


Una buena muchacha, arrastrada por 
su buen corazón, se ve envuelta en una 
tragedia y condenada como una delin- 
cuente vulgar. La justicia suele egisi- 
vocarse en casos como ésie, pues las 
apariencias culpables caen sobre la 
víctima con el tremendo peso de la 


JUSTANDOSE más aún 
el pequeño sombrero 
A sobre la coronilla, la 
- * muchacha arremetió 
con sus dos maletitas y des- 
cendió del tren con majestuo- 
sidad al ver los rostros :«abo- 
bados del núcleo de caracteri- 
zados vecinos que la esperaban 
en el andén de la estación. Un 
hermoso ramo de dalias fué la 
primera ofrenda, y, ante la 
mirada de gratitud de ella, la 
esposa del comisario se consi- 
deró con derecho a brindarle 
un efusivo abrazo y estampar- 
le un despampanante beso en 
las mejillas. 

Gozosos y comedidos, algu- 
nos se apresuraron a aliviar la 
molesta carga de las maletas, 
mientras que otros acomodá- 
banse apresuradamente la cor- 
bata o se aliñaban el replan- 
chado traje de recepción. 

La novicia, ante los inespe- 
racdos cumplidos, repartía son- 
risas de gratitud y sus labios 
se posaban en el cutis empol- 
vado de las damas, quienes 
pretendían devorarla a besos 
y fortísimos abrazos. 

Caminaron el corto trayecto 
que los separaba de la verja 
de la estación. Varios coches 
con sendos caballos esperaban 
impacientes el tren semanal 
que recién terminaba de lle- 
gar, cuando de pronto el es- 
truendoso escape del motor de 
un automóvil aterró la caba- 
llada y levantó una polvareda 
que sofocó momentáneamente 
a los presentes. El auto se de- 
tuvo, y Luciano Ramírez, al 
ver aquella desacostumbrada 
aglomeración, recordó que ese 
día debía lleyar la maestrita 
rural, y por curiosidad no pu- 
do menos que descender del 
coche y acercarse al núcleo. 

En aquel instante la comi- 
saria- preguntaba por décima 
vez a la forastera: 

— Vendrá a nuestra casa, 
¿verdad? 

Y la maestrita, con la son- 
risa a flor de labios, contes- 
taba: 

— Encantadísima, señora... 
Muy agradecida... 

Alguien murmuró. Y ante el 
nombre de Luciano Ramírez, 
todas las miradas convergie- 
ron en la figura del joven, 
quien, sonriente, extendía la 
diestra a la joventgita, 


fatalidad. 
[-) 


— ¿Es maestra o es un ángel enviado del 
cielo? — preguntó Luciano en un exceso de 
galantería. 

La maestra sonrió discretamente y aten- 
dió al alcalde, que, apoyado en su añejo 
bastón de ébano, invitaba con insistencia: 

— Hijita, quedas invitada a la fiestita 
que daremos el sábado. ¡Ya verás cómo te 
has de divertir!...+- 

Más allá, el hacendado Justino de la 
Fuente, atusándose sus gruesos mostachos, 
argumentaba: 

— ¡Por fin tendremos escuela en este 
pueblo! Gracias a mi influencia, que si no... 

—La llevaré en mi auto — invitó, solícito, 
Luciano. 

A > . 1 2 4 ios 

. ¡Qu'esperanza! — protestó la comisa- 
ria. — ¿Para qué, entonces, hemos hecho 
limpiar nuestro coche? : 

— Y ¿si fuéramos a pie? — argumentó 
el boticario Gomel, recreando la mirada en 
el talle ajustado de la maestra, cuyo vesti- 
do, orlado por un ribete blanco, hacía re- 
saltar más aún sus bellas formas. 

— ¿Le agrada nuestra estación, señori- 
ta?... ¿Cómo se llama usted? — preguntó 
la esposa del comisario. 

— Marta Ducloy, su servidora. 

¿Le gusta la estación y esa arboleda, 
Martita ? 
SíÍ..., muy mona... 

Los presentes se miraron, y, como en un 
tácito acuerdo, no pudieron reprimir una 
carcajada. 

— ¡Llamarle mona a una estación! ¡Va- 
ya con la ocurrencia! 

La joven no pudo menos de ruborizarse 
y sonreír. : 

— Me gusta el dicho, y vayan aprendie:- 
do, muchachos, que para eso la trajimos — 
defendió con entusiasmo el hacendado de 
la Fuente. 


Pp ocas horas más tarde se 
reunió en pleno la comisión de vecinos a 
fin de determinar el lugar apropiado para 
que funcionara la escuela, pues desde hacín 
varios días era un asunto por demás deba- 
tido; pero no habían podido llegar a un 
acuerdo, dada la diversidad de ideas al 
respecto. Y aquella noche se deliberó mu- 
cho, se discutió profundamente, y después 
de un meditado estudio prevaleció la vo- 
luntad del boticario Comel. Se habilitaría 
un saloncito ubicado en los fondos de la ca- 
pilla, lugar ess en que se suponía que la maes- 
tra podría efectuar su cometido sin ser mo- 
lestada con indiscreteos. 
El cura accedió gustoso a la resolución, 
y tomando con verdadero entusiasmo el 
asunto, ordenó prontamente el desalojo d+ 
los viejos trastos que ocupaban la pieza, 
instalando luego los bancos de la capilla 
que de ese modo cumplían una doble misión. 
La llegada de Marta Ducloy a ese pu:- 
blo había tenido la rara virtud de llevar «u 
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_chaciento de las carretas y 


“gada al pueblo, podría darse 


- le volvió a la mente el grato 


ese rincón de tierra una nota de simpática 
alegría. Entre la gente joven, del mismo 
modo que entre las familias, se operó un 
cambio fundamental en las conversaciones, 
y todas, con muy raras excepciones, con- 
vergían en el asunto de la escuela o de la 
maestrita. 

— ¡Por Dios, Pepito, no hagas ruido 
cuando comes! ¡Si te viera la maestra, se 
moriría de horror — gritaba la mamá a su 
hijito. 

— Sí, mamita, sé buena; déjame que me 
acorte la pollera un poquito. ¡Diez centí- 
metros, igual como la lleva la maestra! — 
imploraba una jovencita a la inflexible 
madre de costumbres anticua- 
das. 

Y hasta el itálico peluquero 
que antes se pasaba todo el 
día tocando su mandolina, ha- 
bía tenido que dejar el ins- 
trumento a un lado y arreme- 
ter contra las cabelleras de las 
jovencitas. 

— ¿A lo Rodolfo? x 

— ¡Nooo! Como la maestra, 
igualito que ella... 

Desde la pequeña abertura 
de la ventana de la habitación, 
Marta Ducloy miraba a través 
de los cristales el caminar ca-. 
115 
volutas de tierra que dejaban 
tras sí los cascos de los jinetes 
al cruzar con un galope largo 
sobre el “asfalto criollo” de 
los caminos. : 

Sentíase feliz. Su debut es- 
taba próximo, y si su acogida 
en clase era idéntica a su lle- 


por muy feliz. En ese instante 


recuerdo de su madrecita y 
de sus tres hermanitos que ha- 
bía dejado en la ciudad, obli- 
gada por la necesidad de ga- 
narse el substento. Besó con 
cariño la crucecita de oro que 
pendía de la fina cadena que 
rodeaba su cuello. 

¡Qué buena gente era toda 
aquella! ¡Qué almas sencillas 
y nobles! ¡Jamás habíase ima- 
ginado tanta gratitud! ¡Y pen- 
sar que al darle el adiós a su 
casita, una amargura atroz y 
un miedo indecible a lo desco- 
nocido le habían embargado 
el alma! Y aunque sonreía al 
saludar a su madre, cuando 
partía el tren y desde la ven- 
tanilla de su compartimiento 
su corazón se retorcía doloro- 
samente de angustia, hizo áni- 
mo y sonrió a su viejecita pa- : 
ra no amargarla. Recordó. 
también que sus amigas, al sa- 
ber la designación, la habían 
reprobado, diciendo: 

— ¡No vayas, querida, que 
“son todos unos salvajes! 

¡Qué extraña y dulce sorpresa había reci- 
-bido al arribar. al pueblo! ¡Con qué piadosa y 


suave amistad la había acogido el viejo cura 


aquella tarde cuando, al concurrir a misa, la 
saludó al pasar junto al púlpito! Y después, 
en sus palabras, ¡qué dulce sosiego había re- 
cibido al sentir pronunciar su nombre por el 
sacerdote y exponerla como un digno ejem- 


plo de amor filial! Y, al final, cuando sintió 


apoyar en su hombro la mano temblorosa 
del anciano y el elogio tierno y paternal del 
religioso, no pudo menos que repetir en su 
interior: “¡Gracias, Dios mío! ¡Gracias, 
Señor!” ; ' 
: Comenzaron las clases. El 
alumnado en 
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pleno bullía ensordecedor en 
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el salón. Una gritería infernal ahogaba las 
recriminaciones del sacristán, quien, ofi- 
ciando de celador, se esforzaba en querer 
mantener el orden a toda costa. 

— ¡Silencio!... ¡Más cultura! — grita- 
ba, mientras que un manojo de papeles o 
un trozo de tiza se deslizaba rápidamente 
sobre su calvicie. 


Cesó de improviso todo bullicio. Las mira- 
das convergieron en la silueta blanca de la 
maestra, que hacía su entrada en la sala. Los 
alumnos, de pie, como obedeciendo a una pre- 
vista indicación, saludaron en coro: 

— Buenos días, señorita. 

La muchacha agradeció el saludo. Cruzó 
frente a la clase, y ascendiendo la tarima, 
suspiró levemente. Podríase decir que su ma- 
no nerviosa fué la que hizo crujir la tiza, 


suavidad del lenguaje, la claridad de la ex- 
posición, la dialéctica sencilla y precisa, ab- 
sorbió por completo la atención del auditorio, 
y aquellas palabras tuvieron la rara virtud 
de emocionar a los muchachos, llegando al- 
gunos hasta verter lágrimas. ¡Cosa harto di- 
fícil en ellos, solamente capaces de llorar ba- 
jo el dolor de los azotes paternos! 

Desde la rendija de la ventana el viejo sa- 
cerdote espiaba la clase, y su rostro, al fina- 


lizar cada párrafo de la maestra, se contraía 


en un gesto de aprobación. 


Marta Ducloy, ante la inesperada atención 
de los alumnos, se sintió entusiasmada aun 


más, y las palabras, entonces, brotaron como 


agua cristalina de un puro manantial. Había 
comprendido el enorme poder de su palabra 
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que se partió en varios trozos. Después ha- 
bló. Cada frase era una sentencia moral. La 
y el dominio absoluto que poseía sobre los pe- 
queñuelos, y al terminar la lección, cuando 
vió alejarse aquella bandada de criaturas que 
se diseminaban por los caminos, comprendió 
por primera vez en su vida la noble profesión 
del maestro. ¿ 

Se abrigó con su tapadito de piel, y al cru- 
zar la nave de la iglesia, se encontró con el 
cura, quien la esperaba ansioso para felici- 
tarla. 

— ¡Magnífico, hijita! ¡Espléndido! 

Marta agradeció al buen hombre, y después 
de inclinarse al pasar junto al altar, salió. 


El chillido de una carreta rompió el silen- 
cio del lugar, mientras una canción lejana y 
quejumbrosa se elevaba lentamente como una 
plegaria: 


“Si me querís, mi vida, 
como te quiero ió, 
doime por bien servido 
en el amor...” 


— ¡Huincha! ¡Bandido! ¡Matero!—gritaba 
el boyero después de soltar al aire un pro- 
longado silbido, y la picana se apoyaba, pun- 
zante, sobre los flancos de las bestias. 


La mmaestrita rural se quedó admirada de - 


esa típica escena campera. ¡Cuántas veces su 
mente había imaginado paisajes, pero jamás 
hubiera creído tener la dicha de observarlos 
realmente! ¡Qué hermoso todo aquello! ¡Con 


qué ansias hubiera corrido hasta la ciudad, 


y tomando de las manos a sus hermanitos, 
acostumbrados a vivir entre el escaso aire y 


la poca luz de un diminuto departamento, los 
llevaría a correr por los campos, ascender a 


(Continúa en la página 27) 


Esa película, a que yo me 

*X referí, filmada por GLORIA 
SWANSON y su cuarto es- 
poso MICHAEL FARMER, se 
llama en inglés Per- 
fect understanding, 
que traducido por 
mí significa Perfecta 
comprensión, vale 
decir, todo lo con- 
trario de lo 
que ocurrió, ya 
que durante 
toda la filma- 
ción, GLORIA 
y MICHAEL 
anduvieron po- 
co menos - que 
a las trompa- 
das. —¡Levan- 
ta más la ca- 
beza! — le es- 
cribía ella en 
un papel. — 
iNo te 
apures! 
¡No abras 
tanto la 
boca para 
hablar! 
¡No pon- 
gas esa 
sonrisa 
de vaca 
muerta! 
— Y el pobre 
Michael todo 
lo aguantaba. 
Bajaba más la 
cabeza, cami- 
naba despacio, ; 
hablaba casi con la bo- 
ca cerrada y hasta tra- 
taba de no sonreír co- 
mo lo hacen las vacas 
muertas... 4D. Etche. 


Gracias por tus recon- 
* fortantes palabras, hi- 


ja mía, pero en este 


Jinfluencia cinematográfica, 
plando a las vaquitas, y. adormetiéndome 


en: demostrarme que su timbre 'es microf 
deme una recomendación para: algún es 


penosa necesidad de hacer de inter="... 
ventor. De lo que dices de. GRETA,.. 
no creo que tal cosa sen cierta. Al 
contrario, pues según me han comu- 
nicado aumentó en estos últimos cua- 
tro meses setecientos ochenta y tres 
gramos de peso... 

2 A. Urionma. 


La madre de DOUGLAS FAIR- 
*k BANKS (b) se llama Beih Sully, 
una ex actriz teatral casada. actual- 
mente con Jack Whitins, actor teatral, 
DOUGLAS FAIRBANES (h) cumplirá 
cincuenta inviernos el próximo 23 de ma- 
yo y su hijo veintiséis primaveras el 6 de 
diciembre. ; 
a Ciro Accurso. 


JOHNNY WEISMULLER, el tarzán 
que tanto amas, nació en Wimber 
(E. E. U. U.) el 2 de junio de 1904, 
Mide metros 1.88, tiene ojos y cabello cas- 
taños y el divorcio en trámites con Bobbe 
Arnst, una bailarina que le entabló juicio 
acusándolo de tener amoríos con: LUPE 
VELEZ. Puedes escribirle a Metro Gold- 
wyn Mayer Studios, Culyer City, Califor- 


1.—CLIVE BROOK, por Candi- 
do González Castro, de Córdoba. 
2. — CONSTANCE BENNETT, por 
José Arroyo, de capital. 
3.—GEORGE BANCROFT, por 
Enma Florensa, de Moldes (Cór- 
doba). 
4,— NANCY CARROLL, por Ade- 
lina Ciamparella, de Azul. 
5.— Gary Cooper, por Armando 


ADUANA O 


Por 


O, a lo mejor, estoy «en algún pueblito serráno contem- 
ola ; pecié 18, Como. el “in- 
fatigable” Cutri, con el trino'de algún pajarillo empeñado 


100. y. pidién- 


l studio. de. Hole. 
Iywood. (Hablando: con franqueza, lo más Yácil es que 
me encuentres en Vicente I:ópez. o en el Balneario, Wiu- 
nicipal, chapaleando enel barro y haciendo. todo, 10; p0- 
sible por creer que aquello. «es Mar del Plata.) E 
, a- Dolly: Stunt. 

Tu carta ha corrido la misma suerte que. todas las: 

de que traen seudónimo; no se publicará en MABLAN: 
LOS JECTORES donde, como sabrás, me vi en le 


>H/HIZEníiino 


KING 


EVELYN BRENT 


nia, con estampilla simple de 
diez centavos e incluyendo un 
bono por valor de veinte centa- 
vos Oro, que puedes adquirir en 
el correo. Aquí tienes 
el modelo de carta: 
Dear Johny; 1 would 
take it as a special 
favour if you would 
send me one of your 
photos, as 1 am 
an ardent ad- 
mirer of yours, 
Trusting you 
will pardon 
the trouble, 1 
remain yours 
truly. (Firma). 
a Pocha. 


Como de 
costum- 
bre, tu 
carta última 
me ha lle- 
gado ple- 
na de esa 
delicadeza 
espiritual 
a que me 
tienes 
acostum- 
brado. Sa- 
tisfecho 
estoy de saber 
que ese encan- 
to de que te 
hablaba no ha 
quedado roto. 
Tanto mejor. 
Tratemos en-. 
tonces de no llegar ja- . 
más a conocernos per- 
sonalmente y evitare- 
mos, así, correr el ries- 
go de una desilusión. Ten- 
go para estos casos, Alra- 
une, una prevención total. 
¿Por qué? Porque no creo 
que haya una sola persona 
en el mundo capaz de ha- 


momento no las necesito, ERN Pu 
pues por esta fecha debo E e Sn an 5 cer destacar personalmente 
estar gozando de quince En Germania (F. €. P.) vive el autor de este magní- el grado de interés, de ad- 
o, een ss va- fico trabajo, merecedor del premio de diez pesos mo- ii (o) ds AR 
caciones, blandamente ti- Sa ledti «despertado a travé 

rado sobre algún monton- Rua api E argón ri ACID escritos. Conspiran contra 
cito de arena marplatense,  bsequiamos a. la mejor iiustración recibida, como ello muchos factores; la 
libre por completo de toda estímulo. para nuestros. lectores aficionados al dibujo. facilidad de palabra, la 


presencia, la mímica, 911: 


biras dotes personales que en el papel no alcanzan si- 


quiera a insinuarse. Por eso creo que todo escritor posee 
sin excepción una personalidad dual; la reflejada en Su 
trato personal: y la volcada en el papel. Y esta última 
«casi siempre supera a la primera; Ahora, volviendo a lo 
muestro, ke diré que si tu apellido quieres darlo a conocer 
Sólo para la “Sección Iiustraciones”, no me hace falta... 
Hasta, pronto, Alraune, a Alraune. 


No; a tivno te hace falta una gramática, Una profe- 

MM sora de dibujo te vendría mucho mejor... JOAN 
: CRAWFORD se pronuncia Yoan Cróford; JANET 
'GAYNOR, Yanet Geinor, y CLARK GABLE, Clar Geibl. 


JOHN BREEDEN, el buer galán ci- 


Páez Torres, de Rosario. nematográfico, acertadamente visto 
6. EDWINA BOOTA, por CAES por nuestra colaboradora - TERESA 
6 nio Adrover, de Rojas. 


LICATA, de Godoy Cruz (Mendoza). 


a Tataranieta de King. 


Xx A JANET GAYNOR puedes 

escribirle a Fox Studios, 1401 

N. Western Ave. Hollywood, Ca- 
lifornia. 
a a Adenomar. 


ochenta y tres veces... 
a Sudia. 


A JOSE MOJICA escríbele a Fox 
> Studios, 1401 N, Western Ave, Hol- 

* Iywood, California. Veo que, en 
tu entusiasmo, tratas al mejicano de 
imcomparable. ¿Imcomparable en qué? 
Porque hay actores tan malos, tan ma- 
los, que por eso mismo resultan incom- 
parables... + a 
a Un entusiasta de Mojica. 


9.—ROSITA MORENO, por Né- 
lida E. Natino, de capital. 

10. —ERNEST TORRENCE, por 
Emilio L. Crosa, de Las- Rosas 
(F. C. C. A.) 

11. —JEAN HARLOW, por Ma- 
nuel Vacas, de Mendoza. 

12. — WILLIAM POWELL, por Jo- 

3 "sé Revich, de capital. 
-13.—POLA NEGRI, por Rosa G. 
. Arrechea, de Rosario. 
14. — JOHN MILJAM, por José 
Roque Iturriaga, de capital. 


CLARK 'GABLE tiene los ojos 
* grises como las tardes de invierno 

en que la lluvia, ¡oh!, nos llena 
el alma de una tristeza, ¡oh, oh!, 
peris como los ojos de CLARK GABLE, 
y nos hace pensar, ¡oh, oh, oh!, que 
aún hay lectoras que preguntan cosas 
que ya han aparecido en este correo 
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HABLAN LOS LECTORES 


La presente sección está redactada por nuestros lectores. Cualquiera pusde 
participar en ella, remitiéndonos opiniomes sobre cualquier asunto cimema- 
tográfico. Las cartas deben venir acompañadas de la firma y domicilio del 
autor. Nos reservamos el derecho de publicar las que creamos convenientes, 


A A A ANN AIR DN O 


ENVÍENOS DIBUJOS DE ARTISTAS 
CINEMATOGRÁFICOS 


Pueden ser hechos en cualquier tamaño, con lápiz común, 

tinta china, carbonilla, lápiz conté, etc., etc. Por razones 

de imprenta los dibujos en colores no podrán ser re- 
producidos. 


Semanalmente premiamos con 10 $ min la mejor 


Greta Garbo, la voz de Jeanette Mac- 
donul, el cuerpo de Joam Crawford, las 
piernas de Marlene Dietrich y la mí 

mica de Jean 


En cierta revista cinematográfica he 
leído la crítica que un cronista hace so- 
bre la última película de Marlene, “La 
Venus rubia”. 


a 


De las rarezas de JOAN CRAW- 
5+ FORD creo ya haber dicho algo 

sin exagerar ni un ápice, Y por si 
esto fuese poco, no hace mucho tiempo 
dió una prueba más de su genialidad 
volcánica y dinámica, provocando una 
escena que movió a risa. Sucedió en el 
estudio. Luego de la filmación de varias 


a Troglodita 11 


No; JOAN CRAWFORD no espera 

a la cigiteña. Creía poder esperarla, 

pero ni eso le dejaron hacer. (¡De- 
licias de la vida cinematográfica!) Da 
GRETA no te digo nada porque Creo 
que ya lo dije todo. Estoy preparando 
un repertorio nuevo para cuando ella re- 
inicie su actuación en Hollywood. ANITA 
PAGE no se retira del cine. La retiran... 
DOLORES COSTELLO está un poco 
glejada de la pantalla, pero no tardará 
en volver. Veo que has retornado a esta 
página un poco más pícara. Sospecho 
que el seudónimo te está quedando chi- 
CO 

a Rubia ingenua 


Sección Ilustraciones, Río de Janeiro 300. 
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MITZI GREEN nació en Nueva 

York (EE. UU.) el 22 de octubre 

de 1920; JAKIE COOPER en Los 
Angeles (EE. UU.) el 16 de septiembre 
de 1924; JACK HOLT en Winchester 
(EE. UU.) el 31 de mayo de 1388; RI- 
CHARD BARTELMESS en Nueva York 
(EE. UU.) el 9 de mayo de 1895; LAW- 
RENCE TIBBETT en Bakersville (EE. 
UU.) el 16 de noviembre de 1895; RO- 
NALD COLMAN en Richmond (Inglate- 
rra) el 9 de febrero de 1891; CONS- 
TANCE BENNETT en Nueva York 
(EE. UU.) el 3 de octubre de 1905; LIL 
DAGONER en Madioen (Java) el 30 de 
septiembre de 18394 y LUPE VELEZ en 
San Luis de Potosí (Méjico) el 18 de 
julio de 1909. NITZI recibirá tus cartas 
en Paramount Studios, Hollywood, Ca- 
lifornia. JACKIE y LAWRENCE en 
Metro Goldwyn Mayer Studios, Culver 
City, California. RONALD COLMAN en 
United Artists Studios, 1041 N, Formosa 
Ave. Hollywood, California; JACK en 
Columbia Studios, 1438 Gower Etreet, 
Hollywood, California, lo mismo que RY- 
CHARD; LUPE en R. K. O. Radio Piec- 
tures, 780 Gower Etreet, Hollywood, Ca- 
lifornia CONSTANCE BENNETT ex 
Warners First National Studios, Bur- 
bank, California. Carece de contrato ac- 
tualmente. 


a Ethel Meyer 


desde tiempo inmemo- 
rial preparados a base 
de lechuga. El benéfico 
extracto de dicha planta 
es la base de nuestro 


producto. 


PARA LA MUJER MODERNA 


CREMA LECH 


de las cintas 
filmadas con 
anterioridad 
por la misma 
actriz. En cuan- 
to al vestuario, 
la única  dife- 


rencia estriba 
en que, mien- 
tras en “Ma- 


rruecos” el frac 
de la alemana 
es negro, en 
“La Venus ru- 
bia” es blanco. 
Su cabellera 
natural está. su- 
plantada por 
una exquisita 
“blonde”. La mi- 
rada, a Jjuegar 
por la fotogra- 


mismo que con sus lectores, y es 
por ello que quiero dedicarles algu- 
nas palabras a los que sueñan con 
las glorias del cine en Hollywood, 
Amigos míos: aunque educado aquí, 
soy hijo de padre y madre norte- 
americanos. Hace un año, poco más 
o menos, que he regresado del país 
de los dólares. Estuve en Moliywood 
diez y ocho días. Tiempo suficiente 
para salir de allí poco menos que 
asqueado, tal es el espectáculo de 
miseria, de ficción y de crueldad 
que presencié. Espectáculo del que, 
a veces, no se libran mi los mismos 
artistas ya encumbrados. 

Epoísmo, deseos bajos, hambre, 
tedo eso y mucho más se encuentra 
amalgamado en Hollywood, ciudad 
odiada por todos cuantos la cono- 
cen y engañosamente querida por 
quienes no la han visitado. 


Ernest Powell (Capital). 


ilustración recibida. Dice que el ar- Harlow. 
ment di- RS 
EM S TRABAJOS A “CORREO CINEMATOGRAFICO”, A a e Hace ya muchas meses que leo la C. A. Verri 
REMITA SU Fiere absoluta S » ES 
toa página de King. Simpatizo con él lo (Rosario ).. 


¡Asi que a 
Salvador .Pour- 
dié le había gus- 
tado “Parzan”! 
¡Mácanudo! 
Veo que tiene 
usted un gusto 
exquisito. Escu- 
che; me he en- 
terado que una 
productora es- 
trenará muy 
pronto varias 
películas que 
deben interesar- 
le. Estas. son: 
“Mambrú se fué 
a la guerra”, 
“El ratón Pé- 
vez”, “Caperuci- 
ta Roja” y “La 
tragedia del ca- 


TODAS LAS BELLEZAS DE LA HISTORIA 


.han usado en su toilet 


fía, es la mis- 
ma; esa mirada 
que parece que- 
rer horadar las paresdes. (¿...?) Y yo 
digo, que si no fuese por el director 
von Sternbery y las piernas de Mar- 
lene... Domingo Cutri (Rosario). 


Yo fabricaría una estrella de la si- 
guiente forma: el cerebro y la cara de 


ramelo de las 
enatro puntas”. 
Le van «a agra- 
dar, sobre todo esta última, en la que un 
elefante, lueyo de pelear con un hom- 
bre se lo come crudo y entero. Es me- 
jor que “Tarzan”, se lo aseguro. No la 
pierda... 


Raúl Moffat (Concordia 1935, Cap.). 


UGA 


CAPITULO J 


ODO depende — le dijo Dan Marston 
a Molly, su hermana menor, — de 
que quieras una chapa de médico o 
a Tom. 

— Yo..., yo no lo sé aún — le respondió 
ella, arrastrando las palabras. 

— ¡Caramba, hermanita! Ya tienes veinte 
años, y no puedo creer que una mujer de vein- 
te años no sepa lo que quiere. Por otro lado, 
no te queda mucho tiempo para decidirte por 
una cosa u otra. 

Molly se llevó el meñique al hoyuelo gracio- 
so que tenía en la barbilla, y su linda carita 
adoptó una expresión meditativa. 

— Lo que me está pareciendo — continuó 
Dan — es que tú quieres las dos cosas. 

— Creo que sí — suspiró Molly. — Pero 
ya hemos hablado de eso. Tom me dijo que 
no tenía intención de esperarme hasta que yo 
me recibiera, y, además, recalcándomelo bien, 
que no estaba dispuesto a casarse con una mu- 
jer que dedicara la mayor parte de su tiempo 
A sus pacientes y una mínima a su esposo, a 
pesar de la felicidad que le daría convirtién- 


útrile >H/Icntluna 


ESPOSAS QUE - 


dome en la señora de 
Austin. 


— Es que Tom posee 
un poco de sentido co- 
mún. 

— Supongo que sí. 

— Lo sabes tan bien 
como lo sé yo. Y créeme, 
yo no le culpo. Deberías 
saber si es que estás ena- 
morado de él. 

— ¡Oh, Dan! Lo es- 
toy. ¡Tom es admirable! 

— Y, entonces, ¿por 
qué esa indecisión de chi- 
quilla tonta? El país es- 
tá lleno de mujeres mé- 
dicas. Tendrás que optar 
por la doctora Mary B. 
Marston, o, sencillamen- 
te, la señora de Austin. 

— Te prometo que pa- 
ra mañana a la noche ya 
habré hecho mi decisión 
— le dijo Molly, sonrién- 
dole cariñosamente. 

Pero a Molly Marston 
se le antojaba que ese 
era un asunto de difícil 
solución. Desde hacía va- 
rios años había vivido 
con la esperanza de ver 
realizado su sueño con- 
virtiéndose en doctora. 
Aun después de haber 
conocido a Tom Austin 
había deseado cursar 
esos estudios..., y Cca- 
sarse con él. 


Molly, y su hermano, 
quince años mayor que 
ella, era todo lo que que- 
daba de la familia Marston. Ella vivía en 
compañía de él y de la esposa de éste, una 
mujercita sencilla y muy tranquila. Había he- 
redado el dinero sufi- 


roo 


Ú 


ciente para cubrir los | gg “esposas que bailan” son esas mu 
' jeres que no. Ll Li con su 
: “deberes conyugales ue llevan una 
A eaténcia elecada duate no sólo “su 
- perdición, sino de cuantos tienen la des-. 

gracia de verse envueltos en el torbe- 

lino de sus vidas absurdas. El autor. 


gastos de su educación, 
más tarde los de una ca- 


seguir alguna, y proveer 
para ella durante unos 
cuantos años. 

Tom había empezado 
con una tienda, que lue- 
go se convirtió en tres, . 
y en la actualidad hacía ' 
uso de todo su ingenio y 
energía para convertir- 
las en una cadena. Has- 
ta el momento en que co- 
noció a Molly había de- 
mostrado poco interés 
por las mujeres; pero | 
después no tuvo sino dos "> 
ambiciones: convertir sus negocios en una 
extensa y floreciente cadena y hacer a Molly 
Marston su esposa. 

Molly nada había prometido ni rechazado. 
El suyo había sido un noviazgo sin grandes 
emociones, pero sí muy sincero. Tom Austin 
no era de esos muchachos que prometen esto 
o aquello o nada. Se daba cuenta que Molly 
había abrigado muy seriamente, durante años, 
la esperanza: de estudiar y practicar la medi- 
cina. Y Molly se sentía igualmente sensible 
al respecto. Sabía también que Tom tenía 
mucha razón. Si ella llegaba a recibirse, ten- 


de esta novela que comenzamos a publi-. 
car nos describe esas mujeres ultramo-. 
dernas, criaturas que creen que han 
venido al mundo para dar rienda suel-. 
ta a sus instintos, sin meditar un mo- 
“mento en los dramas y hasta las trage-. 
dias que causan con sus locuras. Las 
“esposas que bailan” las 
“compañeras del hombre, sino también 
- madres que no saben serlo. 


NUESTRO 


dría, forzosamente, que descuidarlo mucho. 
No habría mucha vida de hogar ni para él 
ni para ella. 

No habían discutido sobre el particular úl- 
timamente. Tom sabía que si Molly se decidía 
por la carrera, dentro de poco tendría que 
ausentarse para comenzar sus estudios. 

— No tenemos nada que agregar al respec- 
to, — habíale dicho él la última vez. Tú sabes 
lo que yo pienso. No quiero convencerte en 
contra de tu voluntad. No quiero que des- 
pués, durante los años de casada, estés pen- 
sando que si no hubiera sido por mí, hubie- 
ras podido llegar a ser una doctora de porve- 


nir brillante, como no dudo podrías llegar a ' 


serlo con el tiempo. 

— ¡Te quiero tanto, Tom, y quisiera casar- 
me contigo — le confesó ella con cierta tim?- 
dez, — y por otro lado hace tantos años que 
venía acariciando la esperanza de llegar a 
triunfar en mis estudios!... 

— Y así siempre..., ¡sin llegar a ninguna 
conclusión! 

— Ya me decidiré, y creo que, al final, mi 
decisión recaerá en la esposa. 

Después que Tom la besó, casi se sentía se- 
gura de que se casaría con él. 

Al día siguiente, mientras andaba de com- 
pras, se encontró con Florencia de Parker. 
Florencia había cursado sus estudios en la 
misma escuela de Molly, llamándose de sol- 
tera Florencia Davis. Era cinco años mayor 
que su amiguita Molly, y se había graduado 
dos años antes que ella, casándose una sema- 
na después de haber terminado sus estudios. 
Habían sido y eran muy amigas, y a menudo 
Molly solía visitarla en su departamento, don- 
de encontraba, también, a una íntima amiga 
de Florencia, la señora de Lang. le 

Molly la invitó a almorzar, pero Florencia 
insistió en llevarla a su departamento, pues 
allí estaría esperándola su amiga Fanny de 
Lang. z a 

La chica envidiaba a esas dos mujeres más 
de lo que ella misma queria admitir. Siempre 

estaban exquisitamente 

5 vestidas, parecían tener 
esposos generosos, que 
las colmaban de dinero 
para sus gastos persona- 
les, y por lo que ella po- 
día deducir, nunca te- 
nían nada que hacer. 
i Llegaron al departa- 
mento de Florencia, al 
mismo tiempo qie la se- 
ñora de Lang. El almuer- 
zo estaba casi listo. Flo- 
rencia tenía una sirvien- 
ta excelente. 

a Trató de interesar a 
no sólo son malas Molly para que las acom- 

. pañara con un “copetín”, 
| pero ella no se dejó ten- 
> q 5d tar. 

— ¡Pero, tontita, si es tan sólo un aperiti- 
vo! — insistió Florentia. 

Pero a Molly no le agradaba, y así se lo dijo. 

— Ya cambiará usted de idea una vez que 
esté casada — le dijo Fanny, — pues estará 


el 


LA AL 


muy ocupada yendo de un lado a otro, y con: 


seguridad que no querrá ser la nota discor- 
dante. 
— Molly no piensa casarse todavía — ex- 
plicó Florencia. — Va a estudiar medicina. 
— ¡No me diga que va a permitir que ese 
elegante Tom Austin se le escape de entre 
las manos! — exclamó Fanny sorprendida — 


polar 


| 


se 
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Es un gran muchacho y mi esposo dice que 
va a hacer una fortuna. 

Molly suspiró. 

— No sé... Aún no me he resuelto. No 
puedo ser doctora y casarme también; no se- 
ría justo para Tom, y, además, él no es tan 
estúpido como para casarse conmigo, si es 
que yo deseo dedicar todo mi tiempo a una 
profesión. 

— Me imagino que no—convino Florencia. 

— Lo que es yo nunca me esclavizaría con 
nada de eso — dijo Fanny seriamente, — y 
muy especialmente a una profesión tan poco 
remunerada, que demanda tanta preocupación 
y dedicación y de la cual una obtiene tan po- 
cas satisfacciones. 

— Es una vida miserable, Molly. Acepta mi 
consejo y el de Fanny, y cásate con Tom, no 
solamente porque se trata de un muchacho 
tan admirable, sino porque es más sensato te- 
ner un hogar y alguien que se ocupe de traba- 
jar por nosotras. 

Florencia hablaba con “gran énfasis y su 
amiga Fanny asentía a todo con vigorosas in- 
clinaciones de cabeza que sacudían sus bien 


“cuidados y oxigenados cabellos ondulados. 


— Tendría que suceder algo extraordina- 
rio para que me encontraran-a mí esclavizán- 
dome con una profesión. Todo mi tiempo me 
pertenece; voy adonde quiero, veo a quien 
quiero y vivo. Y cuando digo “vivo”, lo digo 
en serio: divertirme todo lo que puedo y no 


“tener preocupaciones. Tom le dará un buen 


hogar y todo lo demás, y usted vivirá la vida 
de una mariposa. 

— Entiendo que las mariposas no tienen 
mucha vida — le contestó Molly a Fanny. 

— Ya sabe usted a lo que me refiero. A me- 
nos de que ese Tom Austin sea terriblemente 
celoso, creo que sería usted muy tontita en 
dejarlo escapar. . 

— Jamás le daría motivo para que expe- 
rimentara celos — les aseguró Molly. 

— Bien, pero una chica tiene que salir con 
sus amigas; de vez en cuando se encuentra 
también con amigos junto con sus amigas. 
No hay nada malo en bailar un poco en algún 
salón de té o en alguna fiestecita íntima; pero 
eso no-les gusta a algunos hombres — le ex- 
plicó Florencia. 

— Estoy segura que Tom no esperaría que 
yo me encerrara como una reclusa... En fin, 


tendré que tomar una resolución muy pronto. ' 


Ese día, cuando Molly regresó a su Casa, 
se puso a pensar seriamente en todo lo que 
Fanny y Florencia le había dicho. También 
acudieron a su mente las palabras de la seño- 
rita ITshman. Era ésta una mujer de cuarenta 
años, que representaba cincuenta. Ejercía la 
profesión de médica, logrando un éxito bri- 
llante. Cuando Molly la consultó sobre sus as- 
piraciones, ella le había dicho si estaba segura 


de sentirse lo suficientemente fuerte-y-2i5- 


puesta a consagrar gu vida a una profesión 


_que muchas veces resulta ingrata y mal re- 


munerada. Y esas palabras repiqueteaban en 
la mente de la chica como fuertes martilla- 
zos. ¿Sería verdaderamente tan inorata esa 
profesión ? 

Y volviendo su pensamiento a las palabras 
de sus amigas, Molly recordaba que todo cuan- 
to una decía sobre llevar una vida alegre y 
despreocupada, era corroborado instantánea- 
mente por la otra, lo que le hacía pensar en 
que algo de razón debían tener. Por otro la- 
do, las dos tenían autos propios que guiaban 
ellas mismas, las dos tenían lindos departa- 
mentos y las dos parecían llevar una vida 
divertida y contar con muchas amistades. 


Ñ 


Novela de 


LEWIS ALLEN BROWNE 


Unido a todo es- 
to, estaba su pro- 
fundo y sincero 
amor por Tom 
Austin. Tener un 
lindo hogar, una 
buena sirvienta y 
un auto; poseer 
lindos vestidos y 
bastante dinero pa- 
ra gastar; muchos -. 
amigos, y realizar 
muchas fiestas y 
paseos, eso sola- 
mente sería mara- 
villoso, decidió Mo- 
lly, y: luego tener 
también a su ado- 
rado Tom. 

En ese preciso 
instante se decidió. 

— He decidido 
casarme con Tom 
— le dijo esa noche 
a su hermano. 

— ¡Por fin veo 
que eres razonable, 
hermanita! Las mu- 
jeres han nacido pa- 
ra convertirse en 
buenas esposas. Se- 
rás muy feliz, Mo- 
lly; y yo estoy muy 
contento — le con- 
testó el hermano, 
besándola en la 
frente. 

La noche siguien: 
te era la de Tom. A 
menos que tuviera 
algo muy urgente 
que atender fuera 
de la ciudad, Tom los visitaba todos los 
miércoles. 

Llegó muy temprano, como de costumbre, 
la invitó a cenar fuera, vieron después una 
buena película, y luego la acompañó hasta la 
casa. 

— Pareces sentirte muy feliz esta noche, 
querida — le dijo Tom en el momento de to- 
mar asiento al lado de Molly, que se encon- 
traba sentada en los escalones de entrada de 
la casa de su hermano, un lindo chalet, con 
un jardín alegre y coquetón. 

— ¡Muy feliz, Tom! Ya he tomado mi re- 
solución. 

Tom se dió vuelta para mirarla, le tomó 
con ambas manos el rostro y durante largo 
rato la miró profundamente en los ojos. De 
pronto, Molly le echó los brazos alrededor del 
cuello, E PO 

—¿Puedes adivinar? — le preguntó casi 
al oído. : 

— ¡Molly : 

Ella asintió con la cabeza, sintiéndose de- 
masiado feliz en ese. momento para pronun- 
ciar palabra alguna. 

Después... 

—Voy a ser doctora. 

—¿ Qué? 

— De economía doméstica. . 
un paciente: ¡mi marido! 

— ¿Refiriéndote a mí? 

— Refiriéndome a ti y a ningún otro. 

— Necesitaré de toda tu atención — le ase- 
guró Tom, visiblemente emocionado. 

Juntos hicieron muchos planes, a: pesar de 
que Tom se encontraba sumamente ocupado 


., y tener sólo 
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esos días. Iban a tener una linda casita en al- 


gún barrio pintoresco. La semana- entrante 


irían juntos a elegiría, y Tom haría el pago 


inicial. 

Molly comprendió la situación perfecta- 
mente. Tom ya le había contado cuáles eran 
sus ambiciones. Ella lo había conocido cuando 
sólo tenía una tienda. Ahora sus tres tiendas 
progresaban día a día y ya estaba pensando 
instalar una cuarta en una ciudad pequeña 
del interior del país. 

— Podremos casarnos dentro de tres me- 
ses. Para entonces ya tendré cinco tiendas y 
el dinero suficiente para permitirnos un via- 
je largo y amueblar nuestra casita lo más con- 
fortablemente posible — le explicó él. 

— Y yo voy a estar muy ocupada, Tom, 
Tengo que preparar mi ajuar, y eso me llevará 
bastante tiempo. Necesitaré hasta el último 
minuto para disponer mis compras; así es 
que estaré muy ocupada. 


(Continúa en la página 27) 
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CONTRA LOS RESFRIOS DE 
“VERANO 


: Como no todas las: madres lo saben, 
los resfríos de verano próvignen a ve- 
ces del exceso de abrigo. Se “pane de- 
masiada ropa a los niños, éstos sienten 
calor”jugando y se sientan en una co- 
vriente de aire para refrescarse. Su 
transpiración se evapora muy vápida- 
mente y se produce el enfriamiento. 
Algo de lana fina o. de lana y seda, 
cerca del cutis, es bueno porque absor- 
be más rápidamente el sudor que el 
álgodón. Sobre esta. base debe llevar el 
niño .lo. menos posible: um corpiño de 
algodán, la bombacha prendida «a él, 
Y una" túnica suelta. . Naturalmente, 
ue las mañanas suelen ser frescas, y 
de “ahá. proviene el error de las madres, 
que los abrigan júueho al levantarse y 
luego tienen miedo de “cambiarlos”. 

=. Lo mejor es ponerles un saquito por 
de mañana, si hace frio, y quitárselo 


LA LECHE. MATERNA ES UN 
| ALIMENTO VIVO, POR es FER- 
'MENTOS QUE CONTIENE. 


EQUíI- 
LIBRA EL CRECIMIENTO Y 
“PREVIENE EL RAQUITISMO”. 


conforme empieza a hacer calor. Mu- 
chas ueces se seca al niño a paseo, con 
saquito de lana, y la madre dice: “No; 
no puedes quitárielo, porque te vas au 
resfriar”. Eso es un grave error. Lo 
que resfría es aculorar y fatigar tanto 
gu cuerpo. que estará pronto para aga- 
rra cualquier germen que encuentre 
por la calle. 
La dieta inadecuada es otra causa de 
los resfríos de veramo. Demasiado azú- 


car o almidón, produce ácidos que el. 


sistema procura eliminar por los res- 
frios. Dése más fruta y verdura y me- 
nos budines y dulces. Los berros, bien 
lavados y cortados, pueden darse desde 
la edad de cuatro años. Disminuirán 
toda tendencia al catarro, incluso el 
catarro iitestinal, a que tantos niños 
SON propensos. 

La. constipación es causa de resfríos. 
Los niños sufren a menudo de consti- 
pación en el verano, porque hacen me- 
nos ejercicio. No se les haga correr 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


la hora del calor, naturalmente, pero 
véase que hagan suficiente ejercicio en 
las horas frescas del día. 

He aquí un tratamiento práctico para 
los resfríos de verano. Dése um purgan- 
te y véase que haga efecto dentro de 
las ocho  ha- 
ras. Si hay 


de cuentos, desde la habitación de es- 
casas dimensiones y muebles baratos 
del hogar modesto hasta el lujoso “de- 
partamento infantil” de la mansión del 
rico. 

Todo lo que rodea al niño desde el 
momento en 
que abre sus 


fiebre, el niño 
debe permane- 
cer en cama, 
en un cuarto 
bien ventilado. 
Que pase todo 
el día con na- 
vanjada o li> 
monada 


mente. No. se 


le den dulces 


mi tortas por 
tres días. No 
se le abrigue 
demasiado, pe- 
ro cuitense las 
corrientes de 
aire. 
» 
CUARTOS 
DE NIÑOS 


“El cuarto 
del niño, ese 
recinto sagra- 
do que alberga 
a nuestros pe- 
queñuelos, es 
en la vida mo- 
derna objeto 
de una aten- 
ción, de una 
ternura espe- 
cial. Entre las 


«innumerables 


exposiciones 


de todas ela-=- 


ses que anual- 
mente se cele- 
bran en Ber- 
lín, siempre 
figura alguna 
destinada a 
mostrar al 
mundo los úl- 


solas - 


MAS SOBRE JUEGOS PELIGROSOS 


Sobre los náños que se dedican a juegos 
pelizrosos nos hemos ocupado repetidas 
veces, y volvemes a hacerio, en la seguri- 
dad de que, como a fuerza de machacar 
el hierro se censigue amoldarlo, también a 
fuerza de insistir sobre la conciencia de 
los padres descuidados conseguiremos que 
se preocupen más de sus niños y no les 
permitan dedicarse a ciertos juegos, que 
su inocegéla no alcanza a medir en su 
verdadero peligro. 

Por temperamento, los niños son afectos 
a los. juegos en el agua: unas veces el 
afán. de echar en ella barquitos y otras 


el susto de pescar, suelen ser las causas 


que los llevan a las orillas de los lagos y 


lagunas, sin pensar que el agua, como una 


sirena engañadora, los atrae hasta ma- 
reastos y arrastrarlos a su seno. 

Si nuestro deseo se cumple, tendremos 
la satisfacción de haber hecho obra bue- 
na; si no se cumple, por desidia de los 
padres, y los niños siguen exponiendo su 
vida en los lagos y lagunas, tendremos la 
constancia de seguir tocándoles en el co- 
razón. y 7 


ojos a la luz, 
es considerado 
hoy día no só- 
lo desde un 
punto de vista 
higiénico, sino 
también como 
fuerza creado- 
ra, de inteli- 
gencia, de fan- 
tasía, del sen- 
tido de lo be- 
llo, que influi- 


“yá en la for- 


mación del ca- 
rácter y de-la 
mentalidad del 
niño. Por eso, 
todas las imá- 
genes que pue- 
blan las “nur- 
serys” han de 
ser siempre 
instructivas y 
gratas; 
los muebles, 
claros y lim- 
pios; y por eso 
todos los ¿ju- 
guetes al al- 
cance de las 
pequeñas ma- 
nos y todos los 
objetos al al- 
cance de las 
miradas curio- 
sas, han de 
perseguir un 
mismo fin: el 
de ir desper- 
tando en el ni- 
ño cualidades 
amables, afi- 
ciones, gustos, 


todos 


timos modelos perfeccionados en cues- 
tión de “Kinderzimmer”, y de todo lo 
que de cerca o de lejos afecta a los pe- 
queños: desde el más insignificante 
biberón hasta el más bello de los libros 


2 


cariños y aspiraciones que al grabarse 
en la cera del espíritu en formación 


son Simiente de bien para lo por venir. 


El cuarto del niño ha de ser el más 


soleado y aireado de la casa. En el sue- 
lo, linóleo. Las paredes, lavables, serán 
de algún color alegre, que contraste 
con el de la laca, lavable también, del 
mobiliario infantil. 


De ser posible, tendrá el bebé dos ha- - 


bitaciones destinadas a su uso: una, pa- 


ra dormir, cuya ventana estará abier- - 


ta todo el día y entreabierta durante la 
noche, y otra como cuarto de jugar. 
En el cuarto de dormir habrá los me- 
nos muebles posible. Nada de cojines, 
de volantes, de encajes ni de absurdos 
“adornos”. Los muebles lisos y netos, 
serán de una sencillez de línea exage- 
rada. Un lavabo de agua corriente, di- 
simulado por un cajón o por un mueble 
“ad hoc”, es artículo de primera nece- 
sidad en la habitación del niño.” 
Esto es lo que dicen los higienistas. 


Cdo. a “Varias madres”. 


oe 
EL MAL ALIENTO 


Naturalmente, debe usted combatir 


su mal aliento, pues es desagradable 


para las personas que se ven obligar 
das a conversar con usted. 


NO DEBE DARSE NUNCA A LOS 

NIÑOS, PARA QUE JUEGUEN, 

OBJETOS PEQUEÑOS. NO OLVI- 

DE NINGUNA MADRE QUE PUE- 

DEN TRAGARSELOS CON FACI- 

LIDAD Y OCASIONARLES HAS- 
TA LA MUERTE. 


o 


Para ello, puede usted recurrir a 
cualquier preparado de los que reco- 
mienda la farmacopea, o en su de- 
fecto a la siguente solución: 


SACarina das 0,1 gramo. 
Bicarbonato de sodio 2 gramos 
Acido salicilico...... 2 Ea 
Alcohol rectificado.. 100 A 


Vierta unas gotas en un vaso de 


agua y haga buches con ella. Verá 


cómo el mal aliento le desaparece. 
Su otra pregunta no corresponde 
a esta sección, razón por la cual no 
nos es posible contestársela. 
Cdo. a “Trenea M.”, de Bander aló. 


La ALEGRIA de los NIÑOS es la ALEGRIA de los PADRES 


OBSEQUIAMOS « ln prinéd gratis, | 


quien lo solicite, con un ejemplar” pos la hermosa 


: ón de Cuna “GERMIN 
; ea Y pa de Héc 
a “GERM NASE”, 


0 


AS as 
tor Pedro Íiom erg. Escribir 
Gailo 1361/11, Buenos ra 
acompañando este: aviso. 


(EL ALIMENTO DE LOS HIJOS DE MÉDICOS) 


El empacho y demás trastornos gastro-intestinales, matan más niños que: 


5d 


nl 


cualquiera otra enfermedad. 


ica de Luis 


- Fimdadores en Te Pr Jar de re 


sa) de 


milita 


Lu. 


del. nene, 


” 


A 
V 


Los niños destetados y alimentados con “GHRMINASE”, no pi de esos. S 
trastornos, y se crían sanos; robustos y alegres. 


GERMINASE, : se vende en todas las Farmacias de Sud América. 


y Fabricantes: O de y Cía. — Buenos Aires. > 
st qe ¡o Uncntos, O para los co 
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beneficiado su orga- 
nismo si Vd. adquie- 
re la costumbre de 
desayunarse con 
SALUS. SALUS, sa- 
brosa y aguantadora, 
como buena criolla 
es la alegría de la ma- 
ñana ; SALUS alienta 
al trabajo; SALUS es 
vida. Al despertar 
tome unos mates 
SALUS: se sentirá 


mejor que nunca. 


YERBA 


MOS iecrinnon de Coelho Lita. DARE 
MEMES COMPANIA YERDATERA BGN 


mala 
digestión 

sealivia pron- 
tamente y sin 
peligro tomando 

un vaso de agua con 
una cucharadita de 
“Sal de Fruta” ENO, 


de fama mundial, 
- Insista usted en 
- que se le dé ENO 


f , 4 


el salino efervescente 


ES LO MEJOR 


Alumnado NGeniino 


| Esposas que bailan (Continuación de la página 25) | 


Y estuvo “muy ocupada”, pero la 
señora de Parker y la señora de Lane 
le robaron mucho de su tiempo. La 
querían porque era alegre y llena de 
vida. 

Tom la yeía salir a menudo con ellas. 
Una noche en que Molly lo esperaba 
en la estación, a su regreso de uno de 
sus viajes cortos, él le dijo que tenía 
que ver al señor Lang por cuestión de 
negocios; de modo que juntos se diri- 
gieron al departamento que ocupaba el 
matrimonio Lang. El señor Lang. se 
ocupaba en instalaciones de vidrieras 
y vitrinas. En el departamento se en- 
contraba también el matrimonio Par- 
ker jugando al “bridge”, Pasaron una 
velada agradable. 

Al acompañarla esa noche a su ca- 
sa, la conversación recayó sobre los 
Parkers y los Langs. 

— Los dos esposos son hombres so- 
brios y llenos de ambición, pero sus 
esposas no me impresionan muy favo- 
rablemente -—- le dijo Tom con su 
franqueza habitual. 

— Pero, Tom, a mí me agradan. Son 
amigas mías. ¿Qué es lo que tienen 
que a ti no te gusta? — le preguntó 
Molly, un tanto amoscada. 

— Todo lo que piensan es vestirse, 
pasear y bailar... ¡Parásitas! Es la 
vieja historia de la civilización moder- 
na: esposas que- bailan. 

—¿Esposas que bailan? — repitió 
Molly, intrigada. — ¿Qué quieres decir 
con eso? 

— Ya sabes tú, querida, que el dia- 
blo encuentra siempre trabajo, hasta 
para los más ociosos, y que siem- 
pre está en acecho. Cuando nosotros 
nos vayamos a. vivir a nuestro hogar 
suburbano, espero que sabrás elegir 
amigas mejores. 

— ¡Por favor, Tom, no tengas esas 
ideas tan retrógradas! A mí me gus- 
tan como amigas. 

— Está bien, Molly. — Y no volvió 
a insistir sobre el particular. 

Molly continuó frecuentando la 
amistad de Fanny y de. Florencia. De 
vez en cuando, asistía a tés y conocía 
a algunas de sus amistades, hombres 
inclusive, pero ella no vió nada malo 
en ello. 

Una que otra vez se encontró con 
una reunión en el departamento de una 


| La maestrita rural (Continuación. de la página 21) | 


los arbustos, saltar los espinillos pe- 
queños y atrapar las mariposillas sil- 
vestres que se posaban sobre las cina- 
cinas. Pero estaban tan lejos los po- 
bres, que el traerlos a su lado, dado 
sus escasos medios, sólo era una utopía. 

Y aun pudo percibir la vez ruda del 
boyero, que decía: 

— ¡Bandido! ¡Matero!... 


Vadearon un pequeño arroyo. Mar- 


u otra, y se quedó para participar de 
ella. Había dos hombres que parecían 
ser particularmente muy amigos de 
ellas. Uno era José Walker, corredor 
de bolsa; el otro, Duane Winfield, de- 
corador de interiores. Los dos nombra- 
dos parecían gozar de posición des- 
ahogada y poder disponer del tiempo a 
su antojo. 


Una tarde en que Molly los encon- 
tró en el departamento de Florencia, 


- todos parecían estar divirtiéndose mu- 


cho. Insistieron en que ella debía acom- 
pañarlos con algunos “copetines,” de- 
clarando que la bebida que le ofrecían 
era completamente inofensiva. Era de 
un hermoso color rosa y dulce, y Mo- 
lly no se dió cuenta de lo fuerte que 
era en realidad. 


Siendo jovial por naturaleza y arti- 
ficialmente alegre por la bebida de as- 
pecto inocente, Molly se encontró bai- 
lando una danza grotesca y alocada. 
Winfield no tardó en seguirla, obli- 
gándole a tomarlo por compañero, lo 
«cual aceptó Molly complacida, conti- 


nuando ambos una danza desenfrena-” 


da que divertía a los presentes por lo 
rara e inesperada. 

Pero sucedió que Tor había visto 
algunos muebles que le agradaron mu- 
cho y quería que Molly los viera tam- 
bién, a fin de ponerse de acuerdo. Ha- 
biéndoge informado por la cuñada de 


ella dónde se encontraba su novia, se - 


apresuró a dirigirse al departamento 
del matrimonio Parker, llegando a 
tiempo para ver a Molly bailando des- 
enfrenadamente en brazos de Duane 
Winfield. ; ; 
Al acercarse a ella se dió cuenta 
que la chica se encontraba un tanto 


“idiotizada por la bebida, y perdió el 


e 0] 


ta, por efecto de una fuerte sacudida, 


se tumbó sobre el flanco de Ramírez 
con tanto ímpetu, que no pudo menos 
de disculparse: 

— Perdone, me hallaba distraída... 

— Perdóneme usted por ser tan mal 
conductor. Además, estos caminos son 
insoportables. > y 

— Al contrario, más encantadores de 
lo que me suponía. Son lugares hermo- 
sos como jamás me los imaginé, Mire 
usted qué bello panorama allá, en el 
fondo. Parece una pintura genial. La 


Y 


so? 


control de sus nervios. Se dirigió. a 
Winfield, conociendo que se trataba de 
un hombre de pocos escrúpulos que go- 
zaba de bastante mala reputación, y 
profirió una amenaza: 

— ¡Atrévase a dirigirle una vez más 
la palabra a la. señorita Marston, y 
lo mataré como a un perro! — le es- 
petó Tom con toda la rabia que sentía. 

Winfield se llevó inmediatamente la 
mano al bolsillo trasero del pantalón. 


(Continúa en el próximo número.) 


coche. Parecía que tuviera celos del pai- 
saje y le molestara la admiración de 
Marta hacia todo aquello teniéndole a 
él a su lado. 

-—¡Ay! ¡Por favor, modere usted la 


marcha! De lo contrario, nos estrella- | 


vemos contra algún poste — gritó Mar- 
ta ante el imprevisto empuje del auto. 

El conductor, como si gozara con tal 
velocidad, hizo caso omiso de la adver- 
tencia e impasible continuó con la mar- 
cha impuesta. Una cortina de polvo se 
elevaba detrás de ellos. El camino blan- 
euzco, que partía el campo en dos, era 
atravesado vertiginosamente. . 

El auto entraba en el pueblo en el 
preciso instante en que un hombre cru- 
zaba el camino. Un grito prolongado 
de espanto y un montón informe chocó 


contra el guardabarro del automóvil, 


rodando después hasta la cuneta del 
camino. El coche se detuvo. Nervioso, 
Ramírez corrió en auxilio de la víctima, 
y tras él, Marta, temblorosa, lloriquea- 
“ba, mientras decía: y 


- —¡Oh, Dios mío, qué hemos hecho? 
El hombre gemía dolorosamente en-- 
tre el fango. Ramírez, de pie junto al | 


zamjón, permaneció un momento, y des- 


pués, como, reconociéndole, lanzó un |. 
suspiro de alivio y dijo despectivamen- | 
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400 mates y 50 cen- 
tavos por kilo al con- 


sumir yerba SALUS, 


y ganando además 
placer y salud, vale 
la pena que Vd. prue- 
be esta riquísima yer- 
ba nacional. Si es Vd. 
uno de los pocos que 
todavía no la conocen 
pruébela hoy y segu- 
ramente ya no la de- 
jará más. 


YERBA 


SALUS 


TOR EL PABELLON CUBRE WAS 
ISR LA MERCADERIA pS 


¡Por sólo $ 1650 mn! 


Una legítima linterna 
a nafta 5 


El Sol de Noche 338 


Sin pañtalla. — Con 
pantalla $ 18.— 


Franqueo para remitirla 
pesos 1,35. 


4 SE ENCIENDE SIN 
ALCOHOL 


mi encendores de nin- 
guna especie. 


2 RICHEDA y Cía. 


Talcahuano 440 Buenos Aires 
Solicite propecto M. gratis p 


A 


en el futuro será mejor que 
en el presente. Vd. vencerá to- 
das sus dificultades, sean morales 
o económicas, por medio de la 
PSICOETICA, ciencia que enseña 
a triunfar en la lucha por la vida. 
Lecciones individuales: Martes, Jue- 
ves y Sábados de 16 a 20 horas o por 
correspondencia. ¿ 


INSTITUTO EMERSON PASO 160 Y 


EL HOGAR be Las LANAS 


«lanas para tejer, a los precios más bajos. 

Lanas apropladas para toda claso de tejidos, 
ás de 6% marcas distintas. ; de 
nica casa que garantiza la existencia de los 

' mismos colores durante el año. — Tejemos a 

mano y a medida por encargo, toda clase 


do tejidos. AS 
CASA BAYON Rivadavia 8671 
A O A 


Acaba de recibir el mayor y mejor surtido en |. 


«tanto que la 


AMOR d 


-MUALIO HNGONMNO 


———_———————— 


e CAMPESINA 


1 = = — No, amigo Froilán, primero 
5 ; P or Francisco Casañas Lemos tenimos que churrasquiar; quédese 
giieno... — dice don Os: O un momento más, y por lo que ris- 


tato, acariciándose la luen- 

ga barba blanca con su 

rugosa mano, y cambiando 

con su mujer una mirada ma- 
liciosa: 

— ¡Qué le vamo hacer!... Esta 

mosquita muerta de Lucía dirá lo 


«que hay e contestar... 


— Yo no sé de qué está hablando, tata. ..— 
contesta la aludida, poniéndose colorada y 
tratando de ocultar su turbación con la cabeza 
inclinada sobre el espumoso mate que está 
cebando. 


— ¡Caramba!... — arguye el viejo cam- 
pesino, recibiendo el mate de las manos de su 
hija. — ¿No se 
malicia nada, la 
mocita?... 

— YO0 00, NA- 


da, tata, ¿habrá 
gucedío alguna 
disgracia?... 
— ¡Véanla!... 
¡No se vaya!..., 
¡quédese que te- 
nimos que ha- 


blar!.. ¡Ven- 
ga..., venga... 
—Es que voy, 


tata, a ver si 
Rudecindo 
se 'a destapao..., 
hace mucho frío 
y como el pobre 
chiquito tiene 
mal dormir, de 
siguro que se le 
han cáido las 
cobijas, — con- 
testa apresura- 
damente la mu- 
chacha, mien- 
tras sale de la 
cocina, muy co- 
hibida y ba- 
rruntándose 
una escena que 
se siente inca- 
paz de afron- 
tar. 


—Ta bien, pe- 
ro giielva pron- 
to... — le gri- 


ta su padre, con 
los ojos llenos 
de alegría, en 


eterna sonrisa 
socarrona de sus labios se 
hace más amplia en su rostro 
curtido por el sol. 

En torno al fogón hay cinco personas. Dos 
mates, uno amargo y el otro dulce, circulan 


sin interrupción de mano en manc. En el fue-. 


go arde y crepita la seca leña del monte, y, 
en tanto que el churrasco, jugoso y de exci- 
tante olor, va dorándose sobre las brasas 
apartadas de ex profeso hacia la corriente 
de aire entre las dos puertas, del otro lado 
del fuego la panzuda pava negra despide un 
chorro de vapor que al abrirse en abanico 
parece ser tragado por las llamas que lamen 
el vacío en rojos y azulados escamoteos. 
Don Ostato, su mujer Florinda, los dos hi- 
jos mayores de ambos, Indalecio y Pedro, es- 


El recato es uno de los mayores encantos de la mujer enamorada, 
que se hace por ello más atractiva para el galán que la pretende. 
En este relato de ambiente campero, su autor nos presenta un 
temperamento de mujer pudorosa, aunque vivamente enamorada, 
con trazos certeros y en escenas no faltas de colorido, 


tán esta noche cumplimentando al capataz de 
- la estancia vecina, Froilán Torres, que ha ve- 
nido con la misión de pedir la mano de Lucía, 
para Juan, su hermano menor y peón de la 
misma estancia. 
— Ya ve, amigaso — dice don Ostato al ca- 
pataz: — La mocita es arisca y rialmente yo 


no sé cuáles serán sus sentimientos sobre este 


asunto... A lo mejor no corrisponde a ese 
querer... Yo, por mi parte, por la de mi mu- 


- jer y estos muchachos, no hay ningún incon- 


veniente, dende ya le decimo que sí..., pero 
falta saber qué piensa o risuelve ella... 

— Es razón, don Ostato—contesta aquél. — 
A mí me parece que no debía usté decirle 
nada hasta que yo me juera..., mañana o pa- 
sao me contesta, así ella tiene tiempo de rifle- 
sionar... 


que solita y dispacio vaya rumiando el con- 
testo... Por eso yo me voy a dir áhura.* 


x 


) No conviene acuadrillarla en el es-. 
quinero *e los apuros... Hay que dejarla 


peta a la muchacha, yo me encargo 
. de hablarla: ; 

Entra Lucía en la cocina y todos 
aparentan la más absoluta indife- 
rencia. Indalecio invita al capataz 
para que vaya cortando de aquel 
apetitoso asado que chirría sobre 
las brasas. 


II 


. Es media hora más tarde y han- 
quedado solos Lucía y sus padres. 

— Va siendo hora d'irse a dormir... — di- 
ze el viejo, mirando la luna por el pequeño 
rectángulo de la 
ventana abierta 
a su frente. Lue- 
go prosigue: — 
¡Está serena la 
noche, velay, lo 
mesmito qu'el 
corazón *e los 
qu'en nada pien-- 
san!... Lin- 
do es dir acos- 
tarse sin baru- 
llos en la cabe- 
za... ¿no le pa- 
rece, m'hijita? 

Y la joven, 
capeando hábil- 
mente la mali- 
cia de su padre, 
le responde: 

— Sí, tata... 
pa dormir de un 
solo tirón. 

El anciano-la 
mira sorprendi- 
do, vuelve los 
ojos. hacia su 
mujer, y le hace 
un gesto que 
más o menos 
quiere decir: 
“¿Te das cuen- 
ta?” Entonces 
vuelve a la car- 
PE 
— Anda co- 
rriendo puay la - 
voz 'e que hay 
cuatreros que 
rodean los pues- 
tos *e las istan- 
cias... ¿Usté no 
ha óido nada? 

—Nada, ta- 
ta...; además,” 
¿quién le vaa 
: robar sus ove- 
jas?... ¡si están tan flacas!... 

Nuevo gesto de sorpresa de don Ostato, cu- 
yo semblante parece avinagrarse al ver que 
su mujer se tapa la boca con el delantal para 
no reír. 

Lucía, cuyo corazón está danzando como 
una peonza, hace esfuerzos inauditos para 
aparentar serenidad y desconocimiento de la 


Sin que el mozo 
desmonte de su pin- 
go se dan la mano 
con efusión. : 

— ¿Qué ha risul- 
tao? — pregunta 

Juan, mientras recibe la flor 
de manos de su amada. 


- 


velada intención que entrevé en las palabras 


de su padre. Éste prosigue: 


— Cuando me conteste, m'hijita, míreme a 


. 
(Continúa en la pág. 45) 
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UNDO ARGENTINO" ' 


n ; En City Bell se acaba de realizar una interesante fiesta criolla. Veamos 
31 y aquí a dos criollos en trance de domar un pingo. La labor no es nada. 
li fácil; pero ellos son de a caballo y al final el asunto saldrá de lo más bien. 
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Estos paisanos están preparándose para la doma, que tendrá lugar más 
tarde y que será uno de los espectáculos más agradables de la fiesta 
organizada por el “Centro Criollo”. 


El tango no podía faltar en la fiesta, y aquí vemos a las parejas a punto 
de practicarlo, tras de haber bailado un gato con relaciones. 


Fotos de la Mela. 


ta 


Colgate no podría ser mejor 
aunque costase el doble 


así dice mi dentista sobre este dentífrico que 
solo cuesta 70 centavos el tubo grande. Lim- 
pia perfectamente y tiene un sabor delicioso!.. 


q el vez Vd. querrá eco- 
nomizar en estos tiem- 
pos. No obstante Vd. no 
querrá correr ningun riesgo 
en usar un dentífrico infe- 
rior. ¡Entonces use Colgate! 
Millares de personas se han 
convencido que todo cuanto 
necesitan pagar es 70 ctvs. 
por el mejor dentífrico. Su 
dentista le dirá que ningún 
otro limpia mejor o con ma- 
yor seguridad. 


Colgate hace más que em- 
bellecer y pulir sus dientes 
dándoles un blanco relucien- 


. 


te. Evita una de las principa- 
les causas del mal aliento. 
Desaloja de entre los dientes 
esas partículas de alimentos 
que, además, pueden causar 
caries. Colgate tiene un sabor 
a menta delicioso que deja 
la boca fresca y purifica el 
aliento. Su ingrediente puli- 
dor especial es el mismo que 
usan los dentistas. 


Sin embargo, Colgate a 70 
centavos ahorra su dinero. 
Uselo Vd. de mañana y por 
la noche. Comience hoy 
mismo. 


ECONOMICO. — El tubo grande 

de Crema Dentífrica Colgate con- 

tiene más que cualquier otra marca 
del mismo precio. 


IGUAL 
CALIDAD 
y el mismo 
contenido 

que 


ANTES. 


Las “criaturas tienen 
para adiestrarse los 
toboganes, en los 
cuales circula una 
corriente de agua. 
En esta forma pier- 
den el temor y lle- 
gan a ser eximias 
saltarinas desde el 
trampolín. 


Los saltos en el “sola- 
rium” de la pileta son 
otro de los ejercicios de 
adiestramiento muy in- 
dicados para el mante- 
nimiento de la línea, 
He aquí dos entusiastas 
cultoras que lo practi- 
can, sin perder de vista 
al fotógrafo, según lo 
demuestra la que está 
arriba. 


Ando AMGontino 


Saltos ORNAMENTALES, HUMORISTICOS yotras | 


El señor Barzi 
realiza un elegan- 
te salto mortal, 
desde uno de los 
trampolines de 
mayor altura. Dos 
vueltas en el aire 
y cae de cabeza 
como una flecha 
en el agua. 


y a A este descen- 
so en tobogán, 
se le ha bauti- 

zado con el nombre de “ferro- 

carril”, por cuanto se acuplan 

a la máquina que va delante 

otros vagones. El chapuzón 

resulta así como una tromba. 


Esta bañista más 
parece dispuesta a 
retratarse en 
trance de un sal- 
to irrealizable, que 
de sumergirse en 
el agua. Prudente- 
mente el bañero 
la tiene de uno 
de sus tobillos. 
Pero cuándo se 
tiene linda figura, 
se admiten estas 
excentricidades. 


El doctor Máximo Paz, ha- 
ciendo una “paloma” impeca- 
ble, desde uno de los trampo- 
lines. El doctor Paz está con- 
sagrado campeón en saltos 
ornamentales. 


AUN IRGOIUENO 


A CABRIOLAS en las PILETAS de MAR del PLAT 


Esto es lo 
que pudiera 
Mamarse un 
salto “or- 
napanzal” en 
dúo; los nada- 
dores han aue- 
rido arrojarse 
juntos al agua y 
les ha. fracasado 
el ornamento... 


Es eje vuelvan 


o = ¡No! — 
Usted, como fumador, está obligado a usar una 


pasta dentifrica muy activa y aromátia precisamente 
la Pasta Dentífrica Pebeco. Sólo ésta! El sabor acre, 


y fuerte y refrescante de esta pasta rigurosamente 
Ñ | 

y científica, le dice a Ud, que la misma no se limita 
' a perlumarle superficialmente la boca, 


Pebeco produce acción de estimulante sobre la 
circulación sanguínea de los tejidos bucales, lo que 
favorece la nutrición de los dientes y las encías, 


que conservan así su salud y fortaleza hasta la edad 
más avanzada. 


Pebeco da al fumador un maravilloso aliento fresco 
y puro. 


A DENTIFRICA 


PAST 


4 Repr.: Kropp $ Cia. S. A., Alsina 1142, Buenos Aires 


E 


rillos los dientes 


po, 


Enrique Pucci 
es el “lobo de 
mar”? que en 
Playa Grande 
adiestra a chi- 
cos y grandes 
en la destreza 
de arrojarse al 
agua. Helo aquí 
con una niña 
sobre sus es- 
paldas, dis- 
puesto a una 
zambullida, 


E A 
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HOY, COMO AYER, EL PRESIDENTE SOLO RE 


o 


Hace exactamente un año, días antes de asumir la presidencia 
de la República, el general Justo me confió un mensaje para los 
lectores de MUNDO ARGENTINO, que ponía de relieve el espí- 
ritu con que se disponía a afrontar la más grande responsabilidad 
que pueda caber a un argentino. El presidente electo era opti- 
mista, espontáneamente optimista, tal como lo reflejaba la ancha 
sonrisa que popularizaron todas sus fotografías. Comprendía que 
la situación por que atravesaba el país era difícil — quizá una 
de las más difíciles de los últimos años, según sus textuales pa- 
labras, — pero lo alentaba el convencimiento de que sus riquezas 
y fuentes de producción permanecían intactas. Tenía fe, además, 
en la conducta de sus compratiotas. “Porque desde luego — me 
dijo, — no podríamos lograr la reconstrucción que todos anhe- 
lamos si no contáramos con el esfuerzo y la cooperación de todo 
el mundo. Con la ayuda de todos — agregó — llegaremos a la 
orilla.” (Febrero 17 de 1932.) : 

Forzado por mi deber profesional — nunca porque lo presumie- 
ra, aunque no era difícil presumirlo, — le pregunté entonces si 
no preveía muchas dificultades para su gobierno. El presidente 
electo me contestó en forma rotunda: “Preverlas sería prejuzgar 


Ando ARGOUno 
“Mundo Argentino”, exactamente al año de su primera entrevista, vuelve a recoger un mensaje del presidente de la República para sus lectores. 


EFLEJA Ol 


tengo fe en mis compatriotas; tengo fe en la sara cordura con que 
sabrán interpretar los intereses del país, colocándolos siempre 
por encima de cualquier otro interés, pequeño al lado de aquéllos. 
Confío, además, en los efectos de mi firme propósito de respetar 
la voluntad del pueblo, siempre dentro del orden y de la ley.” 
Me contestó en forma rotunda, aunque no solemne. Y si se me 
concede alguna autoridad para opinar sobre esto, agregaré que 
sus palabras me parecieron sinceras, muy sinceras. 

El general Justo era optimista, espontáneamente optimista, días 
antes de hacerse cargo de la primera magistratura. ¿Lo seguirá 
siendo ahora, después de haberla desempeñado durante un año? 
Quise averiguárselo para los lectores de MUNDO ARGENTINO, 
e invocando el nombre de ellos, no me resultó difícil conseguir: 
una entrevista, lo suficientemente larga como para permitirme 
recoger, de sus propios labios, un mensaje especial del presidente 


| 


¡ 
' 


OPTIMISMO... 


| 
| 
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— Mantengo — me dice el general Justo 
apenas lo entero del propósito de mi visita 
—— la profunda fe en el país y el optimismo 
econ que, hace un año, asumí la presidencia de 
la República. Sigo siendo optimista, a pesar 
de las conocidas dificultades que hemos te- 
nido que vencer y a pesar de la situación de 
erisis económica, que, por no ser más que 
repercusión de un fenómeno universal, es 
bastante insensible a las solucione que pre- 
tendamos darle. 

— Señor presidente; este es, en esencia, el 
mensaje que queremos transmitirles a nues- 
tros lectores: un año de ejercicio del poder 
no ha disminuído su optimismo, a pesar de 
todo... 

Me contesta ahora como extrañado de que pueda 
alguien ponerlo en duda. Hay en sus palabras el calor 
de quien convence porque está profundamente con- 
vencido. 

— ¿Y por qué había de perderlo? ¿No se 
van, acaso, sorteando serenamente, pero con 
energía todas las dificultades? Las finanzas 
se regularizan, sin adoptar las medidas extre- 
mas que muchos preconizaban como impres- 
cindibles, y hasta permiten al Estado, dentro 
de la estrictez impuesta por las circunstan- 
cias, levar su ayuda allí donde resulta nece- 
saria. El crédito, no obstante las dificultades 
dimanadas de la notoria situación del mer- 
cado universal, está saneado y la confianza 
pública, tan susceptible de asustarse hasta de 
fantasmas, va renaciendo paulatinamente en 
todas partes... Ahí tiene un síntoma, que es 
elocuente, en el aumento de los depósitos par- 
ticutares a plazo fijo en el Banco de la Na- 
ción; en el aumento del pequeño ahorro, del 
ahorro de la miseria, como yo le llamo... 

— Efectivamente; es el ahorro sobre la mi- 
seria... 

— Cómo no voy a ser optimista, si a todas 
las fiestas que voy, fiestas de cualquier carác- 
ter, fiestas que reúnen a todas las clases so- 
ciales, no veo más que caras alegres... Si 
advierto que el país integro, pese a la incom- 
prensión de algunos, que desgraciadamente 
hacen sus prosélitos, coopera con toda. buena 
voluntad en este reajuste económico, tal vez 
un poco riguroso, en que estamos empeñados... 

Me permito hacerle una pequeña interrupción, con- 
vencido de que le servirá para reforzar su argumento. 

— ¿La estricta satisfacción de los impues- 
tos por todas las clases sociales, general, quizá 
sea otro síntoma? 

— Claro que lo es; lo es. Ya ve usted cómo 


sobre actitudes de partidos y agrupaciones. Y ya le he dicho que 


la gente paga sus impuestos, a veces con sa- 
crificio para su economía. Y los paga porque 
sabe que es indispensable el concurso de todos 
para salvar las finanzas nacionales; que nadie 
puede substraerse egoístamente a lo que cons- 
tituye un imperioso deber patriótico. Los 
paga, a pesar de que trató de influenciársela, 
como es notorio, para que los resistiera. Los 
paga porque es patriota, aunque no lo osten- 
te ruidosamente. Comprende cuáles son las 
necesidades reales del país en estos momentos. 

El general Justo se detiene un instante como para 
recapacitar y obtener la síntesis de sus razonamien- 
tos. 

— Yo creo que mi optimismo es un estado 
de espíritu lógico, resultado de una serena in- 
terpretación de la realidad y que, por cierto, 
está muy lejos de significar desconocimiento 
o indiferencia hacia los graves fenómenos que, 
como al mundo entero, nos perturban. Le he 
señalado a usted unos cuantos síntomas reco- 
gidos al azar, con la desorganización que im- 
pone una charla improvisado. Podría sistema- 
tizarlos y darle entonces mayor fuerza de con- 
vicción objetiva a mis argumentos... 

Hago mío, sin mayor entusiasmo, un comentario que 
anda en boca de muchos. 

— En Mar del Plata, general, no hay hote- 
les vacíos... 

— En Mar del Plata — me responde — no 
hay hoteles vacíos. Pero es necesario no concre- 
tarse a observar un sector limitado. No es 
Mar del Plata lo que hay que detenerse a con- 
templar. Recojo mis impresiones de aquí y 
allá y trato de colocarlas siempre en la. reali- 
dad más estricta, de ajustarlas a la verdad de 
los hechos, que es para mí superior, como (10- 
bernante y como hombre, a la mentida y des- 
lumbrante verdad de las palabras. Mi opti- 
mismo, por eso, no es una condición personal 
mía, un estado de espíritu subjetivo, orgánico, 
si usted quiere. Es el resultado, insisto, de una 
serena y paciente consulta a la realidad; es un 
optimismo racional, objetivo, científico, le 
agregaré para ser más claro. 

— Es un optimismo experimental, señor 
presidente. Como que tiene un año intenso 
de laboratorio. 


EL CUMPLIMIENTO DEL DEBER 


Mis preguntas contemplan ahora otro aspecto. de 
la cuestión. 


— Sin embargo, general, en algo tal vez 
haya sido usted demasiado optimista hace un 
año. Usted descontaba el concurso de todos 


de la República. 


Febrero 17 de 1933. 


sus compatriotas para la obra reconstructiva 
que debía emprender... 

— Creía, en efecto, en la cordura de mis 
compatriotas; y tenía, además, razones para 
suponer que mis sinceros deseos de concordia, 
insistentemente proclamados en los discursos 
de la campaña electoral, bastaban para asegu- 
rarles una cómoda convivencia, con la libre 
expresión de sus ideas — que yo les había ga- 
rantido, — siempre dentro del orden y la ley. 
Los sucesos conocidos demostraron que no fué 
así. No quisieron esperar las elecciones libres 
que les habíamos prometido, y tuve entonces, 
con dolor — con dolor no, con pena — que to- 
mar medidas. Como se tomarán inexorable- 
mente cada vez que las cireunstancias lo 
exijan. 


Provoco un pequeño silencio para lograr un cambio 
de tono. z 


— Perdóneme, general, si resulto algo in- 
discreto. Voy a dirigirle una pregunta un poco 
p'irsonal, que se proyecta a la zona sentimen- 
tel... Esas medidas a que acaba de aludir, 
por lo mismo que debieron tomarse contra 
púrsonas de notoria vinculación con usted, ¿no 
alectaron sus sentimientos? ¿Quizá le hayan 
hucho pensar, con un poco de amargura, que 
la política separa, que es triste, en fin? 

No me deja terminar. Con una energía que no ha 
puesto aún en sus palabras, me dice: 


— Cuando el cumplimiento de mi deber lo 
1 . 
iWpone, no tengo en cuenta para nada mis 
gintimientos personales; no podría tenerlos. 
Ésta ha sido siempre una norma esencial en 
ii vida. Si tuviera que castigar a mi hajo, lo 


stigaría! 


Yo, ingenuamente, formulé la pregunta a Agustín 
P Justo, hombre; me contestó el ciudadano que di- 
Yiye los destinos del país, el excelentísimo señor pre- 
silente de la Nación, general Agustín P. Justo. Tal 
v(/Z me haya dado una lección. Para disimular mi 
alnoscamiento, hago como que tomo notas, afanosa- 
ménte, hasta que la conversación se reanuda. 


— Pero tampoco en cuanto a eso dejo de 
gúr optimista — prosigue el general. — Creo 
que ha habido, por parte de esa gente, 1- 
cimprensión. Yo atribuyo sus actitudes a 1n- 
comprensión. Y creo también que sobreven- 
drá una mayor cordura y que la tendencia 
“egalista”, como ellos mismos la llaman, les 
Jermitirá una actuación más fecunda en el 
iscenario político actual. Terminará por ven- 
¿?r esa tendencia. 

Doy un poquito de elasticidad al cuestionario, de- 
masiado riguroso, hasta aquí. 


— Y del Congreso, señor presidente, ¿qué 
impresión tiene?... Usted me confesó, hace un 


dela de la 9/1 ación 


PTIMISMO 


su fe y colaboren en la medida de sus fuerzas para sortear todas 


las dificultades que, por culpa de factores universales conocidos, 


atraviesa nuestro pais. Esa es la contribución patriótica que 


nos exige el momento actual. 


Para "MUNDO ARGENTINO" 
Deseo que los lectores de "Mundo Argentino” mantengan 


El presidente de la República condensó su mensaje para los lectores de MUNDO ARGEN- 
TINO en el autógrafo que reproducimos, especialmente escrito para nuestra revista. 


año, que cifraba en él muchas esperanzas... 

— Estaba seguro que trataría de reivindi- 
carse del desprestigio que se había acarreado 
durante los últimos años, antes de la revolu- 
ción. Y creo sinceramente que el Congreso ha 
trabajado este año con eficacia, ha colabo- 
rado inteligentemente con el Poder Ejecutivo 
en la tarea reconstructora... Este nuevo pe- 
ríodo, sin duda, su labor será más efectiva y 
podrá, por lo tanto, dotar al país de leyes in- 


El 17 de febrero de 1932, poco antes de asumir el pode 


r, el presidente de la República confió a Arturo Silvestre un mensaje especial para los lectores 


de MUNDO ARGENTINO. Exactamente un año € :spués, el difundido cronista vuelve a entrevistar al general Justo, quien ratifica, ya con la expe- 
riencia del poder, %%s conceptos vertidos entonces, que constituyen la materia de este reportaje. 


dispensables que el Ejecutivo le ha sometido 
a estudio... Las cámaras, como es natural, 
no pudieron, al inaugurarse, tener la eficacia 
que tendrán ahora, con las, cosas más orien- 
tadas ya... Espero, en definitiva, que el Con- 
greso sea un buen colaborador ahora. 


LO QUE NOS ENSEÑA LA CRISIS 


Por ahí, siempre vineulando la conversación con la 
del año pásado, le pregunto: 


— Usted me dijo, general, que la crisis iba 
a resultarnos una provechosa enseñanza. Se 
refería, sobre todo, al abaratamiento de la 
producción agropecuaria. Las circunstancias 
han enseñado ahora a los chacareros a ajus- 
tar sus gástos: prescinden de máquinas one- 
rosas, cuidan mayormente el cultivo, etcéte- 
ra, etcétera... En ese sentido, ¿le ha refor- 
zado el año de presidencia su convicción?... 

—¡Cómo no! Producimos ahora mucho más 
barato, y llegaremos a abaratar aún nuestras 
cosechas. ¡Hace falta abaratarlas todavía! La 
crisis, en mi concepto, sigue siendo por eso 
una enseñanza provechosa. Fíjese cómo se va 
regularizando la administración, sin afectar 
para nada los servicios públicos. En el Correo 
se han suprimido en dos años, por ejemplo, 
15.000 empleados y nadie puede decir que el 
servicio postal demuestre ahora deficiencias. 
Eran, por lo tanto, 15.000 empleados inútiles. 
El presupuesto de Obras Públicas — me refie- 
ro al anexo que comprende exclusivamente los 
gastos del departamento de Obras Públicas, 
no al de Trabajos Públicos, que, como usted 
sabe, se proyecta por separado — se ha redu- 
cido de cuarenta y cinco millones a veinticin- 
co. Había, en verdad, gastos innecesarios, que 
hemos aprendido ahora a economizarnos. El 
mismo presupuesto de Guerra, motivo de tan- 
tas críticas, es menor si se tiene en cuenta que 
es el único presupuesto de Guerra. Usted. no 
ignora que siempre ha habido dos: el presu- 
puesto legal, y los acuerdos de ministros, que 
constituían como un presupuesto suplementa- 
rio. Ahora no se autorizan gastos por acuer- 
dos de ministros salvo en contadas y explica- 
bles excepciones. El otro día, por ejemplo, 

(Continúa en la página 35) 


AMUNDO INGENUO 


La VICTORIA en los ESCOMBROS 


Como se recorda- 
rá, en el gran 
salón del paquete 
“L'Atlantique”, 
que se incendio 
hace poco en 
aguas del canal 
de la Mancha, 
había una magní-. 
fica reproducción 
de la Victoria de 
Samotracia. Ex- 
tinguido el sinies- 
tro y remolcado a 
puerto el casco del 
barco, lo único 
aún intacto en él 
era esa reproduc- 
ción. La Victoria 
había triunfado 
de las voraces lla- 
mas, y erguía en 
medio de los rene- 
gridos escombros 
su admirable be- 
Meza- decapitada y 
mAanca. 
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Habla el general Justo | 
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autorizamos la inversión de veinte mil 
pesos para el Patronato de Liberadns. 
No hacerlo hubiera significado para el 
Estado una grave responsabilidad mo- 
ral, porque esta institución es la en- 
cargada de ayudar a los ex penados a 
reintegrarse a la vida ciudadana por 
el buen camino; y, además, un gasta 
mayor... ¡Claro que nos deja ense- 
ñanzas provechosas la crisis! 

Aventuro una reflexión vulgar pero 
ilustrativa. 

— Hay enfermedades, general que 
curan a los enfermos porque les ense- 
ñan a cuidarse, les impoñen un régl- 
men de vida más saludable... 

—Ese mismo efecto, verá usted, pro- 
ducirá esta crisis al país. Los mucha- 
chos argentinos, convencidos práctica- 
mente que no pueden contar con pues- 
tos públicos, empezarán a preocuparse 
de labrar su porvenir fuera de la bu- 
rocracia, que tanto daño nos ha hecho. 
Eso ya es bastante, ¿no le parece? 

— Es mucho; general; es nuca: Eso 
sólo justifica la crisis. 

—Tratarán de abrirse camino en las 
actividades independientes, pondrán 
más en juego su propia iniciativa. En 
otras palabras: en vez de beneficiarse 
con el bienestar de la patria, aprende- 
rán a sacrificarse por él! 

Llego a las preguntas finales, que 
suelen ser las más graves. 

—Por cuanto al porvenir de nuestra 
riqueza agropecuaria, señor presiden- 
te, ¿sus impresiones son también opti- 
mistas? 

—El porvenir de todo, en estas horas, 
es incierto. Nuestra agricultura atra- 
viesa actualmente por momentos de real 
angustia. 4 la depreciación se ha su- 
mado la pérdida de las cosechas oca- 
sionada por la langosta. El futuro in- 
mediato es difícil de prever, por lo mis- 
mo que depende de factores extraños a 
nosotros, de causas universales comple- 
jas y a veces desconcertantes hasta pa- 
ra los espíritus más clarividentes... 

— $í, sí, ni los más grandes estadis- 
tas aciertan con el porvenir... Vivimos 
una encrucijada de la historia... Tal 
vez hiciera falta un profeta... 

El presidente de la República, sin oír 
mi reflexión, continúa: 

— Existe una guerra económica tan 
encarnizada entre log países que, fran- 
camente, no nos queda otro camino a 
seguir que el que hemos emprendido: 
golpear a todas las puertas para ofre- 
cer nuestros productos. Todos los re- 
gortes administrativos están empeña- 
dos en esa tarea, de la que espero bue- 
nos resultados. 

— ¿Y la conquista del mercado orien- 
tal? 

— ¡Sería para nosotros, quién lo du- 
da, una gran conquista!... Si nos- 
Dtros enseñáramos a los hombres de 
Oriente a comer pan, abriríamos un 
nuevo horizonte, un gran horizonte a 
nuestra producción cerealista... 

(Yo pienso que, en este caso, debe- 
ríamos antes proporcionarles los me- 
dios a los orientales para comprarse 
el pan. ¿Con qué nos pagaría China el 
trigo que necesitaría para alimentar, a 
base de pan, los 386 millones de habi- 
tantes que pueblan su territorio? 'Lo 
pienso, pero me callo la boca, porque, 
al fin y al cabo, no soy más que un 
simple cronista.) 

La entrevista ha terminado. Me des- 
pido del presidente de la República con 
un augurio: 

— El año que viene, general, le soli- 
citaré otro reportaje. Espero — y todo 
el país aprobará esta manifestación 
mía, —que los hechos le permitan con- 
tinuar gobernándonos con ese saluda- 
ble optimismo. 

El general Justo me contesta con su 
popular sonrisa, con esa sonrisa ancha 
de hombre seguro de sí mismo que han 
difundido tanto las fotografías. 


AMAS HANGONÍNRO 


My 
A 


Cada hombre es 


una nueva conquista?... 


D. no puede salir a la calle... entrar a un salón... 

concurrir a una fiesta... sin que la gente se 
fije en Ud. Y casi siempre la primera mirada es para 
su rostro. Qué gran ventaja representa ser la dueña 
de un cutis impecable, de una belleza natural que 
seduce y conquista los tributos sinceros de admiración 
de parte de todos los que uno conoce! Permita que 
CORYDALIS — el jabón de las mujeres bellas — le 
ayude. CORYDALIS es tan puro, tan “douce” que 
debería ser el único jabón que Ud. use para el cuidado 
de su precioso cutis. Compre hoy mismo 6 pastillas 
de Jabón Facial CORYDALJIS, úselo todos los días 
y observe qué transformación maravillosa se opera 
en su cutis al poco tiempo. 


GRAN CONCURSO DEL 


ena han sido pre- 
l sentados... aun no han 
cambiado una sola pa- 


labra entre ellos ..y va 


esta chica se ha CONGUIS= 


N 


tado su admiración! 


Recorte Ó envokuras. ¿del Jabón 


Facial CORYDALIS y participe en el 
GRAN CONCURSO 
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VALIOSOS PREMIOS 


MÍ LL CORYDALIS 


TODO UN TRATAMIENTO DE BELLEZA EN FORMA DE JABON 
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ALAS BRITAN 


Momentos 
en que el 
avión 
“Heart's 
Content” 
aterriza en 
el aeródro- 


cumplir bri-. 
Bantemente 
la última 
parte de su 
vuelo. 


g 20 


Señores Victor St. J, Huckin, 
Cónsul Gral. de Gran Bre- 
taña, Don Fox, gerente 

general de la Shell-Mex 
Argentina, coman- 


presidente del Club 
Inglés, Andrés 
Wilson, de la 
a comisión de re- 
EN cepción, coro- 
nel Maycock, 
comandante 
Farmer, repre- 
sentante de 
bord Wake- 
field.  * 


-Poco des- 
pués de la 
Negada, ve- 
mos aquí al 
gran aviador 
departiendo 
con los señores 
J. A. M. Hinds, 
presidente 
del Hurlingham 
Club, coronel May- 
cock, agregado aero- 
náutico a la embajada 
británica y V. St, J. 
Huckín, Cónsul General de 
Gran Bretaña 


El señor G. A. Pruden, presidente 
de la British Society, aparece aquí 
al lado de Mollison, que está fir- 
mando un autógrafo. 


REGALAMOS 
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tulo de propaganda a toda persona que nos 
mande su nombre y dirección. Escríbanos 
adjuntando 0.50 en estampillas para gastos 
de envío. La INDUSTRIAL AMERICANA 
Emilio Mitre, 731 = Buenos 'Alres 


$ 


o e > » = £ 


+. -08te moderno RELOJ PULSERA TAXI, en 
eromo inoxidable, máquina Suiza, muy fina, ga- 


rantizada por 5 años, con correa Y ñ as Y A 
y Es E . e E pe: d 
se o 7 E E a S EA $ i .30 7 35 
Jon pulsera de eromo, de gran moda, que no j E parece aquí 
mancha la muñeca... Z A $ 17.50 ets pe 


confundido entre la 


Mollison, el famoso aviador británico que acaba 
de cruzar el Atlántico Sur en un pequeño avión 
y absolutamente solo, ha reeditado con ello su 


JOYERIA Y RELOJERIA aplaudirlo por la haza- 


a ña cumplida, Repárese 
JOSE SANTARELLI hazaña anterior de on el Atlántico Norte, EIN los, esfuerzos que 
conqu o para s Ss uno os m h: 1 para 

CORRIENTES 810, B. A.sin Sucursal notables récords de la aviación mundial. rita, Pa 
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de Edueación Física, instructora de la Clínica 


dios,. y, por consiguiente, Úúr 


LECCION IV 

LA BASE PARA ADELGAZAR ES 

UNA RESPIRACION CORRECTA 
/ del cuerpo, es la respiración. 
: Respire bien para tener salud 
y sentirse feliz. La razón por la cual mu- 
chas personas no gozan de perfecta salud, 
se debe a que respiran incorrectamente. 
Cuando los: hombros están hacia adelante 
y el pecho hundido, lo primero que hay 
que corregir es la respiración. La buena 
respiración es para el cuerpo lo que es 
la estabilidad para un vapor. 
La respiración debe ser lenta, profun- 
. da y rítmica, ya sea en la casa como en 
la calle. La condición de todo su sistema - 
- depende del aire que -respira, ya que la 
única función dela respiración es llevar 
oxígeno a los pulmones, porque sin él no 
podríamos vivir, 
Recuerde que la forma de moverse de- 


pende mucho del peso normal. Si se ca- 
mina con el cuerpo derecho, es imposible 


AH ———Á > 


proporcionadas. La 


; tiene exceso. de 
A base principal de Lylian Malm- el estómago, 
stead para reducir ciertas partes ura 


EJERCICIO N' 2 — PARA DESARROLLAR EL MUSCULO 
IMPORTANTE EN LA RESPIRACION 


E músculo con el cual respiramos se llama diafragma y 

es uno de los importantes del cuerpo humano. Es algo 

así como el piso del pecho. Cuando aspiramos, la caja 

cae hacia abajo, llevando el aire a la cavidad del pecho, 

y al exhalar, la caja va hacia arriba, forzada por el aire al sa- 

lir_ de la cavidad del pecho. z : ' > 

La respiración profunda es uno de los métodos para tranqui-. 

lizarse cuando uno ha sido sorprendido o perturbado. Trate de 

respirar hondamente cuando le suceda una de estas cosas, y 

verá cómo se beneficia inmediatamente. pe 

<< Tal vez se le haya enseñado que tiene que respirar corto y 

rápido cuando pasa por una atmósfera fría; esto es completa- 

mente erróneo; la respiración eorta y rápida trae, a menudo, 

_marceos. El aire freseo o frío es más o menos intoxicante, por 
eso es la respiración lenta y normal la que debe practicarse. 

. Este ejercicio es especialmente bueno para los múseulos y - 
los tejidos de la parte delantera del cuerpo. Fortalece los múscu-- 
los de la parte baja de la espalda. : 

.Recueste la caja del cuerpo sohre-una.mesa o una cama, 
la cara hacia abajo y los brazos dereghos hacia adelante, soste- 

.|- niéndose, ya sea de la cama o de la mesa, 3 EIA 
|. (N” 1: Levante las piernas hasta el nivel de la mesa, levantan- 
-do al mismo tiempo la-cabeza hacia arriba. - AA: E 
N” 2: Baje las piernas al suelo, al mismo tiempo que la cabe- | 
EI za. hacia la mesa. E A 


con 


Pi 


de 


Ñ . 
Us a et” 2 


y 


. Atención: Tenga las rodillas 
edos del nie rígidos, y ha- 
- ga el ejercicio con el Sbdomen y. 
log músculos de la espalda, no 
e A 
Repítalo diez veces, con tiem- 
moderado. A 


Tiempo: 20 segundos. — 


y 


EXA -A———4%44%4 O A ET 


Sinaí, agregada « los. trabajos fisioterápicos del Hospital 
Ormond y del King's College Hospitals, de Londres. 
rico. Estas lecciones formen un cur 
encontrarán el ejercicio para ellas 


tener kilos extra ni, 


está sentada estando parada, es la que 
peso. Enderécese y entre 


Todo esto la hará sal 


- rio, aumenta los brazos y el pe- 


trabajar sólo ciertos músculos. 


uno de los pocos ejercicios que 


4 [tenga les caderas y] 
ES, | na y la cabeza 


SUNMNDO ANEQGOILerier 


COMO PUEDE DISMINUIRSE 
SIN DEJAR DE COMER 


Sistema simple para conservar las proporciones y la armonia, por 


Lilyan Malinstead, graduada en el Colegio 
tady y del Hospital de Cléveland Mount 
1 Americano, del Hospital des Enfantes y del Great 
Sa sistema es el resultado «de quince años de esta- 
so completo en el cual nuestras lectorás 
conveniente. 


de niños Sehenec 


tampoco, partes des- EJERCICIO N' 1 — PARA CONFOR: 
mujer que parece que MAR LA CINTURA 


Párese, teniendo log pies a quince cen- 
a 7 . tímetros uno del otro. 
udable y más atrac- * N' 1: Tenga el cuerpo recto, doble los 

: - codos y cruce los brazos. 

N* 2: Levante el cuerpo y ponga los 
brazos encima de la cabeza; al mismo 
tiempo haga resbalar las manos sobre los 
brazos, hasta que las yemas de los dedos 
los toquen. 

N* 3: Separe las maños, junte la parte 
superior de las palmas y baje los brazos 
por el costado, hacia abajo y hacia atrás, . 
llevando los brazos lo más posible hacia 
los costados y atrás. 

N* 4: Ponga las manos juntas, por de- 
trás de la espalda; lleve el cuerpo atrás, lo 
más posible. Doble poco las rodillas. 

Atención: No se doble hacia atrás sin 
antes sostener la espalda con las manos. 

Repita diez veces, rápidamente. El rit- - 
mo es: hacia adelante, largo; hacia arri- 
ba, corto, y hacia atrás, corto también.. 

Tiempo: 20 segundos. 


— PARA CONSERVAR LA SALUD 
DEL CUERPO 


EJERCICIO No 3 

ARA conservar el cuerpo con salud es necesario tener la 

sangre en buenas condiciones. Hay que hacer que el 

cuerpo reciba aire fresco, para que los órganos funcio- 

- nen bien. Si usted respira como es debido, pronto se acos- 
tumbrará, e inconscientemente mejorará su sistema, — 

¿Por qué cree usted que cuando crecemos perdemos nuestros 
colores naturales y tenemos que acudir a lo artificial? ¿Por qué 
perdemos nuestre cutis aterciopelado? Pues, porque nos hemos 
olvidado de cómo se respira, ] 

-Por su importancia vital tenemos que cuidar nuestra r 
ración, Esto es tan importante como el cuidado del cuerpo. 

La natación no reduce las medidas, como se cree; al contra- 


espi- 


cho, y a esto se debe que no ten- 
ga un golpe predilecto que hace 


El “salto de la paloma” es 


-. 


hacen adelgazar, y también uno de los saltos más elegantes. 


,  Acuéstese del lado derecho, y sobre el brazo, con el codo do- | 
blado, y una las dos manos. Junte las dos piernas, conservando - 


las rodillas rígidas y manteniendo: los pies. en dirección recta 


£ 


con la cabeza. Lleve la cabeza hacia atrás, lo más posible. 
y ae Levante la pierna izquierda hacia. atrás, lo más alto 
sible, ; a : e LA 
E 2: Doble la: rodilla, conservando siempre la pierna alta. 
 N* 3: Enderece la pierna de nuevo, en el aire, po ERA 
. N' 4: Baje la pierna. e Ea 
-. Atención: Conserve la 


pierna que está en el suelo, rígida; | 
los _reuslos hacia adelante, mientras la pier- | 


ostán hacia atrás. 


Haga este ejercicio quince veces; después cambie de lado, 
Tiempo: : 


55 segundos, incluídos los dos lados.” 


PULNITO HRGONINO 
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| La maestrita rural 


te, mientras se volvía hacia la joven 
que le observaba con indecisión: 

— ¡Bah! Es un linyera.. 

Marta abrió los ojos desmesurada; 
mente. Le pareció imposible que ese 
hombre fuera capaz de semejante cruel- 
dad, que no poseyera el más impercep- 
tible sentimiento de humanidad. Hasta 
creyó que había oído mal, y preguntó 
ansiosa: 

— ¿Qué dice, qué dijo usted? 
— Que esto no tiene importancia. 
¡Estamos llenos de esta gente! 

— Pero ¿es posible que usted per- 
manezca tan impasible ante una des- 
gracia semejante? Nosotros lo hemos 
herido, por nuestra culpa este hombre 
se halla al borde de: la muerte, y es 
necesario, es imprescindible que haga- 
mos cuanto está a nuestro alcance nara 
salvarlo, y para ello no debemos perder 
tiempo en hromas ni dilatar su cura 
con actitudes groseras, ¿cómprende? 
Vamos, ayúdeme usted, llevémoslo: en. el 
coche hasta aunque sólo sea la primera 
casa que encontremos; ahí momás, son 
pocas cuadras... Vamos, apúrese... 
¡Este mo es momento nada oportuno, 


para gastar bromas, y sobre todo. bro. 


mas de esta índole!. 

NE disponíase a decian: al zanjón, 
cuando Ramírez, la detuvo, tomándola, 
de un brazo. 

— Martita, por favor, 
usted la sentimental... 

El rostro de la muchacha se envoje- 
ció de ifa. El cinismo de su acompa- 
ñante ráyaba en lo inconcebible. 

— ¡Pero usted bromea! ¡No es po- 
sible que!. 

Mart ta, retrocedió espantada. 


no se haga 


En el 


interior dle la zanja el accidentado ges : 


mía lastimosamente: Miró con terror 
a Ramírez, quien la observaba sonrien- 
te. Los ojos le brillaban con un extra- 
ño fulgor. Quiso amenguar la ira de 


“la joven y se acercó lentamente. 


— Comprenda nuestra situación — 


explicó, en el deseo de aclarar su ae- 


titud. — Si lo llevamos al pueblo, ¡bo- 
nito lío se nos arma! Deténgase a pen- 
“sar un segundo y comprenderá que 
nuestra situación no es nada envidia- 
ble. ¿Quién explicará y hará compren- 
der a la justicia que este. accidente ha 
sido casual? Ni usted ni yo. ¡Y mucho 
“menos yo, que-con éste es. el tereero!... 

. — ¡Pbro usted, entonces, es un eri- 
,minal, un verdadero criminal!... ¿Es 
posible que a gente como a usted se 
le permita transitar libremente y, más 
aún, se le conceda el privilegio de ma- 
“nejar un auto para que pueda matar 
“a cuantó cristiano se le ponga a su 
“alcance? ¿Y la. justicia? ¿Dónde está 
la justa? ¿Para quiénes son las con: 


_denas, para quiénes se han hecho las . 


cárceles: 
Ramírez jugueteaba con la punta 


de su bota, hundiéndola en la tierra - 


que el paso de las carretas había vedu- 
«cido a polvo. Después fijó su mirada 


en el rostro lívido de la mujer. En ese - 


instante quizá cruzó un relámpago de 
vergienza por su rostro al observar 


que una mujer, casi una chiquilla, le 
-=yeprochaba su cobardía. ; 
— Comprendo, Marta. Tiáne usted. 


razón, pero esto es obra exclusivamen- 


is A LE Créame, yo no soy. 


culpable. Cuando me hallo eñ él-2eene.. 


y veo ante mí el camino abierto, el 


- campo libre, como invitando a volar 


sobre él, se Exgran mis nervios, no pue- 


do menos de clavar el pie fuertemente 
en el acelerador y correr, correr. 

— Pero es usted un enfermo. Si 
lugar es un sanatorio, un hospital. Si 
hay gentes en el manicomio por el solo 
hecho de que creen ver fantasmas que 
los persiguen, ¿por qué no debe estar 
usted con ellos, que es un ser peli- 
groso? 

—¡ Marta, por Dios, no sea usted tan 
cruel! Compréndame. . 

La muchacha le lanzó una profunda 
mirada de desprecio, y volviendo hacia 
el herido, que permanecía aún entre 
el agua. fangosa, pisó el musgo que 
crecía a. la vera: del arroyuelo. Ya se 

¿disponía a. hincar el pie, cuando Ramí- 
rez gritó; 

—No, no. 
VAremos, 

— ¡Miserable! — exclamó la maes- 
tra, continuando su descenso. — No 
quiero hacerme cómplice de este cri- 
men, 

Luciano Ramírez corrió desesperada- 
mente hacia ella, y al ver la inutilidad 
de su ruego, la tomó de la cintura y 
en un esfuerzo atroz subió con la mu- 
chacha, que luchaba por " desasirse de 
Su Opresor; 

-— ¡Déjeme usted! ¡Déjeme, canalla! 

En los ojos del hombre el miedo 
mostraba. ¡un extraño fulgor, quizá 
próximo a la locura. Sus dedos, ner- 
viosos, estrujaban las ropas de ella, 
y sus mandíbulas, en una nerviosa s0- 
focación, se contraían rápidamente. 

Cayeron ambos: al suelo. La mucha- 
cha pudo libertarse de sus garras, y 
en ese preciso instante Luciano Ramí- 
rez, víctima de una alucinación, des- 
enfundó el revólver y se disponía, a 
empuñar el arma para martillar sobre 
el cuerpo del infeliz, cuando Marta, 


¡Déjelo morir! Nos sal- 


aferrándose al brazo homicida, desvió, 


el tiro. La hala, sin" embargo, fué a 
clavarse a pocos metros de distancia 
del herido. Se reanudó la lucha. Marta 
forcejeaba por obtener el arma; Ra- 
mírez, por su parte, hacía grandes es= 
fuerzos para. tomar puntería, La mu- 
chacha resbaló en la orilla del zanjón 

y trabajo le costó mantener el equili- 
brio. Aprovechando un descuido, Marta 
consiguió apoyar la mano junto con 
la: de él, sobre el cabo del revólver. Eso 
le dió. más ánimo aún para continuan 
la lucha, y creíase ya. dueña del ar- 
ma, cuando el estampido formó. un. eco 
que se perdía lejanamonte. 

La mujer retrocedió atenrorizada al- 
gunos pasos. Pasó: sus manos por el 
Yostro, Como queriendo disipar una ex- 
traña y cruel visión, y mientras el 
cuerpo de Ramírez se doblegaba y caía 
tendido en el suelo, ella. gritaba con 
desesperación: 

— ¡Bamírea! ¡Ramíirez!.. 

. Ramírez levantó la. cahoza, y mién- 
tras se esfowzaba. en una. sonrisa pós- 
tuma, aleanzó a balbucear: 

— No es nada, Martita. . 
chos como yo... No es na. 

Marta reaccionó. Corrió “junto a: él, 
y mientras: lo sacudía, en un torrente 
de palabras, le: decía: 

— ¡Ramírez, por Dios! ¡Ramírez!... 
Vea... Yo. no sé... ¿Y ahora? ¿Ahora 
mis hermanitos? ¡Mamita! 
se 1 Sé..., NO: me explico!... ¡Oh 
qué deseracia;. pór” Fuoaj- E _ 
rrible! 

Vió el revólver en el suelo. Se so= 


ab mu- 


€s3 el mejor amigo de las 
señoras, porque les ene 
Joer a la moda y tener su casa hecha un 


¡Mamita, | | 


> rs 


chiche sin mayor gasto. Sunstt da a las telas el color de”f 


moda y la.apariencia 


de recién compradas. 


a en su hogar para transformar sus vestidos, blusas, medias, colcha 


careptas 


tinas, etc. — Sirve también para teñir vestidit 
e-beves y ropa de fiombres. = Los coloros Sontat 


Eegtl colores, firmes y a 
ES La pastilla $ 


O O DO DO Da O Ox 


O 
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brecogió de espanto. Abajo, en la zan- dían entre las primeras sombras de 
ja, el herido ya no gemía. Un silencio la noche. Después, nada. Más tarde 
absoluto reinaba en torno. Ya comen- brilló, allá a lo lejos, la luz amari- 
zaba a obscurecer. Las últimas horas llenta del 
del atardecer de aquel domingo se per- 


rancho más cercano. 
(Continúa en la pág. 57) 


su nuevo 
tamano,a 


| o. O: 


Toda mujer — especialmente la 
de -recursos moderados — da la 
bienvenida a este nuevo frasco 
de poco costo de su Crema pre- 
dilecta: Hinds. Le permite re- 
huir substitutos baratos — infe- 
riores — y usar la original y ver- 
dadera Crema de miel y almen- 
dras Hinds, para obtener esos ad» 
_mirables resultados que sólo con 
Hinds son posibles, 


Para el rostro, cuello, escote, 
manos y brazos. 


Protege, suaviza y embellece el cutis. 


CREMA a 


DESMIEL Y. CALMENDRAÁsS | E 


El nuevo plas a 70 cis. viene en. su ene 
voltura: de cartón rosado con el centro 
werde, como los frascos mayores. 


CUIDADO CON LAS IMITACIONES 


Construcción toda de hierro. 
Alargable en tramos de Ymetros, .. 
Nonecesita cimientos especiales. 
Montaje udesarme sencillisimos. 


SOCIEDAD ANONIMA 


TALLERES METALURGICOS SAN MarriN 
<TAMET» 


«Calle SanMartin 241 + Buenos Aires. 5 
Sai y Depósitos en: Santa Fe - Rosario - La Plata - Bahla Blanca 
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Presentamos en esta página algunos modelos apropia- 

dos para los últimos días de verano, y otros para los 

primeros días de la próxima estación. Todos ellos son 

muy sentadores y sencillos y por lo tanto fáciles de 
confeccionar. 


1. — Modelo apropiado para tennis, de lanilla celeste, 
con canesú y bajo de las mangas más obscuro. Este 
modelo puede ser confeccionado en brin. 

2. — Este bonito modelo para niña es de seda liviana 
color verde, lleva vainillas en el canesú y pollera. 
3.— En generito liviano de lana se puede confeccio- 
nar este sencillo vestido de niña. Lleva un cuello en- 
terizo y puños de seda blanca. 

4. — De tela de lana liviana es este vestido combinado, 
con mangas de seda en dos tonos, rojo y blanco. El 
efecto de esta combinación con el vestido, que es ma- 

rrón,. es muy bonito. 

5. — También de lanilla es 

este vestido color ficell. Las 

mangas y el drapeado del 
escote de seda roja. 


6. — Tapado muy 
bonito de seda 
verde obscuro, 
adornado con se- 
da color gris obs- 
“suro. El cuello y 
el gran moño que 
se anuda adelan- 
te están combina- 
dos con seda gris. 


Amdo RNGentina 


7.—Tapadito para niña, adornado con pespuntes en 
el cuello, bolsillos, mangas y canesú. Lleva, además, 
unas hebillas de galalit por las que pasan las tiras 
pespunteadas, cuyos extremos quedan “sueltos. 
8. — Sobre un trajecito blanco queda muy bien un 
tapado color beige, cuyas mangas están adornadas 
con un gran volado que va desde el codo y se pierde 
en el puño. 
9.—De seda es este vestido para jovencita. Las 
mangas son de corte ranglan. Pequeño cuello cerrado 
adelante, de seda blanca. 


10. — Vestido combinado, para jovencitas. Está con- 
feccionado en lamilla negra y va sobre una blusa 
celeste. 


11.— Vestidito para niñas de corta edad, de seda 
celeste, adornado con puntillas color ocre. 
12. — Muy bonito y elegante resulta este vestido con- 
feccionado en seda gris combinado con seda amarilla. 
La torzada del escote termina en un lazo que pasa 
por una hebilla. 


13.— De voile estampado, obscuro sobre fondo rojo, 
es este vestido, muy sencillo y sentador. 
14. — Muy graciosos resultan para niñas estos ves- 
tiditos adornados con valencianas. En el presente 
modelo el traje es de seda verde y las puntillas color 
ocre. 

15. —De brin de hilo o seda blanca es este vestido 
para jovencitas adornado con tiras de la misma tela, 
en rojo. 


16. — Para jovencitas es muy sentador este modelo 

de seda azul estampado a lunares más obscuros; pu- 

ños, cuello y cinturón de lo mismo en el color de los 
lunares. 
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PROXIMA TEMPORADA 
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PÚLMICO 


Un cuento policial de R. 


Bay, en verdad, crímenes cometidos 
de meunera tan hábil que no dejan 
- tras ellos la menor huella delatora. 
Tai es el caso que R. L. Hadfield nos 
presenta en este interesante cuento 
pelicial, verídico. La policía inglesa se 
declaró incapaz de resolverlo satisfac- 
toriamente a pesar de haber hecho, in- 
gentes esfuerzos. Al final el autor nos 
ofrece una teoría que, aun sin ser ofi- 
cialmente acepiada por la policía, pue- 
dle, a poco que el lector medite, resul- 
: tar la única certera. 

e d 
N bote dirigido por 
dos muchachos «sube 
lentamente el Táme- 
sis. Sopla fuerte vien- 
to en esta mañana de neblina. 
Empero, el río no está muy 
agitado, y los remeros avan- 
zan con facilidad, favorecidos 
por la corriente. Manejan un 
bote que deberán entregar a * 
poca distancia de allí a otro 
barquero. Les agrada ese tra- 
bajo a ambos muchachos, a 
pesar de que tienen que pres- 
tar toda la atención posible a 
la ruta, a causa de la gran ne- 


blina reinante: Pr 


Y es precisamente esta atención la que / pe 
- engendra en su:vida un novelesco dra» *.*. 
ma y que revela uno de los crímenes más 
- extraños y misteriosos de Londres, Los 
muchachos están ya próximos a Waterloo 
Bridge. Lentamente, el bote pasa por de- 
bajo de uno de los areos. Un golpe de co- 
rriente hace que la pequeña embarcación . 
se aproxime demasiado al pilar, por lo que 
uno de los tripulantes se pone de ple, ex- 
. tiende el brazo para dar impulso y separa el 
2. bote del pilar. A1 hacerlo así, inesperadamen- 
te, su mano entra en contacto con una cuerda 
que cuelga de uno de los bordes del puente. 
Pero noes esto lo más-extraño, sino el hecho 
de que al extremo de esa. cuerda se halla sus- 
,¡pendida una valija. Ante la certeza de tan 
raro hallazgo, los muchachos piensan en se- 
_ guida que allí hay oculta una fortuna. Uno 
de ellos saca del bolsillo una pequeña navaja, 
corta Ja soga: y la valija cae sobre el bote. 
- 4 Ambos se miran con satisfacción. Al fin y al 
cabo no son más que un par de pobres chan- 
gadores marítimos que ayu- 
dan a los boteros en sus ta- 
reas y se sienten satisfe- 
-  Cchos de poder ganar unos : 
centavos. Por ello, la posi- 
bilidad de encontrar dinero 
en abundancia en aquella 
valija los colma de alegría. 
Uno de ellos trata de 
abrirla, pero le resulta muy 
dificultosa la tarea. Y como 
el otro, ocupado con los 
remos, no puede ayudarlo, 
deciden esperar hasta que 
- + desembarquen. En tanto el 
- bote avanza, ambos comen- ' 
tan: “Qué habrá en su in- 
torior?” Uno sugiere que , 
trajes, el otro asegura que e 
o ici EE q ques: E 
ero ninguno de los dos z 
imagina e vasdsd. 
La valija contiene el cuer- 
po de un delito, pero no de 
- un delito cuyo móvil sea el: 


4 


L. HADFIELD 


¿ 
; 


Pronto desembarcan los muchachos. Bus- 
can un lugar apartado y solitario, un trozo 
de hierro para saltár la cerradura y se pre- 
paran. ¿Ropas? ¿Dinero? ¿Joyas? Nada de 
eso. En el interior de la valija aparecen en- 
voltorios simples de pedazos de lona. Disgus- 
tado uno de los muchachos, da vuelta la valija 
y arroja todo su contenido sobre el suelo. 
Simultáneamente lanzan ambos un grito de 


horror, porque allí, desprendido de uno de 
puede verse un brazo: 


los trozos de lona, 
humano ensangrentado. ; 


sensacional que duran- 


queros, al darse cuenta 
de que habían atraído 
la atención de la poli- 


ambos eran declarados 
culpables de tan bár- 
¡DAYO: CLEMB 
Tuvieron, empero, la 


para llevar aquellos 
- despojos a la comisaría 


los ante los ojos 
de los detectives, 


tumbrados a cua- 
-dros semejantes, 


: horror. 


» 


Exami- 


-. N mutilado y envuelto en trozos de lona, y los 


-para proceder a su identificación. Se creyó en 
alguna: broma hecha por los estudiantes de 


Tal fué el punto, de ¡partida de un “crimen — restos pertenecían a un hombre:adulto de una 

. te un tiempo excitó y 
horrorizó a todo Lon-- 
dres. Los, jóvenes bar-- 


cía, se asustaron. ¿Y si 


suficiente serenidad 
desorientados. Sin duda alguna la víctima no 


más cercana y exponer- 


quienes, a pesar 


“valija estaba seca totalmente, por lo. se 
de hallarse acos- e o 


“supuso que el criminal quería evitar el ruido - 


ros sem : sobre el puente, favorecido por la espesa ne- 
no pudieron .re-  blina reirente. A 


primir gestos de - de la valija indicaba que ésta había sido colo- 


nada que fué la valija, se hallaron no menos 
de veinte trozos de lo que había sido un 
cuerpo humano. Evidentemente, el criminal, 
en su afán por ocultar el cadáver, lo había 


la valija. 


a 


DAA E 


No habían tardado mucho aquellos 
vengadores en localizarlo y dar por fi- 
nalizada en Londres la cruel venganza Pd 
tramada en Ttolia. 


Si bien: el autor de tal hecho no era muy E 
práctico como cirujano, había sido, en cambio, 
lo suficientemente inteligente como para no 
colocar la: cabeza de su víctima en la valija, 
por cuya razón la policía no halló base alguna . 


medicina, pero bien pronto tal creencia fué 
descartada. Mr. Payster, cirujano del Depar- 
tamento Médico Policial, aseguró que aquellos 


estatura aproxinívda a 1,78 m. Muy posible- 
mente había sido muerto de una puñalada en $ 
el corazón, tres 4 cuatro semanas antes de que 
ambos muchachos hicieran tan sensacional - 
descubrimiento. Esto fué todo cuanto la poli= 
cía pudo llegar a conocer. iS E 
Fueron revisadas las listas de personas des- 
aparecidas, con la esperanza de que alguien - 
se interesaría y lograría, tal vez, reconocer 
a la víctima, proporcionando así a la policía 
una huella. Pero nadie pudo prestar la menor 
ayuda en la investigación. E A, 
Los detectives se encontraban francamente 


e 


debía mantener relación con los obre- 
ros del río, ya que de haber sido asesinado a 
bordo su cuerpo habría sido arrojado al agua | 
con algún peso que lo arrastrara al fondo. La 


de ella al caer al agua, coleándola de una soga 


demás, la misma segueda 


a 7 pe 37 YE 


(Continúa en la pág. 45) 
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| Un disfraz improvisado (Continuación de la página 11) | 


Un verdadero gentío se ha reunido 
alrededor del palco para contemplar el 
desfile de máscaras infantiles. Los dos 
niños se abren paso con dificultad y, 
sólo después de muchos esfuerzos y no 
pocos rezongos, logran subir al tablado 
donde se encuentra el tribunal que ad- 
judicará los premios. 

— ¡Señor, señor! — dice Yolanda 
dirigiéndose a uno de los que están en 
el palco. 

El hombre mira a los niños y se echa 
a reír ante el cómico aspecto del pobre 
Mario, embolsado en su traje estrafa- 
lario, con el bigote torcido y ocupado 
en arreglarse la gorra, que le queda 
grande y se le cae sobre los ojos im- 
pidiéndole ver. 

— ¿Está anotado este niño? 

Yolanda hace un gesto negativo. - 

— Entonces hay que inscribirlo en 
seguida... 

Y el hombre anota, en un gran cua- 
derno, el nombre y apellido, la edad y 
el domicilio del chicuelo. 

Pasa un cuarto de hora y, de pronto, 
alguien grita: 

— Mario Rossi, adelante... 

— ¡No te olvides, querido! — reco- 
mienda Yolanda por última vez a su 
hermanito. 

Mario avanza muy docto y empie- 
za a barrer impetuosamente el tablado, 
entonando al mismo tiempo una canzo- 
neta que ha oído a su padre: 


“Ciao..., cia0..., ciao...” 
Estallan carcajadas y aplausos. 
“Un bacio a la mía mama.” 


El jurado y el público aplauden a 
más y mejor. 

— ¡Muy bien, mascarita, muy “bien! 
— dice el presidente del tribunal. —- 
Ahora ya puedes retirarte. 

—- ¿Y el premio? — interroga Mario, 
empinándose sobre la punta de los pies. 

La ingenua pregunta levanta una 
verdadera tempestad 
aplausos. 

— Vete tranquilo. Te lo lacas 
mañana: a tu casa. 

Yolanda, loca de felicidad, 
su diablito. 

Cuando descienden por la escalerita 
del palco, Mario ¿e vuelve aún y grita, 


abraza a: 


En las colonias infantiles... (Continuación de la página 12) | L 


mayor. Por eso hemos seleccionado con 
mucho cuidado el personal Les educa- 
doras. 


EL TRATO INDIVIDUAL 


—Y en cuanto al niño en sí. abs- 
traído de la colonia y múcleo de que 
forma parte, ¿cómo lo educan y tratan 
individualmente? 

_—En primer término, se hace de 
cada niño una ficha médica, y de acuer- 
do a sus resultados se le proporciona 


a una alimentación adecuada a su orga- 


“nismo, edad y estado de salud; se le 
. permiten solamente aquellos juegos y 
ejercicios que no perjudiquen su orga- 
“nismo, si se hallara afectado por algu- 
na enfermedad o propenso a adquirirla. 
No descuidamos tampoco el aspecto mo- 
_Yal e intelectual del educando, indivi- 
- dualmente. A cada niño se le encomien- 
da la dirección de tareas determinadas 


; -— granja, jardín, manualidades, ete — 


“para fomentar en su conciencia el sen- 
tido de la responsabilidad. Esto nos 


permite también formarnos un concep- 
to de las. aptitudes especiales de cada 


- educando, orientando su incipiente vo- 
eze: sentido. 


.. ——No nos salimos de la Naturaleza: 
z 1d qe pelas: Proa de SAR 


. atorrantes! — grita cerrando los pu- 


de risas y 


-niños avanzan «en grupos por los sen- | 


cación. y aconsejando. a sus (PASTOS en. 
— ¿Qué plan en en ese. didoor .como embriagados por la- belleza y el 


A A 


Ando AGOntiMo : 43 


: AHORA HAY 
sacudiendo el cepillo: 


— ¡No se vayan a olvidar, eh? CAJA CHICA 
II Y SE * 


VENDE A 


20 
057) 


Yolanda y Mario, que no han dormi- 
do en toda la noche, se escapan a la 
calle en cuanto amanece. 

Huyen, dispuestos a no volver, mien- 
tras la justa cólera del padre no se 
apacigúe un poco, pues recién miden, 
en toda su intensidad, el perjuicio que 
su travesura ha ocasionado. 

— ¿Qué ropa se pondrá el papá para 
acudir a su trabajo? 

Desde la calle observan el interior 
del conventillo. De pronto se oyen fuer- 
tes gritos en el patjo. ¡Es que el des- 
aguisado acaba de ser descubierto! 

Los niños espían por las rendijas de 
la puerta, y, al ver a su padre, no pue- 
den contener la risa: el pobre hombre 


Obtiene Ud. hoy 
con estos pocos 
centavos el eran pro- 
ducto que nutre, refres- 
ca, suaviza, entona y per- 
fuma deliciosamente la piel 
y un cupón para participar en 
el Concurso. Se prepara en 
los perfumes Jazmin, 
Violeta y Heliotropo y en 
todos los tonos el fa- 


ya 


LOT NET ra e 


*do 
VO GRASEOS 7 
ENDEL 


RR SU3TaTA ARGENTINA 


moso 


se ha puesto el pantalón, que apenas ¿> 
le Mega a la rodilla, y gesticula des- , Ao y 
esperado: go A Mande 


— ¡Esto tiene que ser cosa de esos 
los cupones 


que contienen las 
cajas (pues los canjea- 
mos, cada uno por un núme- 
ro del Concurso), 
MENDEL y Cía., Guardia 
Vieja 4439, Buenos Aires. 


Pero apresúrese a man- e 
darlos porque el próximo 

O de Marzo finaliza el 

plazo para enviarlos. 


ños, y llama a sus hijos: —“Yolan- 
da!, ¡Mario!”, prometiendo que los va 
a matar en cuanto los agarre. : 

Pero los chicos se refugian en el ai- | 
macén de la esquina y allí pasan al- 
gunas horas, llenos de aflicción por el 
castigo que les espera. 

Cuando ya se aproxima el mediodía 
llega un automóvil y se detiene ante 
la puerta del conventillo. Dos señores 
bajan del coche. y, en el momento en 
que van a golpear, se les enfrenta Yo- 
landa, que llega jadeante, a toda ca- 
rrera, pues los ha reconocido. 

— ¡Señores, señores!... 

— ¡Hola, nena! ¿Aquí vive Mario 
Rossi? ¿Está el papa? 

— ¡Sí, señores! Pasen... 

Media hora después, entre las apro- 
baciones de toda la familia, Yolanda 
disfraza por segunda vez a Mario, y 
éste empieza a barrer, cantando: 


“Ciao... 


— ¿Así que Mario ganó el primer 
premio? — dice una vecina. 

— Sí, señora — responde el padre, 
muy satisfecho ahora. — ¡Cien pesos 
de premio! ¿Qué le parece? 
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NO COMPRE MUEBLES sia antes VISITARNOS o VER N. CATALOGO 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” — ONCE PIEZAS 


COMPUESTO DE: 
ií Ropero amplio formato, 


res cuerpos. 
1 Toliette peinador 3 lunas. 


Al Interior enviamos 
CATALOGO GRATIS 


| 


activa. La Naturaleza es la gran edu- 
cadora;. en ella se contienen todas las 
posibilidades de las ciencias y de las 

artes. La colonia de “Santa Catalina” | [ao 
posee treinta y seis hectáreas de bos- 

que. Un bosque verdadero, tupidísimo, ! 
casi impenetrable. sumido siempre en | 
obscuridad fantástica y lleno de ex- 
traños rumores de hojas y saltos de 
agua, silbidos del viento y gorjeos de | 
pájaros. ¡Bosque!, palabra mágica pa- 
ra todo niño. Las espesísimas lianas 
que se entretejen en las ramas de los 
árboles, en toda su extensión, no dejan ; 
filtrar mi un rayo de sol. El bosque 
está surcado de senderos, y de trecho 
en trecho se abren claros en los que: 
se levantan deliciosas glorietas. Los | 


Despacho rápido y amplia garantía a los clientes del Interior. 


pe , Ordenes y giros, a: 


PEO aia 192 e circo 19) | 


Moderno Manual de Tejer, cn Castellano, con 40 foto=- 
grafías de ¡puntos NUevoS....oo.o.oo.oo..», $ 1.20 
Pedidos del Interior agregar 0.20 para envío certificado 


MERCERIA SUIZA - Carlos Pellegrini 108: Buenos Aires 


deros, llenos de ilusión, imaginando que 
están viviendo las aventuras que han 
leído o han soñado. Algunos, demos- 
trando su instinto investigador, hacen 
mil preguntas a la educadora que los 
acompaña, acerca de las plantas, los 
insectos y los pájaros; otros, eviden- 
ciando sus cualidades de iniciativa y 
de audacia, quieren organizarse en es- 
cuadrón estratégico para cazar ele- 
fantes y leones, y. algunos pocos — los 
de sensibilidad estética — se sienten | 


- PARA NIÑOS Y ADULTOS Ñ 


Se suministra como azúcar co- | 

mún, mezclándolo con el café, 

el té, la leche, ete., sin “desvir- 
tuar el sabor. 


elas dicta TE 
FARMACIA: DEL CONDOR 
FOLLETO 


-MOKENO. 027 - Buenos Aires 3 
misterioso encanto del. bosque. ., 
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El cadáver en la valija 
(Continuación de la página 42) 


cada allí pocos minutos antes que los 
muchachos la encontraran. Se hicieron 
muchas conjeturas, muchas suposicio- 
nes, pero a nada positivo lograba lle- 
garse. Doce días pasaron sin que fue- 
a posible avanzar en las investigacio- 
nes. Como último recurso fué ofrecida 
una recompensa de trescientas libras 
esterlinas a quien lograse facilitar al- 
gún dato de importancia sobre la fi- 
liación de la víctima. 

Pero todo fué inútil, y hasta el día de 
hoy no pudo hallarse solución a tal 
problema. 

Aunque oficialmente el asunto termi- 
nó aquí, existe, empero, una teoría re- 
conocida más tarde como completamen- 
te lógica. Existen individuos que des- 
aparecen debido a crímenes cometidos 
sin que jamás sus familiares intenten 
teclamarlos ni dar con su paradero. 
Acaso sea porque esos mismos parientes 
o amigos temen a la policía... o por- 
que residan en países lejanos. Esto 
último es lo que seguramente ocurrió 
con “el cadáver de la valija”. A veces 
las relaciones policiales existentes en- 
ire dos países dan la pauta de lo ocu- 
rrido en realidad; veamos, si no. Por 
el tiempo en que en Londres ocurría 
esto, la policía de Nápoles hallábase 
empeñada en la extirpación total de 
aquella famosa banda de criminales y 
malhechores de toda especie que se 
“Camorra”. Muchos de sus 
miembros habían PAsadorA formar par- 
te de la policía, convirtiéndose en trai- 
dores y rvevelando a las autoridades 
datos de verdadero interés. De no haber 
sido por estos delatores jamás la poli- 
cía hubiese podido extirpar la banda 
“omo lo hizo. 

Uno de estos llamábase Giuseppe Bo- 
natelli. Era un individuo que tras de 
haber cometido numerosos crímenes, 
habíase incorporado a la policía para 
salvar su pellejo. Puede creerse, sin 
duda alguna, que fué el cuerpo de Bo- 
natelli-el que se encontró en la valija. 
Los archivos policiales de Italia no 
registran dato alguno referente a la 
muerte de Bonatelli, siendo sintomá- 


tico el hecho de que semanas antes de 


haber sido descubierto el crimen no se 
había tenido noticia alguna de él, que 
desapareció sin dejar rastro, así como 
tampoco de tres hombres más, miem- 
bros también de la “Camorra” y gran- 
«les camaradas de la víctima. 

Se averigua adónde se” dirigieron 
estos tres, y se logra saber que han 
estado en Londres. No habiendo,» sin 
embargo, comentario alguno respecto 
a la desaparición del colega. ¿Necesi- 
tamos, acaso, exprimirnos el cerebro 
para imaginar lo ocurrido? ¿No vemos 


“a Bonatelli comprendiendo que la “Ca- 


morra” está al tanto de sus traiciones, 
- y huyendo a Londres, donde sabe que 


“estará seguro? ¿Y no vemos, por últi- 


_mo, la sombra de tres hombres que lo 
persiguen y que ya'en Londres toman 
venganza en nombre de la “Cámorra 


sobre quien se ha, atrevido a faltar a. 


su código de honor? 

- A buen seguro ellos no. entendían 
nada de cirugía. Cortaron por donde 
mejor les pareció y ocultaron los restos 


en la valija. Luego pensaron ocultar la 


valija enel agua, al igual que tantas 
“veces lo habían hecho en la bahía de 
Nápoles, donde tantas víctimas fueron 
sepultadas. * * 

Indudablemente, Bonatelli debió vivir 
en hoteles dos o tres días a lo sumo, 
pagando siempre por adelantado y no 
cando - jamás “su verdadero nombre. 


e E Pero no habían tardado mucho aque- 


llos vengadores en localizarlo * y dar 
por finalizada en Londres. -la cruel 
venganza tramada en Italia. 


Del mismo modo que es obligatoria la 


O A 


PANAS HAALGEALETES 


Amor de campesina 


la cara, ¿no ve que ya está haciendo 
dos oyos con los ojos en el suelo?... 
¿No Pian dicho pa qué ha venío Froi- 
lán Torres? 

— No m'ian dicho... 

— ¿Y usté no lo adivina? 

— Algún nigocio... será. 

—i¡La pucha! — exclama el ancia- 
no, saltando en su asiento y golpeando 
con las manos en las rodillas. 
¿D'iande ha aprendío la “señorita” 
decir lo que no siente?... Usté parece 
que ha estodeao en sociedá... 

— No sé de qué me está hablando, 
tata. 

Don Ostato ríe vencido por la viva- 
cidad de su hija, y dulcificando la voz, 
le dice 

— Dígame, ¿le 
Juan Torres? 

La pregunta, asaz directa después de 
tantos rodeos, hace palidecer a la jo- 
ven, que, desconcertada, no atina a con- 
testar. Sus padres cambian una mira- 
da de inteligencia, y, entonces, con la 
expresión de honda emotividad del que 
ha logrado un preciado bien, el anciano 
le habla, tomándole una mano: 

— Bueno, sepa n' hijita, que don 
Froilán Torres ha venío a pedirla en 
matrimonio para su hermano Juan, y 
hemo quedao en contestarle dispués de 
hablar con usté. ¿Qué dice? ¿Eo 
quiere a ese mozo? 

Lucía titubea, su palidez na desapa- 

ecido ye. ahora 3u rostro está arrebo- 
lado por la vergús nza y la emoción. Le- 
vanta los ojos hacia 3u madre y en la 
actitud de complacencia y de cariño que 
ve en ella, encuentra el ánimo que le 
falta. De su boca sale, entonces, queda 
mente, la confesión: 

— Sí, lo quero, tata... 


TI 


parece buen hombre 


Apenas el alba comienza a apuntar 
sus maravillosos tonos de luz y aun 
antes de que las aves despierten en sus 
nidos saludando a este sereno amanecer 
de invierno, Lucía baja de su lecho, en 
el que no ha pegado los pd0S durante 
toda la noche, y después de lavarse la 


(Continuación de la 


página 28) inación de 1 página 2 | 


cara con agua helada, recoge sus cabe- 
llos, negros y abundantes, sobre la nu- 
ca, prende en ellos una grande y roja 
flor que arranca de una maceta colo- 
cada junto a la puerta de su cuarto, 
y, sigilosamente, para que no la oigan 
atraviesa el corredor, después el patio 


Ahora la luz parece estallar en todo 
su esplendor por los cuatro puntos car- 
dinales, en una eclosión fantástica. Lu- 
cía, al llegar a la tranquera, ve que ya 
muy cerca viene hacia ella, montado 
en su regio caballo negro, su amigo 
Juan, que no se ha retrasado a la cita 
convenida de antemano entre ellos. 

Lucía está que no cabe en sí de re- 
gocijo por la noticia que va a dar a 
su novio, pues ellos habían presentido, 
en todo momento, que sus padres se 
opondrían a aquel noviazgo, Su alegría 
es infinita, y. cuando ve la cara de an- 
siedad que trae Juan, ríe para sí y se 
prepara a verlo, dentro de unos minu- 
tos transfigurado por la felicidad. 

Sin que el mozo desmonte de su pin- 
go se dan la mano con efusión. 

— ¿Qué ha risultao? pregunta 
Juan, mientras recibe la flor de manos 
de su amada. 

—¿No lo vido a Froilán, 
— pregunta ella a su vez. 

— Sí, lo vide anoche, pero no ha que- 
vío decirme nada porque faltaba tuavía 
el contesto de una persona 
dijo euál. 

— Esa persona era yo 

— ¡No diga! 

— Sí, era yo 

— ¿Entonces , tuito está arreglao? 

— Tuito, Juan ¡soy pa usté! 

Los ojos del gaucho se humedecen, y 
Lucía, que ve lágrimas por primera vez 
en tan viriles y queridas pupilas de va- 
rón, siente que una extraña mezcla de 
respeto y de acendrado cariño le infla- 
ma el alma en admirativo y espontá- 
neo impulso pasional. 

¡Le resulta tan raro ver llorar a un 
hombre 


tuavía? 


y no me 


Juan, 


., y, además, joven y fuerte! 


TEN 


y se dirige hacia la tranquera. 
| 
| 


Es tan eficaz 
para chicos 


como para 
grandes. Este 


producto cien- 
tífico resulta 
incomparable 
después del 
baño. 


El Polvo Ly- 
soform para el 
Cuerpo suavi- 
za, desinflama 
y refresca la 


Compre un 
tarro 
las perfu- 
merías y 
farmacias 
y ténealo 
siempre a 
mano. 


VEND ConBATAS 


a particulares, sin riesgo. 
Se requiere poco dinero, Muestrario práctico. 
Pida detalles y CATALOGO ilustrado ¿«GRATÍS. 
FAB. DUFOUR, Sáenz Peña 277 — Buenos Aires. 


» 


Finas, por su cuenta, 


Los que no pueden ir de veraneo 


El organismo fatigado después de 
un año de trabajo, de preocupaciones 
o de estudios, tiene una excelente oca- 
sión para tonificarse durante el vera- 
no mediante un descanso reparador, 
aire y clima nuevos, sanos ejercicios y 
distracciones que preparan el espíritu 
y el cuerpo para una nueva etapa de 
labor. 

Tales son las vacaciones tan bené- 
ficas para todos y particularmente in- 
dispensables para todos los que hacen 
vida sedentaria, ya sentados ante un 
escritorio, detrás de un mostrador, en 
las aulas, frente a una máquina, etc. 


“vacunación”, deberían también serlo 
las “vacaciones”, y así lo han entendido 
los países que marchan a la vanguar- 
dia del progreso, agregándolas a su 
legislación, como sabia medida de pro- 
filaxis social, que responde al sabio 
precepto de “Salus populi, suprema 
lex (La salud del pueblo es la ley su- 
prema). 

Y, sin embargo, cuántos miles de per- 
sonas entre nosotros, se ven privadas 
de este benéfico descanso, ya por falta 
de medios, ya por exceso de obligacio- 
nes 
causas. Es en verdad penosa la situa- 
ción de estas personas, y es a ellas jus- 
tamente a quienes dedicamos el pre- 
sente artículo. > 


Si bien. nada es. tan sano como la. 


vida en el campo, en las playas o en 
las. sierras, las sanas. AS iones, el 


, recargos de aa y tantas otras. 


como 


+ 


“alimento del cerebro y 
por cuya razón se aconseja muy espe- 
rana, 
esta época de vacaciones para com- 
pensar. er seats, menta Ae los. exá- : 


descanso, etc., debemos tener en cuen: 


ta que la misión principal de las va- 
caciones es la de tonificar el organis- 


mo, fortificarlo y pr epararlo así para 


resistir un nuevo año de labor. Para 
este último objeto, está probado el be- 
néfico resultado del tratamiento con la 
y son 
muchos los médicos que la recomiendan. 

La Bioforina Líquida de Ruxell es 
cuya 
acción principal es la de tonificar y 
los 
nervios y fortificar los músculos. La 


Bioforina Líquida de Ruxell, 


un valiosísimo retonstituyente, 


enriquecer la sangre, alimentar 
eficacia de este producto se pone de 
manifiesto a poco de comenzar el tra- 
tamiento. Gracias a él el cerebro em- 
botado adquiere lucidez, aumenta el 
peso en las personas flacas y desapa- 
recen como por encanto los desagra- 
dables síntomas de la debilitad, tales 
insomnio, cansancio, inapeten- 
cia, etc. z 

La Bioforina Ruxell tiene la gran 
ventaja de ser inofensiva a cualquier 
organismo, lo que unido a su agrada- 
ble sabor hace que todos la tomen 
con sumo agrado. Usándola en re- 
emplazo del aperitivo antes de las co 
midas se consigue un. extraordinario 


aumento del apetito y una tonifica-- 


ción general del organismo. 
Está especialmente indicada como 
de los nervios, 


cialmente a los estudiantes 


menes y prepararlos para el nuevo pe- 
ríodo escolar. Es indispensable, sobre 
todo cuando los niños sean delgados, 
pálidos o de desarrollo poco satistac- 
torio. Como se trata de un producto 


agradable, los niños lo toman con 


placer. 

El doctor Celestino Arce, de costa 
Capital, escribe: “La Bioforina Líqui- 
da de Ruxell produce siempre resultua- 
dos inmejorables, Bajo su acción. los 
organismos debilitados se reconstitiu- 
yen rápidamente, ganando en peso, «1l 
mismo tiempo que toda la econon st 
experimenta una beneficiosa in- 
fluencia.” 

Por no cansar al lector no citaremos 
más que otro certificado, de otro dis- 
tinguido médico, el doctor Goicoechea, 
de Santa Fe, que dice: “La Bioforina 
Láquida de Ruxell me parece una pre- 
paración de primera clase, por la a4sy- 
ciación medicamentosa que enciorra y 
no titubeo en recomendarla como un 
poderoso tónico y regenerador de las 


fuerzas en las distintas formas de la 


neurastenia, clor 0 anemia, etc. s 


La Bioforina Líquida de Ruxell, 
puede hallar en todas las farmacias 
de la república por un precio módi- 
co, y aconsejamos pedirla por su nom- 
“bre completo para no ser defraudados 
con productos similares. ¿Es prepara- 
da en Buenos Aires por el Instituto 
Bioquímico Modelo, en sus laborato- 
vios de la calle Perú 1645, Buenos 
Aires, adonde los señores: médicos pue- 
den solicitar. A ét 


ll 
10) 


ALTO ANGONÍAS 


a re 
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FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


LA POLICIA Y EL DECORO FEMENINO 


Hay que ver con la frecuencia que la mujer dice “porque yo soy muy orgu- 
o 0”, “porque a mí nadie me dice nada”. Es casi un desafío insolente e | 
irónico. Orgullosas mujeres son aquellas gue por señoras, que por matronas, 
que por cultas y. bien educadas, no son capaces de dar un paso en falso; es 
decir, que miden sus actos y sus palabras por la severidad de su propia con- 
O Son las que, en realidad, “nadie les dice nada”, porque no se exponen 
a ello. 

Que no hablen de orgullo las mujeres chabacanas de la época actual, de 
quienes deben ocuparse el municipio y la policía... ¡Sí, señora, el municipio 
y la policía, para prohibirles que vayan desnudas por los balnearios; para 
marcarles un radio de tantos metros alrededor de la playa, a fin de que puedan 
pasearse desnudas; si desean prolongar su paseo un metro más..., la policía, 
un vulgar guardián podrá apercibirlas, llevarlas a la comisaría y hacerles pagar 
alí una multa por falta de pudor. 

¡Se ve que tienen orgullo las mujeres! No tienen ni siquiera el orgullo de 
su carne, de su belleza, de su pudor. 


También los hombres que luego las eligen para “esposas” no deben sentir 


11) / O $ de orgullo de la exclusividad, puesto que a su “legal” ya la conocieron desnuda 
asi. 


Hay que desandar camino, hay que volver al pudor y al decoro. No hay 


e , duda ninguna, e 

; Yo comprendo que en la emoción del amor se olviden las conveniencias, 

de ¡pero en un sitio público, entre miles de personas indiferentes, no lo com- 
prendo. 


Cuando yo estoy sobre la arena de la playa (yo que nunca me puse una 
malla, y eso que me quedé viuda antes de los veinte años, y libre), y veo pasar 


y, A o A Ñ A > 
a las mujeres jóvenes, admirables de belleza y juventud, pienso: “Esta mujer 
pero Pa du Ey ez lo de dp Y ¿no sabrá que es bonita? ¿O se estimara muy poco? ¿Considerará que du 
o cuerpo no vale nada cuando así lo “da” a las miradas extrañas, como cosa 
de ninguna estima? ¿O siente alguna extraña satisfacción íntima en profanar 
así su propia belleza?” 
¡No he alcanzado a responderme nunca!... 
¿Será una falta de sensibilidad y de ilusión? ¡ 
He observado en las playas que los hombres mantienen en el gesto un | 
pliegue de repulsión..., eso que fatalmente nos ocurre cuando nos excede- 
mos en los dulces, por ejemplo, y que nos sacian el estómago y nos repugnan. 
a NES esta medida policial salve un poco el decoro femenino... 
¡Ojalá! 


| Buenos Aires, según el... (Continuación de la pág. 9) 
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LOS PERSONAJES POLITICOS DA- escenario y desde allí comenzó a aren- - 
BAN EL TONO COMICO A LOS gar a la concurrencia. ¡Allí fué Tro- 
VIEJOS CARNAVALES ya! Todos descubrieron la superchería, 
“y comenzaron a llover sobre el impro- 
Don Laurentino C. Mejias comparte visado Avellaneda los más variados y 
con don Hipólito Yrigoyen el decanato contundentes objetos. .. 
de los comisarios de policía en situa- 
ción de retiro. Don Laurentino es un  $UNA ESPECIALIDAD: LAS RIFAS 
archivo viviente. Por su charla entre- GROTESCAS 
tenida y pintoresca desfilan cincuenta 
años de historia argentina. Nos habla Don Samuel C. Ruffet es uno de los 
largamente de los famosos candombes comisarios más cultos y activos que ha 
porteños, de las ruidosas fiestas de tenido la policía de Buenos Aires. Re- 
aquella extinguida comparsa “Los ne- cuerda también los bravíos carnavales 
gros del Plata”. antiguos. Las pesadas e interminables 


E r . . pa A 
Larcas práclicas en la- pas ni daña los muebles 
z 


3  boratorios han dado la y deja en el ambiente 


7 


fórmula del Pyf, que es un perfume agradable. 
SALES! E 8 


¿ nueva y de «caracteristi- * 


cas ideales: Pyf es mor- Mate las moscas con Pyf. 


5 


tal para los insectos e “s de menor costo y me- 


innocuo para las perso- jor resultado. YPF se lo 


— Los motivos cómicos de los carna- bromas de las patotas, que, ubicadas es- 
a AS A o : vales antiguos — nos dice don Lau-  tratégicamente en diversos palcos de 
, nas; no mancha las ro- garantesa, retino — lo ofrecían los disfraces y un teatro, se ensañaban implacable- 


caracterizaciones de políticos de gran mente con una pareja de bailarines, 
figuración. Así veíamos desfilar por más o menos ridículos o cómicos, hasta 
las calles una comparsa de payasos que la broma terminaba en incidente. 
dirigida por Adolfo Alsina, un can- Muchos de estos alardes de “humoris- 
dombe a cuyo frente iba Carlos Teje- mo” se epilogaban luego sangrienta- 
dor o un grupo de arlequines capita- mente en las confiterías y restaurantes, 
neados por Bartolomé Mitre. después del baile, hasta donde seguían - 
: E persiguiendo los patoteros a sus vícti- 
DE COMO AVELLANEDA SUSPEN- mas. Un año hubo en que la policía 


Ya está en venta en to- 
dos los buenos comercios 
de la Capital Federal 
el legítimo insecticida 


Pyf, en su característico DIO UN CANCAN se vió obligada a ubicar agentes entre 
y ; las mesas del célebre “Petit Salón”. 

envase azul y blanco. - Había algunos mozos que imitaban — Lo que más éxito bufo tenía entre 

a la perfección a ciertos personajes po- la concurrencia — nos manifiesta el se- 

líticos. Recuerdo a un muchacho de  ñor. Ruffet — eran las rifas. Una es- 


entonces (creo que se llamaba Miguel  pecialidad de aquellos niños terribles. 
Levalle) que caracterizaba e imitaba Infeliz del que concurriera a esos bai- 
con tanta exactitud a Nicolás Avella- les poseyendo un hermoso bigote o una 
neda que entonces era presidente amplia calva. La rifa era inevitable. 
de la república. — que al pasar por Los bigotes los rifaban como perchas 
las calles las gentes se quitaban res- y la calva para instalar un café o un 
petuosamente el sombrero. Esto. dió  reñidero de gallos... Pero los inci- 
motivo a un incidente muy gracioso “dentes se producían casi siempre por 
en el Alcázar Lírico, donde la ju- alusiones molestas a las damas. En mi 
ventud de aquel tiempo realizaba un concepto, los carnavales de antes eran 
ruidoso baile de carnaval. Estaba de mucho más divertidos, pero mucho me- j 
moda el cancán. Las numerosas pare- nos decentes. No se podía salir a la- $ 
jas se entregaban con eran fruición a. calle sin que a los veinte metros lo hu- 
IA la ruidosa y agitada danza. De pronto  bieran bañado a uno, con agua limpia 

alguien grita: “¡El presidente! ¡Viva 0 sutia, desde todas las azoteas y todas 


YACIMIENTOS PETROLI FEROS FISCALES | Avellaneda!” Efectivamente, la gallar- las ventanas. Salir con una dama del 


a da figura de Avelaneda apareció en la brazo era tener un incidente en cada 
PASEO COLON 922 — CAPITAL FEDERAL | puerta del. e y avanzó entre la Pe ) 
- Unión Telefónica 33, Avenida 4478, 4479 y 6031. ultitud inmóvil y reverente. Subió al” 


y tenga en cuenta que 


¿ES UN PRODUCTO YPF 
X-. ; 
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Y ERAN LAS FRE- 


AÚMAUÍO HREQDECIUATLOS 


LOS SOBRINOS DEL 


? LLEVAZJE ESTA 
CARTA AL ILUSTRE 


FANACORETA. DECILE QUE NUESTRO 
CORAZON TIENE DOCE FLECHAS DE 


TERNURA, Y QUE LE ABRIMOS El 
ARCO GOTICO DEL 
AFECTO COMPLICE. 


MOSQUITAS EN 
SURTE ASADZ 
ARANA, O SI 
PREFIERE, PER- 

COICITAS A LA 


¡OHIG ESTAS 


SAS EN NATA 

DE TOMATES QUE 

ME HABÍA ODSTED 
OFRECIDO? 


yO LE ENGUEN= 
RO FACIE DE 


VACA SOLITARIA. 


ESE TIPO 
TENE CA= 
RA DE 
PERRO 
CON SUE- 


O e 

GOREE QUE 

LLEGAREMOS 
DESTIEMPO? 


Y COMO LE IBA _ 


LA LETRA REVELA UN ESPIRI- 
TU OCIOSO, REMANSADO POR 
¿AS BARCAROLAS OCEANICAS. 
Sr . NEPTUNO HUBIERA HE- 
Y QUE SI1E3Y CHO DE ÉL UN BUE 
GUSTAN LAS Y MAITRE . 
AVELLANAS <P HOTEL. 
QUE VAYA ; 
NOMAS. 


JABANDONA AL 
ENTRAR TUT- 
TA ESPERANZA 


PREFIERE 
Y DARLES UNA 
PALMADITA 
MERENGADA. 
LIQUEUR. 
HABANOS. 


25 


¡OH! ESPAÑA ES GRAN- 
DE.¡VALENCIA! 
Zi POZZOOL1I ¡| AV1- 
a LA! 
DICIENDO, ME TIRO 


10 ÚNICO QUE ME 
IMPORTA SALVAR - 
ES ESTE INFOLIO DONDE 
ESTAN DESCRITO EL 

BAÑO DE CLEOPA- 
TRA Y ARTEMISA. 


CAPITAN 


91 


Por KNERR 


ESTE OSO CONOCE 
EL MUNDO. PERO 
TIENE ALMA DE 
BATRACIO Y SU 
ROSTRO HA. SI- 
DO CLASIFICADO 
POR MARANON 
ENTRE LOS 
GORDOS BO- 
NACHONES, 


NO TIENE NECESI!- 

DAD DE FIRMAR- 

ME NINGON PAGA- 
RE. NOE PIJEN- 


SO COBRAR OS 


NÍSPEROS QUE 
LE PRESTEÉ. 


$ ¡JUA,JUA,JLUAI 
LIQUEURS. 


EN ZANZÍ- 


SYBAR CONOCÍ 
HLUN CORIA= 


No como! 
USTED. RE- 


ZABA CON 


JA NARIZ 
RESPINGA- 


DEBIMOS 
' PONER VIGÍAS 


dl 


E 


id 


JOUVENAL:LO HA DICHO; NO TE 
RÍAS DE LAS MUDAS PARE- 
DES, N1l PROVOQUES A LOS 

. GORRIONES TENDIDOS EN 
El BORDE .DE LO53 CENICE- 


Ros 


DE 10S CLUBS 


NOCTURNOS. ¡ Y TERENCIO * 
10 HA CONSEN- 


Tipo! 


PUNO INGENIO 


En la bolsa /e/ amor americano 


Una nota de FEDERICO ROVERANO 


| en venta. Los hoteles izan banderas EL CASO BONI DE CASTELLANE 
: extranjeras casi todos los días, para 
anunciar al público que albergan a Pero cuando Boni de Castellane llegó a 


tal o cual linajudo y rico huésped. Y Nueva York allá por 1890, los nobles eran 
en el registro social de la ciudad de una gran novedad en los altos círculos so- 
Nueva York hay registrados más de ciales americanos. La señora de William 
250 títulos nobiliarios. * Astor acababa de estrenar en su mansión 

Un banco o la oficina de un co- un enorme salón de baile con capacidad 
rredor de bolsa se considera “de- para 400 personas y que había conquistado 
classe” si en su personal no hay al- la admiración de los metropolitanos. 

La Feria de 
Chicago estaba 
tan fresca en 
las mentes de 
todos como el 
día de ayer. 
Las célebres 
bacanales de 
Bradley Martin 
Ball con. sus es- 
culturales mu- 
jeres en fuen- 
tes de vino, 
eran tan inmi- 
nentes como el 
mañana, cuan- 
do Boni llegó, 
vió y venció. 
En 18925 condu- 
cía al altar a la 
hija del millo- 
nario Jay 
Gould. 

Boni, con su 

E yate de vapor. 
y su establo de caballos de carrera, com- 
prado con dinero de los Gould, era la. envi- 


1 Boni de Castellane El conde Boni de 
hubiera nacido en es- Castellane, uno 
' Pte siglo y hubiera ve- de los . primeros 
q “2 nido ahora a Nueva "bles que hace 
. York, su rancio título de de Le A 
vado muy lejos. La ele aPiÉndido nego- 
2 A JS. cio con su título, 
dad de los rascacielos es" > 
tá ahora: ane- 
gáda de. títu- 
El los, algunos de 
le los cuales se re- 
montan a los 
primeros días 
del Santo Impe- 
y rio Romano ya 


A A A A A A ii A 


La orquesta rusa de la “boite” de la Ave- 
nida Leandro N. Alem, uno de cuyos. cóm= 
_ panentes, según versiones generalizadas, es 


$ Baz 5. . - , Pa os ges LS 
Mos a pa d de la más rancia nobleza eslava y está « dia de la nobleza. Se construyó un palacio E 
'N ll: nl punto de cezarze con uña niña de nuestra de mármol en París. 
EE ane era un sociedad. Boni era amante de adoptar posturas aca-. 


E conde napo- 
158 leónico; un tí- 
pe tulo que desde- 
ñarían los legí- 
timistas e uro- 
peos. Con tal 


démicas y de hacer observaciones morda- 
gún título nobiliario. Las princesas *ces dignas de una testa coronada. Su sonado 
y duquesas escritoras, abun- éxito era demasiado es- 
dan en los tes literarios. Y pectacular para que pa-. 


aparte de éstos, ED sara inadverti-: 
hay muchos nobles 


do en los países 


título casi ha- de ambos sexos que europeos. 
bría pasado no usan sus títulos Esta nota que exaso sea una: de las Marlborough, 


inadvertido 
ahora; ya no 
digamos que 


por ejemplo, 
comprendió 
que le sería su- 


y a: quienes el pro- 
blema de la manu- 
tención ha forzado 


más interesantes que mueven el co- 
nentario periodistico, en. la actuali- 
dad, trae a colación un viejo proble- 


la hubiera, temido a manejar ascengo- ma y presenta, en el mamente de la mamente fácil 

| oportunidad de res, 1 ser porteros crisis difinitiva, uno: de los nego- ] 
casarse con la o a vender ciyarri- cios menos limpios y más frecuentes 
heredera de una llos en los cabarets de la nobleza europea. 


fortuna de de moda. 

quince millones 

de dólares. 

Eo En efecto, en 

398 los periódicos 
neoyorquinos a 


Eá compra y venta de los títulos de 
nobleza fué luesta hace muuy poco 
tienepo el negocio que no podía fa- 
lar. Eus ¡jóvenes multimillonarias 
de la plutocracia del Nerte gue se 
desvivían por ostentar em la porte- . 


so. La: espesa del p+íneipe 


JUN menudo apare- . ”  Chlodwing Hohenlohe que zuela de sus automóviles y. en el 
cen avisos ofre- vive en Nueva York hace” membreie de su papel de cartas, la 3 
ciendo títulos mucho tiempo. corona de príncipe o de marqués que 


las destucara del abigarrado con- 
junto embque se confundían las rei- 
nas del tocino, del acero, de la Lierra 
romena o de la goma de mascar, han 
abandonado ese “hobby” para dedi: - 
carse a etras cosas. Ahora ni los 
príncipes legítimos ni los. de mentira 
saben qué hacer con sus pergaminos 
y sus: habilidades. He ahí la: que ex 
plica esta nota que está escrita y do-, 
cumentada en forma que no deja lu-. 
gar a dudas, y que causará 
verdadero. asombro 
entre los lectores. 


| 


y 


. pero su prestigio 


“conde Antony 


bles llevaron la noticia a los pe- 
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" handejado de cotizarse /o. títulos europeos /e nobleza 


E 


reconstruir su fortuna ducal con el oro de los Vanderbilts; riódicos de Nueva York. Los editores estaban desconcer- 
el duque de Mánchester se casó con la millonaria ame- E tados. Ninguno había oído nada en ninguna ocasión del Earl 
ricana Helena Zimmerman. Cientos de nobles de se- de Effingham. 


gunda categoría, si es que hay tal cosa, se apresura- E Sin embargo, un vistazo al registro social de la ciu- 
ron a casarse con las hijas de la nueva plutocracia 7 <] dad de Nueva York confirmó la afirmación del jo- 
americana. América había sido descubierta por y. SN ven inglés, Gordón F. H. C. Howard, el quinto 
segunda vez. _ K Earl de Effineham, vive en un suburbio de 
Con el trans- 7 S Nueva York. 
curso de los años ad NNF AN 
la situación ha y ad UN CASO EN LA A 
: E : da RGENTI 
cambiado, radi- S And AN es 
o tí- : Ú , YN Hace año y medio, el 26 de agosto de 
x arina y N o z 
culos nobiliarios Ni SN 1931, para ser más exactos, “Mundo Ar- 


todavía existen 


: gentino” se oc 
en abundancia, g e ocupó 


de un curioso ca- 
so que tiene rela- 
ción con una dis- 
tinguida dama ar- 
gentina. En efec- 
to, el príncipe 
Bertrand de Fau- 
cieny - Lucinge, 
varias veces casa- 
do, contrajo enla- 
ce por última vez 
con la señorita 
María Lidya Llo- 
veras, de la socTe- 
dad porteña. Esta 
niña, que por es- 
pacio de dos años 
mantuvo al noble 
esposo, se vió, a 
la postre, obliga- 
da a separarse de 
él, debido a su 
vida escandalosa 
y disipada. Le de- 
jó un piso en la 
calle Le Tesse, de 
París, y una men- 
sualidad de diez 
mil francos, suma 
que resultó una pico- 
ca para lo que el en- 
cumbrado personaje 
necesitaba. 

El final del prínci- 
pe Bertrand de Fau- 
cieny - Lucigne fué 
desastroso. Fué a pa- 
rar a un hospital víc- 
tima de los alcaloides, 
y luego a un hospicio, 
en donde permanece 
idiotizado por los ex- 
cesos cometidos. 


ha disminuído. 
Veamos cómo y 
por qué. 


SE VENDE UN 
TITULITO 


Hace apenas 
mas cuantas se- 
manas que un 
conde de linaje 
por demás anti- 
guo, trató de ver 
cuál era el valor 
intrínseco de su 
títule en Nueva 
York. Escribió 
un aviso en el 
periódico ofre- 
ciemdo transferir 
su título “a una 
persona rica capaz 
de adoptarlo legal- 
mente”. El autor 
del anuncio era el 


Louis Ludwig Ado- 
lar von Relgers- 
bere, un noble bá- 
varo, abogado y 
que tiene oficinas 
en la Quinta Ave- 
nida. Aparte de un 
reeimiento de re- 
pórteres, su aviso 
traje a la oficina 
del noble-ahogado,. 
vendedores de Ju- 
tomóviles y Corre- 
dores: de bolsa para ase- 
eurarse de que al con- 
de tuviera ur huen 
coche ec Hiversiaenes 
seguras CUan do 
vendiera los. diere- 
chos a su heráldi> 
es; pero no hubo 
efertas para ad-' 
quirir el título. 
La prerta origi- 
nal está: toda-' 
vía" abierta. 

A fines del 
v eran o. pasado 
un joven fué 
arrestado en En- 
cslaterra por atri- 
buírsele responsa- 
bilidad en un ae- 
cidente automovi- 
lístico. El detenido 
dijo que su nombre 
era lord Howard Ef 
fingham y que era hijo 
del Earl de Effingham, ve- 
cino de Nueva York. Los ca- 


El conde Folke Bernadotte, mata del rey de Sica, con su flamante 
esposa, ex miss Estelle Romain Mianvillo, saliendo de la iglesia de Saint 
John en Pleasantville, luego de realizada la ceremonia mupcial. 


LOS PRINCIPES RUSOS EN NUESTROS PAGOS 


No se crea que los nobles europeos y, sobre todo, que los nobles 
rusos venidos a menos se conforman con irse a Norte América. 
No. Muchos han venido, también, a Buenos Aires y han cum- 
plido: aquí su destino. Unos, consiguiendo el dote de alguna 
tiña hija de padres adinerados; otros, dedicándose a las más 
hunildes tareas para ganarse la vida. Al antiguo relumbrón 
que el título nobiliario implicaba, ha sucedido una especie 
de cansancio que tiene su explicación lógica. Los nobles han 
abusado de los pergaminos, por una parte. Y por otra, han 
sido tantos, pero tantos los vividores, que haciéndose 
pasar por príncipes lograron embaucar a las doncellas ricas 
y easaderas, que la cosa ya no convence a nadie. 
Qro detalle interesante es el que se relaciona con las boites 
rusas. Es corriente suponer que casi todos los establecimientos 
de esa naturaleza que se han abierto en el mundo a raíz de la 
revolución bolshevique están necesariamente servidos por nobles 
venidos a menos. Otro tanto puede afirmarse acerca de los baila- 
rines rusos, Hasta aquí mismo en Buenos Aires se dijo, no hace 
mucho, que uno de los músicos de la or- 
El principe Georges Matcha- Questa de-una concurrida boitede la Aveni- 
Mi en su laboratorio de Nue- da Leandro N. Alem era noble, y que es- 
ve York, donde se ha hecho taba a punto de casarse con una niña de 
_ rico fabricando perfumes. (Continúa en la página 57) 


DRIAÁN llegó con aspecto hosco y gru- 
ñón, dejó su sombrero en el hall y 
penetró directamente al aposento de la 
abuela. 

Ante el fuego semiapagado de la chimenea 
está la señora de Angibault, sentada en su 
butaca, pasando y repasando viejos recuer- 
dos por su cerebro... 

El departamento lujoso, lleno de color y 
de vida, se ha empobrecido, se ha desmante- 
lado lentamente. Para ser enajenadas, se des- 
colgaron las tapicerías del comedor y del sa- 
lón, sin que nadie pensara en reemplazar- 
las. Algunas sillas doradas, pobres y vulgares, 
reemplazaron a los sillones de Aubusson. La 
servidumbre sufrió la misma transformación 
que los objetos de aquella casa. El maítre 
d'hótel fué suprimido, luego el chauffeur, la 
mucama..., hasta quedar el personal concre- 
tado a la cocinera, la vieja Josefa, quien hoy 
atendía a todos los trabajos del hogar. 

Se traslucía de modo evidente la ruina y 
el desastre. Y, efectivamente, después de la 
muerte de la compañera, la suerte parecía 
haber abandonado totalmente al marido, al 
célebre banquero Angibault. Durante muchos 
años fué Angibault el hombre envidiado por 
todos. Muy joven comenzó su carrera como 
empleado en el Banco Adler. Su contracción 
al trabajo ganó poco a poco la confianza de 
su patrón, a tal punto, que éste lo aceptó 
gustoso como yerno, asociándolo a la firma 
poco tiempo después. 

De pronto, la suerte adversa comenzó por 
arrebatarle su mujer; luego, en el primer 
fracaso comercial perdió su sangre fría y su 
aplomo, la confianza en sí mismo y hasta su 
amor al trabajo. 

Y en esta forma se convirtió rápidamente 
aquel hombre que sólo contaba 52 años, ¡en 
un despojo! 

Su hijo le veía llegar por las noches, cu- 
bierto el rostro por un color terroso, los ojos 
afiebrados, exaltado por alegría ficticia, o 
bien deprimido, abrumado por las preocupa- 
ciones. 

Adrián, en su egoísmo (se es siempre 
egoísta a los 18 años), no siente por su pa- 
dre ninguna conmiseración. Sólo piensa en 
el dinero que le hace falta y que él no puede 
proporcionarle, en el teatro, al que hay que 
renunciar, en la novia, a quien no puede ya 
halagar con regalos y paseos. 

Para explicar, de modo que no hiera a su 
amor propio, la austeridad de sus nuevos 
hábitos, ha pretextado un malestar, para el que 
ordena el médico, régimen riguroso, orden y 
reposo. Pero esta existencia no puede durar. 
¡Adrián no puede conformarse con ella! 

El abuelo materno representa la única es- 
peranza, y a él se dirige Adrián, sin ningún 
resultado. 

El antiguo banquero Adler ha visto con 
desesperación zozobrar el banco que él fun- 
dó y supo mantener en el más alto grado de 
prosperidad. 

Su obra, su orgullo, van con paso acelerado 
nacia el más rotundo fracaso por culpa de su 
yerno, y sabiendo que a través del hijo hiere 
al padre, contesta a éste: 

—Dirígete a tu padre; mientras él exista, 
no cuentes con un solo centavo mío. 


La comida fué silenciosa. Sólo se percibía 
el ruido de los tenedores al rozar los platos, 
del líquido al ser vertido en los vasos, el cru- 
jir del pan entre los dedos que lo partían. 

La abuela, ausente de cuanto la rodea, se 
deja absorber por el placer de la mesa. De 
pronto, el banquero interrumpe el silencio 
para decir: 

—¿ Nada de nuevo en la Facultad de De- 
recho? ¿Estás contento, satisfecho? 

— Nada nuevo — responde Adrián. — En 
cuanto a estar contento... 

El padre prevé una queja, un pedido de 
dinero, y bajando la cabeza, continúa co- 
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DRAMA de 


miendo. Un momento después dice, como si 
continuara su propio pensamiento: 

—Yo sabré cómo obligar a tu abuelo a que 
se ocupe de ti. 

La frase ha sido dicha con energía des- 
usada en el vencido. Luego, absorbido ya el 


último trago de su café, se levanta de la me- 
sa y se aleja del comedor. 

La abuela ha vuelto a sentarse junto al fue- 
go, donde lee los diarios de la tarde. 

Una vez la mesa ordenada, Adrián comien- 
za una larga carta para la novia. Apenas 
trazadas las primeras líneas, la puerta se 
abre, dando paso al padre. 

— Toma — le dice. — Tú tienes siempre 
necesidad de dinero... 


Y sobre la mesa deja unos cuantos billetes 
de banco y algunas monedas. Besa al hijo en 
la frente y envuelve a la madre en una mirada 
indefinible. Sus ojos buscan de nuevo al hijo, 
y su mirada se hace misteriosa, profunda, 
enigmática y se prolonga..., se prolonga co- 
mo si no pudiera arrancarse a la contempla- 
ción del joven. Adrián, impresionado, quiso 


) 
, 
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gritar: “¡Papá, no me mires así!” Pero la 
puerta ya se había cerrado de nuevo. 

Una sensación angustiosa, indefinible, opri- 
mía al joven. El silencio le pareció de pronto 
aterrador. Le pareció sentir 'a la desgracia 
rondando aquel hogar apacible y pronta a 
destruirlo. 

Volvió los ojos a la carta comenzada, y su 
mirada tropezó con los billetes, testimonio 
humilde y conmovedor, en el que creía adi- 
vinar una intención oculta y terrible. Volvió 
a sentir sobre sí la mirada del padre; volvió 
a oír sus palabras. “Yo sabré cómo obligar a 
tu abuelo a que se ocupe de ti.” Y de pronto, en 
su cerebro se hizo la luz. “Papá se va a ma- 
tar”, pensó, poniéndose de pie. Una voz inte- 
rior susurraba en su oído: “Está solo, librado 
a sus propias fuerzas, sin consuelo, sin apoyo, 
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débil ante las enormes preocupaciones, aban- 
donado a su desesperación. Seguramente, tie- 
ne necesidad de sentirse comprendido y sos- 
tenido, de tener con quién explayarse, en 
quién confiar. Corre, no hay un solo minuto 
que perder.” Mas otra voz respondía: “Sólo 
eres un niño. ¿Qué apoyo pueden ofrecer tus 
diez y ocho años a un hombre de su experien- 
cia? ¿Te atreverías a interrogarlo, a darle 
un consejo?” 

¿Quién dictaba estas excusas? No sería, 
acaso, la voz del egoísmo quien así hablaba ? 
Allá, en el fondo de su corazón, la esperan- 
za, vil y mezquina, tomaba cuerpo, mostrán- 
dole un porvenir brillante: “Si su padre des- 
aparece, el abuelo está allí; el abuelo millo- 
Ario 

Adrián se sublevó contra sí mismo. Tuvo 
horror de su cálculo 
y corrió a la puerta. 
En ese mismo momen- 
to un ruido seco atra- 
vesó el silencio. ¡Era 
la formidable detona- 
ción de un arma de 
fuego! 

— ¡Dios mío — ex- 
clamó lleno de una in- 
decible angustia, — ya 
lo ha hecho! ¡Ya lo 
ha hecho! 

La revelación se 
hizo de pronto de la 
diferencia enorme y 
pavorosa que separa 
al acto concebido del 
acto ejecutado e irre- 

parable. 

En el escritorio en- 
contró al banquero 
extendido en el suelo. 
En la sien, un hilillo 
de sangre manaba de 
la herida apenas visi- 
ble. El arma, al esca- 
par de la mano, había 
quedado allí sobre la 
alfombra, menuda e 
insignificante, sin bri- 
“llo, sombría, humean- 
te aún y estremecida 
después de haber cau- 
sado la muerte. 

Adrián, enloqueci- 
do, corrió a la cocina. 
La sirvienta nada ha- 
bía oído. El departa- 
mento conservaba su 
aspecto tranquilo de 
siempre. En el come- 
dor la abuela, aislada 
por su sordera, creía 
que su nieto aún con- 
tinuaba allí, junto a su 
sillón, y, lentamente, 
apaciblemente, leía en 
voz alta las últimas 
noticias... 

La fatalidad obraba 
una vez más en la som- 
bra, misteriosamente, 
anónimamente. Ponía 
el punto final — san- 
griento y negro—a 
aquel drama por dine- 
ro, por el dinero vil, 
que es el gestador de 
todos los dramas. 


—Dirígete a tu pa- 
¿rez mientras él exis- 
ía, no cuentes con un 
solo centavo má0... 


| 
¿Cómo termina 


este Cuento? 


HASTA EL 28 DEL CORRIENTE 
SE RECIBIRÁN LOS FINALES 


de este original concurso que tan- 
to interés ha despertado entre 
nuestros lectores. Hoy aparece el 
cuento inconcluso por última vez. 
Si usted no lo ha hecho, hágalo 
hoy mismo. Alrededor de TRES- 
CIENTAS PALABRAS debe te- 
ner el final que nos envíe, que 
vendrá acompañado del cupón 
que publicamos más abajo. La 
Dirección elegirá el desenlace 
que juzgue más adecuado y abo- 
nará a su autor 


CIEN PESOS 


publicando el cuento completo, 
es decir, con el final premiado. 
El resultado se dará a conocer el 


8 de Marzo próximo 


Todo final debe venir con la 
firma auténtica y la dirección de 
su autor, y remitirse así 


MUNDOSRGERÍ RO 


CONCURSO 
¿Cómo termina 


este Cuento? 
Río de Janeiro 300 


A A ELA - 


CON SU DESENLACE REMITA ESTE CUPON 


Dirección 


Localidad 
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PRUEBE SU INGENIO Y GÁNESE 
CIEN PESOS 
( 


| 


LA CIENCIA 
DE PREGUNTAR 


MONTE CASEROS. — 
a su pedido. 


ELSA IRIS. 
Lamentamos no acceder 
No damos ni domicilios ni informes 
particulares. Puede escribir a vita 
Franco al teatro donde trabaja, o a la 
Asociación Argentina de Actores, San- 
ta Fe 1235. 

9. 


UN APRENDIZ. TUCUMAN. — Sí, 
señor, hay libros y tratados sobre el 
aprend'zaje de bailes modernos que us- 
ted podrá adquirir en cualquier librería 
de esta plaza o de esa. Los más genera- 
lizados profesores de bailes venden asi- 
mismo lecciones impresas. 


o e 


ROBERTO SHELL. — Envíen esas 
colaboraciones a la dirección. Ella re- 
solverá sobre su publicación o no. 


. e 


MIL AMORES. —El hecho de que 
ese análisis dé negativo, no quiere de- 
cir que esté usted exento del mal, 2* 
Consulte con un especialista. Ese tra- 
tamiento, por más males que pueda 
ocasionar, nunca serán peores que el 
“que trata de curar. 


O o. 

UN BA: 
HIENSE EN 
SAN JUAN. 
— Don Lean- 
dro N. Alem 
era tío car- 
nal de * don 
Hipólito Yri- 
goyen. 


“ALMA 
BRESTE”. 
TALITAS 
—Ignoramos 
quién pueda 
ser el autor 
de esa nove- 
la “Almas 
dolientes”. 
Solicítela 
una buena 
librería de 
esta plaza. 
2%, Pronósti- 
co de las mu- 
jeres nacidas 
el 25 de abril. 
Sol en Gémi- 
nis. Viene 
del latín “ye- 
Mine y 
quiere decir 
hermanos ge- 
melos. Es el tercer signo o parte del 
Zodíaco, de treínta grados de ampli- 
tud. Generalmente los nacidos bajo Gé- 
minis son de carácter vivo, eee 
um poco frívolo. Las nacidas el 25 de 
abril tendrán afición a los juegos, in- 
clinación au las rencillas, y, además, 


Don Leandro N. Alem 


tendrán cuestiones amorosas. Las piez E 


dras son el topacio y el aguamarina, 
- preferentemente esta última. 3% Des- 

tino de los varones nacidos el 11 de 
abr il. Taurus es el signo de esta fecha. 

Inclinación artística. Gustador de la 
«música, de la: pintura, de la vida de 
aventuras y sorpresas, de los viajes, Y, 

sobre codordel amor. Piedra: diamante. 
E 


PIANISTA IGNORANTE. — OS po- 
ón más correcta es la más cómoda. 
en el piano. Vale decir que el pianista e 
no debe estar ni muy o ni muy. Sade 

busto. pe 3% 


separado del teclado, core 
0 menos ' erguido, A 


ANIOS INGONÍENLO 


Este de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanal- 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple- 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, tratareraos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de MunDo ARGENTINO, firmando con sí 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 
posible en forma sintética y clara. 


BUFALO 
BILL. — Des- 
tino de los na- 
cidos el 1 de 
agosto. Sol en 
Leo. Piedras: 
rubí, diaman- 
te. Será dócil, 
de buenas in- 
clinaciones y - 
costumbre gs, 
Deberá poner- 
se a cubierto 
de peligros fua 
turos, o estar 
alerta. Los 
nacidos el 21 
de agosto no 
tendrán ideas 
fijas, serán 
aficioñados al lujo, a gastar más de lo 
que ganan, y tendrán accidentes y des- 
gracias por eso mismo. Destino de los 
nacidos el 19 de abril, Sol. en Aries. 
Piedra preferente: amatista. Inteliggn- 
cia clara. Un poco improvisador. Ami- 
go de la oratoria y la política. Inclina- 
ciones artísticas no sutisfechas. 


SEGISMUNDO. — El diccionario 
de la Academia sólo acepta una sola 
palabra castellana que se escriba con 
w. Esta es wat, que es el nombre que 
en física se da al vatio en la nomen- 
clatura internacional. 


o... 

¿ASPIRANTE DE LA MARINA. — 
Varias de sus preguntas: Escriba a la 
Escuela Naval, Río Santiago, pidien- 
do instrucciones, programas de ingreso 
y estudios, etc., 3? pregunta: Sí, señor, 
los alumnos del último año del colegio 
naval hacen un viaje de instrucción en 


la fragata Sarmiento. Luego rinden 
examen. 


FELICIA- 
NA. — He É 
aquí una 


descripción 
auténtica de ; 


los carrua- 
jes (más 
que de ellos, 
de las for- 
mas de via- 
jar), en la época colonial. Corresponde 
a Roberto Proctor, que estuvo en el país 
un poco más de 20 años, después de la 


Revolución de Mayo, y dice así: “Los ca- 


rruajes, en vez de varas, tenían pértigo 


“ con travesaño en la punta, agujereado 


en eS Hd al Jue se Epa por 


pr 


del a Cada call y va 


E 


LOS LECTORE 
UE PREGUNTA 


3 clase 


nontado 


LA DIRECCION. 


UNO QUE 
QUIERE SA- 
BER. — Con 
carácter pura- 
mente objetivo 
y porque los 
procesos en la 
historia de los 
pueblos deben 
ser conocidos, 
buenos 0 MB- 
los, bara dl 
juicio de llos 
hombres, 


el inciso y del 


la “Destaración 
delos dere- 

+ «“ - “chos del pue 
blo”, de los Soviets, ilice así: “Para pen- 
lizar 12 sócialización de la tierra queda 
suprimida la propiedad. privada de la 
misma; tedas las tierras se declaran 
de progicdad nacional y Serán entrega- 
das a los trabajadores sin ninguna <lase 
de indemnizaciones subre la ¡base de su 
disfrute, igual para tados.” Según pare- 
ce, los ¡campesines, «es «decir los drabaja- 
dores el canrpo no están de:acuerdo.con 
este cíiterio, ¡que les da la tierra y se la 
quita 41 mismo tiempo, sumiénddlos en 
la miseria... z 


> 


UN LECTOR DE PASCO. — Con 
sulte un diccionario enticlopédico en 
el título “vidrio”. Su inquisición de- 
manda mucho espacio para 8er eva- 
cuada on estas columnas. 


ASPIRANTE. — Las mejores y 


"más «acreditadas “escuelas mercanti- 


les” son Jas del Estalo, naturalmente. 
Las hay particulares muy buenas tam- 


bién, ¡pero mo podemos señalarle nin- 
guna, por no estar encuadrado en la 


índole de esta sección. 


Antigua silla dle «postas 


per 'us ¡pedal yy mo «se "usa, ans sernés que 


recado y brida; los animales van 2ta- 


dos ad carruaje solamente con la. soga; 
de medo que tiren enteramente de la 


cincha, pS a A 


transcribimos 


capitulo J1 de . 


+ 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


ROSARINO DE CORAZON. — Si 
su peso es de 62 kilogramos y mide us- 
ted 1.72 metros, contando con 18 años 
de edad, opinamos que debe usted au- 
mantar por lo menos seis kilos. Destino 
de los nacidos el 8 de octubre. Sol en 
libra. Vida con muchos altibajos, ten- 
drá buenas oportunidades, aprovecha- 
das unas y perdidas las otras. Sufrirá 
accidentes y será usted celoso, si ya no 
lo es... En cuanto a su pregunta de 
si las predicciones astrológicas sor 
“fantasías o realidades”, no estamos de 
acuerdo, por cierto, con la estúpida de- 
finición del Diccionario de la Academia 
Española, cuando dice que la astrología 
es “la ciencia de los astros, que en otros 


' tiempos se creyó que servía también 


para pronosticar los sucesos por la si- 
tuación y aspecto de los planetas”. Se 
ha demostrado que, así como la región 
terrestre donde se nac: ejerce marcada 
influencia sobre el individuo, las in- 
fluencias astrales tienen que ser, por 
su potencia y su propia naturaleza, tan 
o más poderosas aún, La vida cósmica 
influye, pues, sobre la vida humana. 
Cuarta pregunta: después de Buenos 


Aires la «ciudad de Rosario es «el cen- - 


tro comercial más importante de la re- 


pública. 


LABIOS 
PINTADOS. -— 
El maviscal Jo- 
fíre ¡murió «en 
París «el 3 de 
enero «de “1931, 
Cuando. «estalló. 
la guerrá «cra el 
jefe «del estado 
mayor gensral, 


Hsimo de Los 


Ys da del 
ejército aliados. 


El general Joffre 
e 9 z 
BARON DE PALOTAY. 


no encle- 


que un reo condenado 4 cudena per: 
petua no tiene plazo pura ser tibrado 
de esa pena. 


DD: 


MOISES TEJAS: QUINTA BUEN 
RETIRO. MORON. — Tomamos muy 
buena nota de su reclamo y trataremos 


de subsanarlo. 2* Eso de que los cone- * 
jos no toman agua durante el invierno, 


no es cierto. 
o +. 


POCHICHE. BARIA BLANCA. — 
Destino de los nacidos el 13 “de no- 
viembre: Vida tranquila. - Accidentes. 
Ganará «mucho «dinero, pero deberá 
cuidarse mucho A 


BIBLIOFILO, — Según dea. cel 
primer catáloro de libros que 5e ¡pu- 
-blicó, lo fué en el año 1564, por :obra 
de Jorge Willer, de Augsburgo, para 
que se supieran las novedades que te-. 


hía en venta en la feria de Franciort. 


Este catálogo y Jos «que le siguieron 
eran muy incompletos, no tenían el 
nombre «de los editores, el lugar de la 


edición, £l precio de venta, ete, Bien es 


cierto «que actualmente has catálogos - 
que no se ROS oa 


e 


ana MARIA, — No: es pe 


y Hesd/a penesra- 


— 'Purece 
que para usted las palabras 
rran conceptos definidos. Es evúlente 


S - juicio ni «dar consejo alguno Acerca de E 
su caso, ¿por llo hásta 


ESITAATA 


NA 


¡FLola!... 


¿Con quiéngs; 


La mujer. — Es que hay una serie de comunicar 

El hombre. — Y corte, entonces. 

La mujer. — Estamos «en igualdad de condiciones. 
usted? 

El hombre. — Se acabó la época de las cortezí 
quieren igualdad de derechos. 

La mujer. — ¿Y qué tiene que ver eso con las comunicaciones ligadas? 

El hombre. — Que puedo ser yo quien me quede en la línea y usted quien 
me ceda el lugar. 

La mujer. — ¿Y si no se me antoja? 

El hombre. — ¡No le en. Usted mo corta para poder charlar «con un 
hombre. 

La mujer. — ¿Con qué beneficio? 

El hombre. — Con el beneficio con que ustedes “programean” 
no con desconocidos. 

La mujer. — No es 
un desconocido. 

El hombre. — No: me parece esrverto, Y le y 
soy de los que muerden «el anzuelo, ¿sabe? 

La mujer. — Oiga, no corte. Aquí no se trata ade anzudlo. ¿Jamás se ha 
puesto a pensar que hay momentos en la vida +en que es uma necesidad ha- 
blar con alguien? + 

El. hombre. — ¿Usted vive 
familia? 

La mujer. — Vamos..., no sen hosco; no nos juzgue tam mal; A veces 
la familia no sirve para nada.- e 

El hombre. — Bueno, en eso “tiene razón. 

La mujer. — Empezamos a estar de acuerdo, menos mal. Yo me refiero 
a esos momentos malos en que se necesita desahogar una pena, darle forma 
a una alegría, resolver un conflicto sentimental, cualquiera de esas cosas 
que a la familía no le interesan, o que la familia no entiende. -Surge una 
voz desconocida, de alguien que una se imagina a su antojo y también 
surge el deseo de decir en frases nue estro momento espiritual. 

El hombre. —¿...? A 

La mujer. —¿Por qué se calla? ¿Verdad que sabe que tengo razón? ¿Ver- 
dad be usted mismo muchas veces ha andado a las vueltas con algo que 
no pudo expresar? 
El hombre. — Señorita, ¿me perdona mis primeras palabras? 

La mujer. — Esto ya es hermoso: tener que perdonar a alguien que no 
se sabe si es casado o soltero, si es alto o es bajo, si es grueso o delgado, 
si tiene los ojos negros o verdes. ¡Bien vale la curiosidad de no cortar una 


¿Por qué mo corta 


23, m'hijita. Ahora, ustedes 


por teléfo- 


“programas”. Resulta más fácil siempre hablar con 


ruego que ahora «corte, Yo no 


sola en el mundo? ¿No puede hablar con su 


comunicación! 


El hombre. — ¿Usted no es comerciante, señorita? 
La mujer. — ¿Por qué? A 


El hombre. — Ganaría millones con su don de persuasión: Al principio, 


como siempre, creí que era una de esas muchachas desocupadas, programe- 
ras incorregibles. Su reflexión tan humana, tan sensata, me ha conmovido, 
y no crea que soy de los que se conmueven así nomás. 

La mujer. — Y estamos pasando un momeénto agradable, ¿verdad? Mire 
en este momento, no sé por qué, quizá por su hosquedad, se me ocurre que 
usted está bajo la impresión de un desengaño, de algo malo que le ha hecho 
una mujer. . E 

El hombre. — Adivina y no es difícil adivinarlo. No quiero disminuir con 
esto sus condiciones de gran psicóloga, pero era fácil saber que una voz 
femenina me molestaba en este momento. 

La mujer. — Siempre en tal situación es amable tener con quien hablar. 


¿Quiere que lo llame mañana? ¿Quiere que'sea su amiga? ¿Me da el nú- 
mero? 


El hombre. — ¡Claro que sí! He reposado en su charla. La esperaré ma- 
ñana. Llámeme al 0765, Plaza. ¿Y por qué ese nnro por irse? * 

La mujer. — Porque me esperan. 

El hombre. — ¿Novio? 

La mujer. — Mi madre. : ¿ 

El hombre. — ¿Verdad? : Es ; ' : 

La mujer. — 
que no le vemos la cara. CAES 


EL hombre. — Adiós, mascarita. 


La mujer-— Hasta mañana. 


O A a O IEA UR 


La mujer. —¿Te parece?... , ' 
Lolita. — No dudo. Al recurrir a ti para curar a Juan Carlos, pensé en 
tu espíritu. Cuando supe que te instalabas en Puras Aires estuve segura 


IE A 


de que eras la cura. 


La mujer. — ¡Ojalá! Me costó trabajo ac de que no cortara, 


Al único hombre que no se le miente es al desconosido, al - 


Lolita. — Pero no cortó, y está caminando “hace media hora en el So a 
ral oso AR id teléf: ono está o 


Elbronce brillante y ne 
luciente tanta 


da 
aleeria a su en 


que 


sa, 10 


implica trabajo si Yd. 
sy este 


liquido relina- 
do, Lustra rápidamente 
y con el mínimo de es- 
fuerzo. Brasso realuz la 
belleza de tedo artículo 
de bronce en milliones 
de hagares y negocios. 
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nuestra fábrica y -5€E ECO- 
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Dormitorio de líneas futuristas construído en cedro y 


enchap. en nogal, desarm., ropero de 3 7 
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Si Ud. desea subscribirse a la revista 4%: Mgontino 


T—— SALOWES DE. VENTA —=> 
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elástico imperial 3 hilos, toilet, 2 mesas 
de: luz Y 1 banqueta... Toioo o mmo.m”ro. 5 
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ESPUES de 
veinte años 
de honrada 

labor en el Banco de 
la Nación, he aquí que 
Jorge Antuña se que- 
da en la calle “por ra- 
zones de economía”, 
según la socorrida 
frase tan de moda en 
estos terribles tiem- 
pos de crisis econó- 
mica. Pero él sabía 
que había quedado ce- 
sante por otras razo- 
nes. ¿Por cuáles? Él 
nunca había querido 
confesárselo; mas lo 
cierto era que estaba 
en la calle por obra 
exclusiva del gerente. 

Difícilmente se en- 
contraría un emplea- 
do tan probo como An- 
tuña en todo Buenos 
Aires. Sus veinte años 
de trabajo incesante 
lo habían sido asimis- 


radez. Jamás, a pesar 
de manipular diaria- 
mente grandes sumas 
de dinero, se sintió 


AÁHUNZO IMGOENNO 


Volvió a desandar 
dos cuadras, siempre 
con el pensamiento 
homicida claveteado 
en el cerebro, y de 
pronto, con absoluta 
frialdad, como si se 
tratara de otro hom- 
bre, se dijo: “Tengo 
que matarlo. Estoy de- 
cidido”. Y tornó al 
banco. 

Entró con paso re- 
suelto, y no había an- 
dado cuatro pasos, 
cuando junto a una 
columna vió un bulto 
negro, abultado. Se 
agachó rápidamente y 
se lo metió en el bol- 
sillo. Él mismo se ex- 
trañó de la velocidad 
con que se había aga- 
chado y hecho desapa- 
recer en el bolsillo 
aquello gue no podía 
ser otra ¿osa que una 
cartera. 

—;¡ Es mi salvación! 
— se dijo. Y salió ca- 
si corriendo a la calle, 
El primer auto que 


Como termina este cuento 


tentado de quedarse con un solo 
peso. Era un honrado nato, de 
esos que prefieren morirse de 
hambre antes que robar un pan. 

Al comunicársele que estaba cesante no 
quiso creerlo, y le pareció que era una broma 
de su superior. Pero, ante la actitud resuelta 
del gerente, no tuvo más remedio que despe- 
dirse de sus compañeros y salir del banco, sin 
rumbo, como un hombre que acaba de recibir 
una de esas noticias que se dijers, paralizan 
todos los resortes de la voluntad. 

Pasaron dos, tres, cuatro, quince días. In- 
tentó emplearse de oficinista, que era lo úni- 
co que él sabía hacer, mas nadie quiso ocu- 
parlo. ¡El fantasma del hambre se cernía so- 
bre el hogar del infeliz Antuña! Su mujer 
ya comenzaba a mirarlo con desesperanza. 
No tenían ahorrado un centavo, pues aunque 
era un hombre metódico y económico, el suel- 
do no les permitía más que vivir al día. Su 
esposa y sus dos chicos callaban ahora, cuan- 
do él volvía de la calle hosco y triste, sin ga- 
nas de darle siquiera un beso al más pequeño. 

— Vamos, Jorge, no te pongás así... Ya 
encontrarás empleo... 

— ¡Encontrar empleo! ¿Te parece cosa fá- 
cil hallar en qué ocuparse en estos tiempos 
que estamos viviendo?... ¡Ah! ¡Pero ese 


hombre tendrá su castigo merecido! ¡Ese 
hombre me la paga, lo juro por la memoria 
de mi madre! 

La mujer, azorada, lo tomó de un brazo. * 

— ¡Jorge, por Dios! ¿Qué pensás hacer? 

— ¡Nada! Dejáme... 

Y salió a la calle con esta idea clavada en 
el cerebro: matar al gerente del banco. Él 
era el único culpable de su dramática situa- 
ción, y él debía reponerlo inmediatamente o 
caería muerto bajo las balas de su revólver. 

Con la obsesión del delito iba Antuña por 
las calles lo mismo que un sonámbulo. Para 
él no existían las personas apresuradas que 
pasaban rozándolo, cada una absorbida en su 
preocupación. 

Cuando quiso darse cuenta dónde estaba, 
se encontró a media cuadra. del banco. Aca- 
baban de abrir sus puertas y comenzaba el 
trajín diario que él tan bien conocía. Muje- 
res y hombres apresurados entraban en aque- 
lla casa que tenía tantos recuerdos para el 
pobre Antuña. Llegó hasta la puerta, y cuan- 
do iba a transponer el umbral, oyó una voz 
en lo hondo de su conciencia que le gritaba: 
“¡Asesino! ¿Qué vas a hacer?” Y se quedó 
clavado en el suelo, mirando estúpidamente a 
los que entraban, sintiendo que le latían las 
sienes como si fueran a estallar. 


ane usted 100 pes 


pasaba se detuvo a su llamado y 

en él se hizo conducir Antuña a 

su casa. Por el camino, disimu- (9) 
lando su tremenda emoción, sa- 

có la cartera del bolsillo. Era hermosa, de fi- 
no cuero, y extraordinariamente abultada, 
Iba a abrirla. Y entonces pensó: “No. Si la 
abriera, encontraría, sin duda, una tarjeta 
con un nombre, y eso me obligaría a devol- 
verla, porque yo soy un hombre fundamental- 
mente honrado. Consultaré con mi esposa. 
Ella acaso me aconseje acertadamente, pues 
tiene más criterio que yo. Calma... No debo 
abrir esta cartera hasta llegar a casa.” 

El auto se detuvo. Antuña metió la mano en 
el bolsillo y entregó al chauffeur todo lo que 
llevaba antes de encontrar la cartera: dos pe- 
sos con veinticinco centavos. 

Al pasar por el vestíbulo se vió la cara en 
el espejo: estaba pálido, casi trágico, como si 
en realidad acabara de matar al odiado ge- 
rente del banco. La mujer, al verlo, lanzó un 
grito de espanto y se echó llorando en sus bra- 
ZOS. 

—¿Qué has hecho, Jorge, qué has hecho ? 

Y tan intensa era la emoción que le agarro- 
taba la garganta, que Antuña no pudo balbu- 
cir una palabra... 


co... .m..o non. con rcreosooraao. ace ce. n.o..o.o oo 


OS 


AMLO ANGELES 55 


EN añ 


¿Q0É anoaea | CON LOQUE MEQUEDA DELAS 2 


A A ARANDAS o No 


E | eS MACIENDO ) ' GANANCIA -COMO SECRETA - 7 Es 5 JO: > 
; COSTANTINO? 1 RIO, VOY A | AUS FELICITO, 
SOCAD AGA —— O Ae AMIGO ! GRACIA, 


PULETA,A ee SENORES 
VER SISALGO / yy QUERIDOS, 


x DE POBRE, 
ANER S) 
RACHA MAG - 
SAL Gi se 7 
e NÍFICA.- CON 


> UN GOLPE DE 
SUERTE HIZO 


OY DIO| ¡Sor RICO sor! 
"O PRIMERO QUE VA HACER 
ES ESCONDER BIEN LAPLATA! 
Ai ADON FERMÍN NIA NADIE 
JEBATIRE 


l AQU,EN MA 
COLCHON QUE — O OS 

4 IDO, LAMA TRANQUILO PORQUE 
o BIEN SOY RICO, PORQUE 


SEGURA!... 


¡AH]; MALDITO 
ESQUENÚN! 
¿CUANDO TE 
QUITARE El— 
VICIO DE DOR. — 


¡ENTREGAME ESTA 
CARTA MESA DIREC — 
CON | ¡URGENTE | 


NECESITO 20S SERNICIOS o 

DE COSTANTINO. AHORA QUE 

PERDIO EL EMPLEO Y VIVE 
A COSTA MIA , TENGO MAS 


DERECHO QUE NUNCA. 


- SI”,DON 
Vo CREQMI 


Yo NO VOY! ¡DONFERMIN 
' NOME VA MANDAR 
MAS AMV'! ¡SELLO 

VIA! DECIR ENLA 


¿OY DIO! ¡ME HABIA OLVIDAO 
DEGQUE SOY RICO 
- MEHABIA !... 


¡TE HE QUEMADO 
EL COLCHON, AVER. 
S|ASÚ TE SACAS EL 
VICIO DE DORMIR, ' 
ESQUENÚN! 


oy 


5 


AUMLO ANGOLA 


¿POR QUE /os MAGNATES eligen los 


RASCACIELOS para SUICIDARSE?... 


SON CUATRO YA LOS QUE HAN MUERTO 
CAYENDO DE UNA DE SUS VENTANAS 


Un ártículo de SARA REYLES 


Edward -—-f 
hijo de EN 
Gustavo Frank- 
lin Swift, fun- 


L AS maci- 
4 Zas puer- 
tas del aris- 
tocrático 


cementerio dador de la 
de Chicago compañía que 
Oakwoods lleva su nom- 


se abrieron 


suavemen- do en Barnsta- 
te para de- ble, en 1863, 
jar paso a cuando su padre 
un impo- era todavía un 


nente corte- 
jo, que se 
dirigió a la 
parte más 
bella, cuyo 
monumento 
de mármol 
llevaba las 
letras W- 
TEL-L-E-T- 
TS. 

Eran to- 
dos hom- 
bres con 
aspecto de 
ricos, cuyos 
cabellos. gri- 
ses impre- 
sionaban 
con la gran 
tristeza de 
SUS Cama, 
Otros eran amigos; simplemente amigos co- 
merciales del hombre que acababan de ente- 
rrar; pero para los periodistas y fotógrafos 
esas caras tristes eran las de los magnates 
de Chicago Packingtown, muy conocidos en 
el mundo de la industria de la carne. 

Por tercera vez en menos de dos años se 
habían reunido «a ren- 
dir tributo a otros tan- 
tos magnates desapare- 
cidos, pero no de muer- 
te natural, sino por 
haber caído de una de 
las ventanas del rasca- 
cielo Gold Coast. 

George M. Willetts, 
vicepresidente de la 
Armour, que acababan 
de enterrar, había caí- 
do desde su depar- 
tamento del undécimo 
piso. 

En mayo del año an- 
terior, Edward Foster 
Swift, multimillonario, 
miembro de la compa- 
ñía Swift y uno de los 
hombres más caritati- 
vos de Chicago, encon- 
tró la muerte cayendo 
desde el octavo piso de 
su departamento. 

Diez y seis meses an- 
tes, F. Edson White, 
presidente de la Ar- 
mour y figura conocida 
en los círculos indus- 
triales, cayó desde un 
séptimo piso. 


F., Edson White, presidente de la 
Armour, que murió trágicamente 
cayendo desde una ventana alta de 
un rascacielo. 


Swift, 


Edward F. Swift, otro 
de los multimillonarios 
que encontró la muerte 


cayendo por una 
ventana, 


ne era despachada al 


George M. Willotts, que fué vicepresidente de la 
Armour, y cuya suerte fué la misma que la de 
los otros, como si un sino fatal los llevase a mo- 

rir tan trágicamente. 


bre, había naci- 


carnicero en la 
pequeña ciudad. 
En 1875 Swift 


se marchó con su 
familia a Chica- 
go, y su hijo cre- 
ció en una mo- 


desta casa de la Eo 


avenida Emerald, que 


hoy día es una esplén- * 


dida avenida, siendo 
sus casas, de las más 
cómodas y modernas. 

P. D. Armour, el fun- 
dador de la companía 
Armour, que en aquel 
entonces comenzaba a 
hacer negocios de ga- 
nados, vivía en una es- 
quina. 

Cuando tenía doce 
años “Ed Swift”, como 
se le llamaba, empezó 
a trabajar, mientras 
que su hermano mayor, 
Luis Swift, y otros mu- 
chachos vecinos caza- 
ban patos en una la- 
guna. S 

Ed tenía catorce 
años cuando su padre 
envió el primer carga- 
mento de carne de 
Chicago a Nueva York. 
Hasta esa fecha la car- 
natural, y cuando el se- 


yá Y$ ; “ 


Momento trágico 
de una vecina de 
un rascacielo, al 
ver pasar por fren- 
te a su ventana, en 
su trágica caída, a 
uno de los desven- 
turados magnates. 


la industria en 
Chicago, y su ne- 
. gocio tomó gran 
impulso. La casa 
fué progresando. 
de año en año, y a' 
su muerte, en 1903, 
pasó a Edward 
Swift' y sus cinco 
hermanos, Luis F., 
Si Carlos H., Gustavo 
: F., Jorge y Harold. 

20 Elene Swift, la hermana 
mayor, se casó con Edward 
Morris, hijo del fundador de 
la casa Morris y Cía., rival 
de la Swift y hermano de Iva 
Nelson Morris, que se casó 
con el ministro norteamericano en Suecia. 
Después de la muerte de su esposo, Elene seí 
casó con el enminente escritor inglés Francis 
Nelson. La única hija de Luis Swift se casó 
con el conde Jimmy Minotto, segundo hijo de 
una aristocrática familia italiana. 

Carlos H. Swift se casó con la célebre so- 
prano alemana Claire Dux, que cantó en la 
ópera de Chicago. Harold Swift fué «elegido 
presidente de la Universidad de Chicago. 

El más famoso de los seis hermanos fué 
Edward Swift, que era director de la compa- 
ñía fundada por su padre. Su nombre apare- 
cía a menudo en las listas de caridad o empre- 
sas filantrópicas. : 

Su magnífico departamento estaba adorna- 
do con lujo. Tenía una soberbia mansión en el 
lago Forrest. 

Cuando el príncipe de Gales fué a Windy 
City, en 1924, Swift fué su acompañante 
oficial. : ) 

Una mañana Edward Swift quiso levantar 
una cortina de su departamento; perdió el 
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equilibrio y se cayó. Lo curioso fué que la se- 
ñora de Joan J. Mitchell, que era rival de la. 
casa Swift, estaba en la ventana cuando eli 


(Continúa en la pág. siguiente) 


nor-Swift envió su cargamento de carne acon- 
dicionada, se dijo que era empresa imposible 
y que no tendría éxito. 

Sin embargo, su sistema revolucionó toda 


Por una irónica coincidencia, estas tres 

| personas terminaron trágicamente su vida en 

y el apogeo de su carrera, después de haber 
Inchado para conseguir hacerse una posición. 
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cuerpo de Edward Swift se desplomó 
en el vacío. 

Sus gritos hicieron correr al chauf- 
feur de Swift, que esperaba a su amo 
para llevarlo a la oficina. 

—Mi padre quería tener siempre aire 
fresco — dijo T. Philip Swift, vicedi- 
rector del Banco Continental Illinois, 
durante el interrogatorio a que fué so- 
metido. — Ninguna de las ventanas 
estaba abierta todavía, y aquella por 
la cual cayó, daba siempre mucho tra- 
bajo para levantarla. Debió mi padre 
dar un golpe violento, por el cual per- 
dió el equilibrio. > 

La muerte del señor Swift hizo re- 
cordar la de otro magnate, ocurrida 
un año anterior. 

F. Edson White, presidente de la 
Armour, encontró la muerte en enero 
de 1931 al tratar de abrir una venta- 
na de su departamento. La familia y 
los amigos sostenían que se había des- 
mayado y caido. 

Una noche Philip Reed, tesorero de 
la Armour, fué a visitarlo. Mientras 
conversaban, White preguntó a Reed 
si no encontraba que la habitación te- 
nía la atmósfera pesada; al despedir- 
se Reed, White fué hacia la ventana; 
mientras el tesorero se encontraba con 
la señora de White esperando el ascen- 
sor, sintieron ambos la campanilla del 
teléfono, que fué atendido por la her- 
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mana de la señora de White. A los gri- 
tos de ésta corrieron adentro; el lla- 
mado era de un vecino que había visto 
caer al señor White desde su ventana. 

La ventana del señor White estaba 
abierta y las cortinas rotas, lo que 
atestigua sus esfuerzos por salvarse. 

George M. Willetts, que también en- 
contró la muerte cayendo de una ven- 
tana, era semiinválido; durante meses 
había sufrido para tratar de curarse 
las heridas de un accidente de auto- 
móvil, que había ocurrido justo dos 
años antes del día de su muerte, lo que 
le obligó a retirarse de su ocupaciones 
habituales. 

La mañana de su muerte la señora 
de Willetts, preocupada por su triste- 
za, lo invitó a salir a pasear. Él rehu- 
só; quería antes leer los diarios; ella 
dejó la habitación para ir a buscarlos. 
Cuando volvió, la silla estaba vacía... 
y la ventana abierta. 

En la indagación, después de todos 
los testimonios, el veredicto resolvió 
que se trataba de una muerte acci- 
dental. 

Esto nos viene a demostrar una cosa 
poco grata: que a los magnates les 
amenaza siempre la misma trágica 
muerte. La triste experiencia debía ha- 
cerles desechar los pisos altos de los 
trágicos rascacielos. 


FIN 
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En la bolsa del amor... 


nuestra sociedad. Se llegó hasta a dar 
los nombres de los interesados. Pero la 
cosa no pasó a mayores, aun cuando 
siga asegurándose que el idilio existe 
y que la nobleza del personaje en cues- 
tión es de las más añejas y auténticas. 


PRINCIPES, DUQUES Y CONDES 
PARA ELEGIR 


En el registro social de Nueva York 
están incluídos los nombres de cincuen- 
ta personas que pueden llevar el título 
de príncipe o princesa, según el caso, 
en cualquier corte europea. El regis- 
tro también incluye doscientos duques, 
condes, vizcondes, earls, barones, y los 
correspondientes equivalentes femeni- 
nos. Aparte de estos, hay varios cien- 
tos de nobles de buena cepa que por no 
pertenecer a los círculos sociales, no 
tienen sus nombres incluídos en el re- 
gistro. 


e 
Destino revelado por las manos 
También para niños mayores de 5 años. 
Profesora R. Tarsani. SAN (JUAN 1855. 
Horas: de 9 a 20. Absoluta seriedad. 


“POLVO 
VASENOL 
-ANTI-SUDORAL 


PARA LOS 
Y AXILAS 


Conocer el Nuevo Método “CIDEX” para Desarrollar y Recgenerar el VIGOR 
SEXUAL a cuniquier edad, sea por causa, abusos o enfermedades. Procedimiento 
Fácil, Seguro e Inofensivo;. Privilegiado por el Superior Gobierno de la Nación, 
bajo N? 26,213. Solicite, por carta, el Librito Científico Bustrado de 80 páginas: 
del doctor C. Il. Dayet, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando 
$ 0.60 o su equivalente en seilos de correo para gastos, 


INSTITUTO M. M. “CIDEX” - Casilla de Correo 23. Suc. 21- Bs. Aires 
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Si usted es amante de codearse con 
la nobleza, y alguna vez visita la isla 
de Manhattan, aquí van algunas direc- 
ciones donde puede dejar su tarjeta de 
visita: el duque de Richelieu, descen- 
diente directo del gran cardenal del 
mismo nombre, vive en el 140 East End 
Ave. El duque de Arcos, descendiente 
del rey Fernando de España (el es- 
poso de Isabel la Católica), vive en el 
número 17 l de la calle 37. El duque, 
que a la sazón tiene veinticinco años de 
edad, también tiene parentesco con la 
Casa de Navarra. 

Otros residentes de los barrios aris- 
tocráticos de Nueva York son: Anita 
de Braganza, viuda del pretendiente al 
trono de Portugal. El earl y la condesa 
de Gosford, el barón E. E. Bulow von 
Ravens. El príncipe Chlodwig Hohen- 
lohe-Schillingsfurst, nacido en un se- 
ñorial castillo del Rin, vive ahora en 
un boulevard neoyorquino. La lista pue- 
de alargarse considerablemente dando 
un vistazo al registro social. 

Tan comunes son los títulos hoy, que 
un matrimonio real, el primero en cele- 
brarse en los Estados Unidos, causó 
poca sensación en comparación con el 
matrimonio de Boni de Castellane y 
Anna Gould hace treinta y ocho años. 
En esta última ocasión, el conde Folke 
Bernadotte, sobrino del rey de Suecia, 
contrajo matrimonio con la hija de 
H. E. Manville, de Pleasantville, Nueva 
York. 

- Y si es usted partidario de los lla- 
mados “tés literarios”, no es nada re- 
moto que conozca a la gran duquesa 
María de Rusia, que ha ganado más de 
cien mil pesos con sus libros sobre 
Rusia; y a la princesa Catherine Rad- 
ziwell, cuyo reciente libro ha ahondado 
el abismo entre ella y el soviet. 


MANOS NOBLES, BAJOS MENES- 
TERES 


Muchos de los rusos nobles que viven 
en Nueva York han contaminado sus 
aristocráticas manos con prosaicas 
transacciones comerciales. Por ejemplo, 
el príncipe Serge Obolensky negocia en 
bienes raíces en sociedad con su cuña- 
do, el millonario americano Vicente As- 
tor. El príncipe Sidamon-Eristoff tra- 
baja con una compañía petrolera. El 
gran duque Dimitri, que ayudó a dar 
muerte a Rasputin, el Monje Negro. 
No, este gran duque no trabaja. ¿Y 
por qué lo había de hacer? Su esposa, 
Audrey Emery (americana) heredó la 
friolera de cuarenta millones. 

Un príncipe, también llamado Dimi- 
tri, presta sus servicios en un banco 
de Nueva York; el príncipe Alexis Obo- 
lensky canta varios números en una 
revista teatral. El príncipe Paul Chay- 
chavadze trabaja con una emprsa na- 
viera, y su esposa, la princesa Ninca, 
tiene un taller de tapicería. El prín- 
cipe George Matchabelli, otro miembro 
de la caída nobleza rusa, ha recons- 
truído en parte su desaparecida fortu- 
na en la manufactura de perfumes. Y 
así sigue la lista, sólo con el cambio 
de nombres y de actividades. 

Los títulos nobiliarios abundan en la 
ciudad de los rascacielos. Y nadie está 
disgustado con esto que “Miguel”, el 
apócrifo príncipe Michael Alexendro- 
vitch Dimitry Obolensky Romanoff, 
que nació en un obscuro callejón neo- 
yorquino con el nombre de Harry Ger- 
guson, y se crió en un asilo de huér- 
fanos. 

“Miguel”, que viaja con demasiada 
frecuencia, dejando tras sí una cauda 
de cheques falsos, al ser interrogado 
por un amigo suyo, en el interior de un 
club neoyorquino, por qué no se radi- 
caba en la ciudad de los rascacielos, 
contestó despectivamente: “¿Y para 
qué? Los títulos nobiliarios ya no valen 
nada en Nueva York.” 


FIN 


La maestrita rural 
(Continuación de la página 39) 


— ¿Quién es ésa, doña Carmen? 

— ¡Bah! ¡Poca cosa! Dice la gente 
que fué engañada por el hijo de un 
estanciero, y ella, por despecho, ' le 
pegó un tiro... 

— Pero, según me dijo la 683, le di- 
jeron que había en el lío dos hom- 
bres. 

— Eso es. Según parece, jugaba con 
dos cartas, , 

— ¿Y el otro también murió? 

— Creo que sí. Lo mató el amante 
de un golpe en la cabeza. 

— ¡Qué bárbaro! 

— ¡Qué se le va hacer! Usted sabe 
que cuando uno está enamorado, no 
sabe lo que hace. 

— ¡Pobre muchacha, tan joven!... 

—Y es bonita. ¡Qué lindos ojos 
tiene! E 

— ¿Qué condena le dieron? 

— Creo que doce años. Le debe dar 
las gracias al abogado defensor, que 
si no... 

— ¡Oh, ya es bastante para una chi- 
ca de su edad! Vestir doce años nues- 
tra ropa no es poca cosa... 

—En fin, ¿qué le vamos a hacer? 
¡La vida nos reserva cada sorpresa, 
hijita!... 

FIN 


Para eliminar las en- 
fermedades de la piel 
de mujeres, hombres 
y niños, compre en . 
las farmacias de 

la Argentina, 
Uruguay y 
Paraguay 


combate 

en las 

primeras 
aplicacio- 

nes: forúncu- 

los, eczemas, 
pecas, urticaria, 
acnés, granos, 
barros, etcétera. 


¿CONOCE USTED LA 
COCINA ECONÓMICA 


aplicable a cuaiquier 
calentador? Pida ca- 
tálogo N? 6 de las 
especialidades en uso 
con el calentador. 


CASA PRIMUS 
Sgo. del Estero 143 
Buenos Aires 


_—— 


Melenitas rubias 


La moda actual de la melena exige 
que ésta sea de colores claros, pero 
para que realmente favorezca a la que | 
la lleva, su color debe ser el rubio do- a 
rado. E MN 

La operación de aclararse el cabello. . | 
ha dejado ya de ser una dificultad, A 
pues hoy todas las mujeres disponen 
de una loción completamente inofen- 


siya que basta aplicarla 3 Ó 4 días para 
obtener los más hermosos resultados. “| 

La manzanilla verum cuidadosa- A 
mente preparada que se encuentra en E] 


las buenas farmacias, es lo único que 
debe emplearse con confianza. No es 
ninguna tintura y puede emplearse en 
los niños sin ningún inconveniente. Se 
aplica como cualquier loción para el- 
cabello y resulta mucho más econó- 
mico que ir a las casas de peinados. 


rocurador 


Universitario puede ser Ud. estudian- 
do por correo nuestro curso adaptado 
al plan de la Facultad de Derecho. 


Pida informes por carta a: 


INSTITUCION “MORENO ” 
Avda. Nazca 2802 Buenos Alres 


DIVORCIO 
ABSOLUTO TRAMITO EN MEXICO, DOMICILIO t 


VOLUNTARIO. — Informes; Corrientes 435, 
Escritorio 10. — Buenos Ajres 
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do un cigarrillo y hojeando des- 

cuidadamente el diario de la ma- 
ñana. De pronto, sus ojos se quedaron 
sorprendidos mirando un título: La- 
drones en la casa del millonario Lagos. 
Los ladrones fueron defraudados... 

“Anoche—decía el diario—entraron 
ladrones en la mansión de Lagos y for- 
zaron la caja de seguridad que se en- 
cuentra en la biblioteca. Debido a la 
ausencia del señor y de la señora de La- 
gos, que se hallan en Mar del Plata, los 
ladrones no encontraron nada de valor. 
El sirviente que denunció el hecho a la 
comisaría, así lo declaró.” 

Elena habló en alta voz: 

— ¡Qué diablo estaban haciendo esos 
locos! ¡Vaya una idea la de robar en 
una casa vacía!... 

Hablaba con mucha razón, ya que ella 
era una ladrona profesional, y con suer- 
te, puesto que jamás había sido sorpren- 
dida. Se puso a meditar. La caja fuerte 
había sido forzada, lo que le hacía pen- 
sar que los ladrones eran novicios, pues- 
to que se necesitan años de práctica 
para aprender los secretos de las cajas 
fuertes, y ningún profesional hubiera 
perdido el tiempo sabiendo que los due- 
ños estaban ausentes. 

¡Los Lagos no estaban! ¡Y Mar del 
Plata se encontraba en su apogeo! Dia- 
riamente se iba congregando más gente 
en esa playa... 

Pronto tendría lugar en ésa la fiesta 
más grande del año, que daban los La- 
gos en su residencia. Esto le hizo pensar 
que esa noche todas las joyas de valor 
serían lucidas en el baile, y se murmu- 
raba que también se verían las magní- 
ficas perlas de la millonaria norteame- 
ricana Gest, que se encontraba de paso 
por ésta. Era costumbre de los Lagos 
ofrecer hospitalidad a sus huéspedes por 
esa noche, lo que traía como resultado 
que todas las joyas fueran guardadas 
en la.caja fuerte de la casa. “Esto — se 


Eo Laguí hallábase saborean- 


dijo Elena — hay que pensarlo mucho.” 


Y, 


El señor Lagos estaba 


indignado. Sabía poco de cajas fuertes, 
excepto que traían grandes complica- : 


ciones cuando se olvidaba la combina- 
ción; por eso miraba con severidad al 
sonriente vendedor de la compañía de 
cajas fuertes “Aga”. 

— “Aga” no es muy lindo nombre, 
pero es una gran marca — dijo el ven- 
dedor. 

— No me gusta. Cuando yo era jo- 
ven, nadie hablaba de cajas fuertes — 
dijo el señor Lagos. 

El vendedor conocía la historia de 
Lagos, y sabía algo de sus innovaciones 
en los cascos de los soldados, durante la 


gran guerra. 


PLLALOD AS VDE 


Cuento de 
HAL PINHK 


Ál 
SECRETO 
de la 
CAJA 
FUERTE 


Entre los profesionales del deli- 
to el ingenio suele ser el arma 
más eficaz para sus fechorías. 
De él se valen los que intervie- 
nen en este interesante cuento 
en su propósito de apoderarse 
de las joyas de los invitados a 
la fiesta realizada en su resi- 
dencia por un destacado hombre 
de negocios. El final, inespera- 
do, es la prueba más 
: - concluyente. 


—Sus cascos de acero salvaron millo- 
nes de hombres durante la guerra — 
observó el vendedor. 

— Seguramente, por eso los inventé. 
Tomé la idea de los cascos que usaban 
los antiguos; pero, bueno. ¿Qué tiene 
que ver esto con las cajas de seguridad ? 

— Los cascos de acero protegieron a 
los soldados en momentos de peligro; 
nuestros productos protegen la propie- 
dad también en momentos de peligro — 
le respondió rápidamente el vendedor. 

— ¿Así que usted no cree que mi caja 
de seguridad es buena? 

_— El hecho de que hace poco andu- 
vieran ladrones en ella, lo demuestra. 
Es por eso que mi compañía me ha en- 
viado, ya que va a tener lugar un gran 
baile en su casa, y cree un deber ase- 
gurar su tranquilidad y la de sus hués- 
pedes. 


—Creo que la compañía tiene razón. 


— Yo también lo creo, señor, y es por 
eso que he venido. Además, le diré, fran- 
camente, que como recién ponemos a la 
venta este nuevo tipo de cajas de segu- 
ridad, se la dejaremos a mitad de pre- 
cio, ya que... 

— Comprendo; será para ustedes un 
buen negocio, puesto que podrán decir 
que me han vendido una de ellas. 

— En efecto, esa es la razón. 

— Me parece muy bien... —dijo el 
señor Lagos mirando con simpatía al 
joven de mirada y aspecto honrados. Se 
agachó para contemplar en el catálogo 


las cajas, y le preguntó: — ¿Así que us- 


tedes garantizan la seguridad de esta 
caja?... 

— Sí, señor. Es tan segura como el 
banco, y, sobre todo, comprándola a mi- 
tad de precio es un buen negocio. 

— Muy bien; venga a instalarla, pero 
que sea antes del baile. 


La mañana del día en que iba a tener 


lugar el baile, Elena Laguí, vestida ex- 
quisitamente, bajó de su auto delante 
de la mansión de los Lagos. Pidió ver a 
éste, y fué atendida. Sin pérdida de 
tiempo abordó el motivo de su visita. 

— ¿Usted acaba de. comprar una 
nueva caja fuerte a un hombre que dice 
pertenecer a la compañía de cajas fuer- 
tes “Aga”? | 

— Así es. 

_—Ese hombre es representante de la 
compañía tanto como su mucamo. : 


— ¿Qué dice? 


+ 


—La pura verdad. Su'nombre es 


Todd, y es un ladrón internacional. 
Creo que ha tomado parte en el reciente 


robo a su casa... Le demostraré su 


plan. Habiéndolo convencido a usted de 
que su vieja caja fuerte no servía, y 
aparentando ser representante de la fir- 
ma “Aga”, consiguió, además, conven- 
cerlo de que debía comprar una nueva 


caja fuerte. Quisiera saber en qué for= 
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ma le hizo el ofrecimiento, o, mejor di- 


. cho, cuál fué su propuesta de venta. 


—Este..., me la ofreció a mitad de 
precio... 

— Ese es su método usual, y ya lo 
ha empleado varias veces. Le vende a 
usted una caja que él mismo ha com- 
prado a la compañía, y de la cual cono- 
ce la combinación y tiene llaves dupli- 
cadas, por lo que le será muy fácil esta 
noche sacar de ella las joyas valiosas de 


sus invitados. ¿ 
— ¡Dios mío!... ¡Y parecía un joven 


honesto!... 
verdad? ; 

— Muy fácilmente. Telefonee a la 
compañía y pregunte si un señor Todd 


¿Cómo podría saber la 


- es empleado de la casa, y si ellos le han 


dado orden de vender una caja fuerte. 
— ¿Usted es de la compañia? 
— Sí — contestó Elena sonriente. 


- Pidió el señor Lagos inmediatamente 


HURONES 


El baile fué un gran éxito. Elena se 


divirtió enormemente. 


la comunicación. 

— ¿Hablo con la compañía “Aga”?... 
Perfectamente. Escuche. ¿Tienen uste- 
des ahí un empleado llamado Todd, y le 
han dado ustedes instrucciones para 
vender cajas fuertes?... 

Elena no oyó la respuesta, pero la co- 
nocía. Al colgar el receptor el señor La- 
gos, le dijo: 

— Tenía usted razón, y le agradezco 
su servicio. Ahora, ¿cree que es mejor 
que informe a la policía?... 

— No haga semejante cosa, porque la 
policía querrá saber todos los pormeno- 
res, y los reporteros, que andan siempre 
a la pesca de noticias, le harán pasar a 
usted un mal momento, diciéndole que 
ha sido engañado como un chico. Creo 
que sería mejor apoderarse del hombre. 
Podría usted juntar a todos los hombres 
de la casa y decirles que ha tenido no- 
ticia de que andan ladrones merodean- 


un 


re ETA 


do por aquí. ¿Cuántos hombres puede 
usted reunir? 

Después de pensar un instante, el 
señor Lagos contestó : . 

—Son veinticuatro, con los sirvientes. 

—Magnífico. Una vez que las damas 
se hayan retirado, los llama usted y los 
pone de guardia en las puertas y ven- 
tanas. Sobre todo, no ponga nada de 
valor en la caja fuerte nueva, por si 
Todd, burlando a sus hombres, llegase 
a entrar. 

—Pero..., ¿qué haré con las joyas 
de mis invitados?... Tengo que poner-. 
las en algún sitio. 

— Es demasiado tarde para hacerle 
traer una caja fuerte, pero, ¿tiene en 
esta casa alguna caja fuerte? S 

—Sí... Una vieja, que está en el es- 
critorio. 

— ¿Puedo verla?... 


(Continúa en la pág. siguiente) 


en su puesto. Todos se 
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— ¡Cómo no!... Venga conmigo... 

La abrió, mientras Elena hacía un 
detenido examen de ella, 

— Es vieja y fácil de abrir; pero 
hay un sistema de cerrar estas cajas 
fuertes, conocido sólo por los exper- 
tos, y que hace difícil que un ladrón 
las abra. Con ese sistema las alhajas 
estarán seguras esta noche. 

— ¿Cómo hay que cerrar la caja?... 
¿Puede usted decírmelo? 

— No es cosa que pueda enseñarse. 
Se trata, como le diré..., de distintas 
manipulaciones del dial — y usó unas 
cuantas palabras incomprensibles. 

— ¿Podría usted cerrarla esta no- 
che? — preguntó Lagos, preocupado. 
— Podría quedarse como invitada, y, 
“i mismo tiempo, cerrar luego la caja 
fuerte. 

Elena, que no deseaba más que eso, 
hizo que miraba su libreta de visitas. 

— Tendría que faltar 
a un compromiso... 

— ¡Por favor! Le ru*- 
go que se quede. Necesi- 
to de su ayuda. 

— Muy bien; lo com- 
placeré — contestóle 
ella, con una sonrisa en- 
cantadora. 

El baile fué un gran 
éxito y Elena se divir- 
tió enormemente. A las 
tres de la mañana, cuan- 
do se dió por terminada 
la fiesta, Elena, perso- 
nalmente, se ocupó de 
poner las joyas en la 
vieja caja fuerte. 

3] señor Lagos esta- 
ba a su lado, viendo có- 
mo manejaba el dial. - 


— ¿Ya está? — pre- 
guntó. 

— Ya está — repuso 
Eiena. 


El señor Lagos .dejó 
escapar un suspiro de 
alivio. Le deseó buenas 
noches y fué a ver si to- 
dos los hombres estaban 


sentian encantados de la 
aventura, pero ninguno 
tanto como.el dueño de 
casa. 

— ¡Hs un buen chiste 
el que le he hecho al la- 
drón que quería robar- 
me!... No puse nada en 
la nueva caja fuerte; to- 
das las joyas están en la 
vieja... 

Cuando, a la mañara 
siguiente, fueron a des- 
pertar a la señorita Le- 
guí, ésta había desapa- 
recido. Y de la vieja ca- 
ja fuerte, que se abrió 
con sorprendente facili- 
dad, las joyas también 
habían desaparecido. 


FIN 


Por qué no debe 
construir el... 
(Cont. de la pág. 17) 


Así, pues, empezan- 
do -porque el costo 
de ejecución de esos ele- 
vadores construídos por 
el gobierno, sería muy 
superior al precio de los 
mismos, si fueran ejecu- 
tados por empresas patr- 
ticulares, ¿cómo esperar 


“que los agricultores se | 
heneficiarán con sus ser- 


vicios? 4 


O meo 


AMUMAO HANGONÍALU 


La política haría lo demás. 


Sería esa red de elevadores de cam- 
paña una vasta administración más, 
para conceder prebendas y empleos. 
Con sólo considerar el sueldo prome- 
tido al presidente del organismo crea- 
do para administrarlos — tres mil pe- 
sos mensuales, según un proyecto — ya 
se puede deducir lo que costará ese 
servicio público 

Entendemos que la función del go- 
bierno debe limitarse a legislar de 
acuerdo a la experiencia de los países 
más adelantados en esta materia, el 
modo cómo el servicio debe cumplirse, 
y a construir únicamente - elevadores 
terminales públicos, que son los úni- 
cos que no pueden librarse a la inicia- 
tiva privada. 


CANDIDUS. 


LA CURIOSA TRANSFORMACIÓN DEL PERRO 


Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO - 


23 consejos útiles... 


mita que su hija vaya a cenas o bailes 
dados por personas que ella no conoce. 

No permita que su hija vaya a bai- 
les o fiestas nocturnas sin un acom- 
pañante de confianza 

No permita a su hija concurrir a 
casas que usted no concce personal- 
mente. 

No mande su hija a un baile con 
poca ropa. d 

No deje que su hija haga ostenta- 
ción de joyas al presentarse en so- 
ciedad. 

No permita que los jóvenes a quie- 
nes usted invita, traigan “colados”” con 
ellos; tales individuos siempre ocasio- 
nan disgustos. E 

No crea que su hija va a hacer un 


Las GRANDE>- HISTORIETAS de SOGLOW 


E y 


e nd 


(Continuación de la pág. 10) 


papelón si no sabe los últimos pasos 
del baile; no le permita intervenir en 
esos bailes que ofenden a las damas 
de edad, que son la verdadera base de 
la sociedad actual. 

No permita que su hija se olvide de 
hacer la visita de agradecimiento, des- 
pués de una fiesta. Muchas jóvenes 
son catalogadas como mal educadas 
por haberse olvidado de agradecer a 
la dueña de casa por la fiesta que les 
ofreció 

No permita que su hija acepte invi- 
taciones a las que luego, por negli- 
gencia u otra razón, no ha de con- 
currir, 

No permita que el nombre de su 
hija aparezca encabezando una fies- 
ta de caridad sin antes 
saber quién es la perso- 
na que ha organizado la 
fiesta. 

No permita que jóve- 
nes de ideas liberales va- 
yan a sus fiestas. - 

No permita que se 
sirvan bebidas alcohóli- 
cas en las fiestas que 
usted da para su hija y 
sus jóvenes amigos. 

No olvide de tener una 
lista de sus invitados, a 
fin de que sólo los que 
en ella figuren puedan 
entrar en su casa. Este 
es el único modo de li- 
brarse de los “colados” 
y no causar molestias a 
las personas que usted 
ha tenido el gusto de 
invitar. 

No olvide de ir, de 
cuando en cuando, a la 
sala para ver a los ami- 
gos de su hija. 

No trate de economi- 
zar en la música cuando 
da una fiesta. La juven- 
tud necesita dos orques- 
tas, y muchas fiestas 
han sido un fracaso a 
causa de la falta de bue- 
na música. 

No permita que su hi- 
ja sea llevada a las fies- 
tas a las cuales no ha 
sido formalmente invi- 
tada. 

“No permita que su hi- 

ja tenga indulgencia pa- 
ra con ciertos modales 
de los jóvenes. 

No olvide de clasificar 
sus amistades. - : 

No pague a los repór- 
teres para que el nom- 
bre aparezca en las co- 
lumnas de “sociales”. 


_No descuide el hecho 
de que su hija necesita 


salud por asistir a de- 
masiadas fiestas. 


No crea que su hija 
puede tener éxito en so- 
ciedad si usted no se 
preocupa continuamente 
de su comportamiento. 


No deje de llamar a la 
so intente sacarle dine- 
escribir” comentarios so- 


hija. 


descanso. Muchas jóve- 
nes han sacrificado su 


policía cuando un intru- 


ro con el pretexto de “no . 


bre la actuación de su 


ea 


2 
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Una clase de belleza 
(Continuación de la página 18) 


comience el masaje de los ojos. Coloque 
los dedos al lado de la nariz, debajo de 
los ojos, y páselos suavemente por la 


Mundo ARGentino 


| ; 
La sonrisa de la semana 


POR 
MOMN IB. HKELVINATOR 


(Filósofo inglés nacido en Pergamino, F. C. C. A.) 


LAS INDISCRECIONES 
DIGESTIVAS 


E es uncno miento hacia safueras deben evitarse, pero si inadvertidamente 
hasta las sienes. Presione durante un LA POESÍA DEL DOLOR Y LAS DAMAS DE MAR DEL PLATA al 
EN o ato ON dE te eE E de ; dita de las de café de Magnesia Bisurada, 
E nuevamente en la nariz. Este movi- Es fácil, señor director, llegar hasta Mar del Plata; lo difícil es salir. 


miento puede repetirse todas las veces 
que se desee, sobre todo si se quieren 
borrar esas pequeñas arrugas de deba- 
jo de los ojos. 

Cuando haya terminado con estos 
movimientos, moje los dedos en agua 
caliente. Apoye el mentón en las pal- 
mas de las manos, con los dedos exten- 
didos sobre y entre los ojos. Muévalos 
hacia las sienes. Repita este movimien- 
to diez o más veces, según el apuro que 
tenga, pero, ¡por el amor a la belleza, 
no esté demasiado apurada! 

Remueva toda la crema alimento 
luego con una almohadilla de algodón, 
empapada en tónico helado (si el cutis 
es ligeramente grasoso. No emplee tó- 
nico si el cutis es seco), palmee el cutis 
ton un movimiento hacia arriba y hacia 
afuera. Deje secar el tónico astringen- 
te sobre el cutis. 

Cuando dan este masaje en el insti- 
tuto — y, sobre todo, cuando la piel es 
grasosa — el siguiente paso es la apli- 
cación de una máscara gelatinosa. Cual- 
quier mujer puede hacer su propia 
máscara batiendo un poco la clara de 
un huevo, mezclando con ella un poco 
de tierra de Fuller para hacer una 
pasta, y luego, agregando a ésta diez 
gotas de agua alcanforada. Esta agua 
puede obtenerse en las farmacias, y no 
debe confundirse con alcohol alcanfo- 
vado, que resultaría demasiado fuerte 
para este fin. El agua alcanforada o 
de alcanfor contiene diez por ciento de 
alcohol, y es únicamente levemente as- 
tringente. 

Esta máscara debe aplicarse lisamen- 
te y dejarse intacta durante quince mi- 
nutos. Durante este tiempo, como no 
estamos en el instituto donde también 
nos tratarían los ojos, debemos confor- 
marnos con aplicar la máscara, cerrar 
los ojos y luego aplicar compresas ca- 
lientes a los párpados cerrados. Des- 
pués de los quince minutos se remueve 
la máscara con agua tibia. 

Al mismo tiempo se remueve la cre- 
“ma de blanquear de los brazos y manos. 
Para ello se emplean toallitas de pa- 
pel y se frota y palmea la piel con tó- 
nico helado para remover el último ves. 


-_tigio de crema. 


En los institutos emplean un pulve- 
rizador hecho especialmente para este 
propósito. Nosotras lo substituiremos 
con nuestro propio pulverizador para 
perfume, que contenga tónico helado y 
pulverizaremos el rostro, el cuello, el 
pecho, los hombros y los brazos con 
este beneficioso líquido, que conviene 
dejar secar naturalmente. 


He hecho todo lo humanamente posible por reintegrarme a Pergamino, y 
a pesar de haber vendido el auto, con cuyo producto intenté, como era lógico, 
nueva fortuna, estoy “anclado” en el balneario, añorando mis pagos sen- 
cillos y polvorientos. 

A falta de otra cosa mejor concurro, como corresponde «a todo sabio que 
se estima, a las conferencias que aquí se producen sin que -sea posible evi- 
tarlo. Pintores y conferencistas llegan confiados en su suerte, y si los pri- 
meros se disponen a sacarle, junto con la cabeza un par de cien pesos, los 
otros aspiran a repetir en la tribuna más accesible, la conferencia que ya 
dijeron en todas partes. 

Yo conocía al peregrino siriolibanés doctor Habib Estéfano, malabarista 
prodigioso de la palabra, que va sembrando su verbo por ciudades y pue- 
blos. Y aunque a fuerza de escucharlo me lo sabía de memoria en su media 
docena de conferencias, me dispuse a ocupar un asiento en la primera fila, 
para escucharlo otra vez. Supe por los diarios — también. leo diarios 
en Mar del Plata — que un núcleo de damas había resuelto auspiciar una 
fiesta de caridad, sobre la base de las balalaikas rusas y el doctor Habib 
Estéfano. Pero al día siguiente, los mismos diarios, siempre tam bien in- 
formados, anunciaron que a causa de “inconvenientes insalvables” se había 
suspendido la conferencia del orador siriolibamés. 

Ya sabe usted cómo me agradan los “inconvenientes imsalvables”, y me 
di en salvarlos para establecer las verdaderas causas. Debo confesar que 
me fué fácil. 

He aquí la historia: 

Las buenas damas de la beneficencia solicitaron y obtuvieron la gracia 
de una conferencia del doctor Habib Estéfano, a total beneficio de sus 
obras piadosas. Pero, hecho el anuncio, las señoras se informan, por sus 
directores espirituales, que el doctor Habib Estéfano había sido en su ju- 


ventud sacerdote o monje maronita y que, por desacuerdos surgidos entre * 
-él y el arzobispo de Beyruth había hecho abandono de sus hábitos. 


— ¡Apostasía!... — clamaron las buenas señoras a coro. Y en una breve 
y fría esquela le dieron al doctor Habib Estéfano, lo que vulgarmente lla- 


- mamos el “olivo”. 


Para las buenas señoras de la cavidad, el “apóstata”? no podía ser escu- 
chado.sin caer en pecado mortal. Así lo creían, porque la palabra de los 
directores espirituales lo afirmó con absoluta convicción. 

Y aquí viene lo extraordinario, señor director; poco días más tarde, la 
misma conferencia, “La poesía del dolor”, fué pronunciada por el propio 
doctor Habib Estéfano en el estrado del Club Mar del Plata. Y allá estaban 
para escuchar al “apóstata” las buenas señoras de la caridad que no 
quisieron auspiciar su realización bajo el rubro de su entidad caritativa. 

¡Cuántas consideraciones filosóficas sugiere este 
hecho!... En este sentido, Mar del Plata es un almá- 
cigo admirable para la observación. A lo mejor me 
quedo aquí para siempre, como tantos otros que vi- 
nieron a pasar una temporadita y hoy se han con- 
$ vertido en propietarios. 3 ' 

Como es fácil advertir, ya he comenzado por con- 
tagiarme con el ambiente, y sin quererlo, me he pues- 
to a tono con los “enviados especiales”, que comen- 
tan con toda seriedad, las pavadas del balneario. 

Discúlpeme por esta vez y comprenda mi situa- 
ción de espíritu: hace una semana que no juego « 
la ruleta. 


en un poco de agua caliente, y toda 
molestia digestiva desaparecerá casi 
instantáneamente. La menor alteración 
en las usuales comidas, puede provocar la 
hiperclorhidria. La Magnesia Bisurada, 
gracias a su poder alcalinizante, neutra- 
liza la acidez estomacal y alivia los ardo- 
res, pesadeces, dilataciones y otras 
dolencias que puedan sobrevenir. La 


Magnesia Bisurada, que es absolutamen- 
te inofensiva y fácil de tomar, se vende 
en todas las Farmacias al precio de 


$ 2.— min el frasco. 


Víctimas del Vello, un Secreto 
Arabe, no es depilatorio, impids 
crezca de raíz. Suprime arrugas, 
pecas, manchas, rostros avejen- 
tados se rejuvenecen. Fortalece 
las fibras mamarias de los se- 
nos flojos caidos. Visite o Es- 
criba a “La Epopeya de Paris” 
Dra. Julieta Berard. Obsequio “El Secreto Reve- 
lado'” n? 4, libro de belleza para señoras y seño- 
ritas. 

Tucumán 637 — U. T. 31 Retiro 3786 — B. Aires 


Usando ANILINA PARIS comprobará que tiñe 

con la máxima perfección y con ese colorido 

propio de telas nuevas. ¡Usela! Venta en todas 
las farmacias a (),20 y 0,80 


RECOMENDAMOS. 


a todo enfermo atacado de 


GONORREA — BLENORRAGIA 
GOTA MILITAR 


que combata estas enfermedades con el 
acreditado producto 


Combinación 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación 
fácil y de efectos positivos. CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- 
ciada por millares de personas que la em- 
plearon. 


LIBROS Y REVISTAS | 


Una autoridad médica, el Dr, Georges Luys 


1835 CORRIENTES 1851 


BUENOS AIRES 
IMPORTADORES 


42 AS 
La 


RAVEILL Hnos 


FABRICANTES 


Sólido dormitorio ma- 
cizo estilo “Chippen- 
dale”, lustre a “muñe- 
ca”, en color caoba o 
nogal, lunas “Sainb 
? Gobain”, herrajes cin- 
celados plateados, bi- 
sagras de piano. Com- 
puesto de; ropero de 3 
cuerpos, con divisiones, 
gavetas y estantes; cama 2 plazas con elástico “Imperial” re- p 
205.- 


forzado; toilette probador con alas movibles; 2 mesas de luz; 
percha; toallero y perchas INTOTÍOTOS o mo 


Comedores haciendo juego (9 piezas) $ 295.— 
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LOS MUEBLES SON IGUALES AL DIBUJO. — Invitamos a cerciorarse de ello, visitándonos 

o solicitando nuestro GRAN CATALOGO GENERAL, que remitimos gratis. — Las mejores 
Y Sarsutios ofrecemos a nuestros clientes del Interior, 
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RECIBIDOS 


“Anales de la Asociación Química 
Argentina”. Tomo XX. Número 110 y 
111, correspondiente a los meses de ju- 
lio, agosto, septiembre, octubre de 1932. 
(Folleto). ; 

“Memoria y Balance General”, co- 
rrespondiente al 30* ejercicio del 1* de 
enero al 31 de diciembre de 1932 (fo- 
lleto), del Banco Comercial de Tandil. 


“Revista del Puerto de Santa Fe”, 


correspondiente al mes de noviembre de 
1932. Año VII. Número 75. 


“Anales Gráficos”. Órgano oficial 


del Instituto Argentino de Artes Grá- 
ficas, correspondiente al mes de di- 


ciembre de 1932. Año XXIII, Núme- || 
xo XII, EE : : 2-42 


de París, refiriéndose a los balsámicos, 
eomo ser; píldoras, sellos, cachets, etc., 
dice, entre otros: 

*,..los balsámicos secan la mucosa ure- 
tral, pero “NO MATAN a los gonococos.” 
TARDE O TEMPRANO usted recordará, 
pues, la COMBINACION HEIDISAN, el gran 
remedio alemán. Cuanto antes Vd. se de- 
cida a emplearla, mejor será para usted. 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? 

Se envía GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
BRETE el interesante folleto ilustrativo 
“Lo que cada enfermo dcbe saber”, a 
quien lo solicite mediante el cupón al pie 


Droguería Suizo - Argentina, Ltda. S. A. 
» Rivadavia, 2281 - Buenos Aires. 
Sírvanse remitirme GRATIS el folleto 


“Lo que cada enfermo debe saber”. 
A A e 


Direccion O la 


Cludad O pueblo...ooooooc. Pr Oia... ll 
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— ¡Por dónde 
nosotros, los del 
pueblo, venimos a 
saber las cosas!... 

— Lo importan- 
te, don Giácomo, es 
saberlas... 

- — No es nada del 
otro mundo. Es una 
cosa puramente 
pintoresca. Resulta 
que uno de los ame- 
ricanos que vino : 
con la comisión yan- 
qui a comprar uva 
sanjuanina, llegó 
hasta aquí, y char- 
lando me contó có- 
mo viajaba Aldo 
Cantoni. 

— Supongo que co- 
mo viajamos todos. 

— Déjeme hablar. 
A su llegada a Esta- 
dos Unidos fueron a 
recibirlo, y como pri- 
mera providencia le 
preguntaron por el 
equipaje, cuyo mani- 
puleo siempre es tan 
molesto, para ahorrar- 
le el consiguiente trabajo. “Mi equipaje es és- 
te” — les contestó Aldo Cantoni, mostrándo- 
les un cepillo de dientes y un pomito de pasta. 
Así viajaba. Cuando se le ensuciaba la camisa 
se compraba otra, y regalaba la usada. En 
eso consistía su propina a los mucamos de los 
“hoteles. Se movilizaba de un lado a otro aban- 
donando las mudas usadas, y con un solo tra- 
je. Agregaba el americano que la costumbre 
es de familia, pues 
acababa de comprobar 
en San Juan, que Fe- 
derico, el gobernador, 
hacía otro tanto cuan- 
do salía a campaña. 
Procedimiento de fe- 
cundos resultados 
electorales, porque hay 
paisanos orgullosos de 
usar la camisa y has- 
ta el saco que les re- 
galó el gobernador... 


— ¿Es cierto que Palacios se va a Europa? 
— Se va a España, que no es lo mismo... 
— ¡Hombre!. .... 

— Sin hombre... Es fácil comprender que 
no tiene nada que hacer en Italia. Y menos en 
Alemania. En cambio, para la península, 
aparte de ser un senador argentino, es un 
maestro de extendido prestigio universitario, 
que puede estar como en su casa entre los re- 
novadorés españoles. Usted verá que va a ser 
un suceso la visita de don Alfredo a España. 


— Quise averiguar 
por qué lo habían vuel- 
to a detener a Elpidio 
González. Pero no sa- 
qué nada en limpio. 
Supe, en cambio, que 
el pobre anda desen- 
cuadernado, barbudo 
y sumido. Se ha dedi- 
cado a corretear ani- 
linas, lo cual prueba 7 
que el ex ministro de Guerrá no carece de cier- 
ta abnegación para mirar la vida de frente... 

— Asi es NOMÁS. 

— ¿Usted sabe que vive en una modesta 

ensión en Belgrano? Ahí está el hombre de- 
batiéndoso con toda clase de privaciones. Lo 
desconsolador es que no haya entre tantos co- 


' 


7 


rreligionarios que se beneficiaron con sus fa- 
vores, ninguno que se ofrezca a ayudarlo. 
¡Para eso sirve la política!... Los que no la 
hicieron nunca, como don Agenor Saladillo, 
están, en cambio, disfrutando de una opípara 
jubilación... 


_ — 


Se non é vero... 


—Se ha cumplido el año, don Giácomo. 

— ¡Cómo esperábamos ese veinte de fe- 
brero! ¿Se acuerda que hasta última hora 
la gente descon- 
fiaba ? 

— De puro pesi- 
mistas nomás... 

— Lo cierto es 
que la realidad se 
esmera en contra- 
decir los pronósti- 
cos de la cátedra. 

— ¿Volvemos al 
hipódromo ? 

— Recuerde que se dijo: Uriburu no en- 
tregará el mando. Después se dijo: Justo 
no dura seis meses. Y al poco tiempo: Con 
ese ministerio no irá a ninguna parte. ¡Vea 
que hay charlatanes!... 

— Y don Agustín, ¿qué opina? 

— Se tiene una confianza bárbara. Los 
que han conversado con él en Mar del Pla- 
ta refieren cómo se va interiorizando poco 
a poco de. los erandes problemas del país. 
Aseguran que sabe dónde pisa y lo que hace. 
Que sabe escuchar a los ministros y es con- 
ciliador en los acuerdos. Que está esperan- 


do..., mejor que me calle. ¿Ya iba a co- 
meter una indiscreción!..:. 
00 


— Un universitario argentino, que fué 
delegado por el Ministerio de Agricultura, 
y que acaba de regresar de los Estados 
Unidos, me contaba : 
que en Nueva York, 
en la Universidad 
de Braun, que tiene 
entre varones y mu- 
jeres un alumnado 
que pasa de tres mil 
matrículas, hasta : POS 
-los profesores igno- 
raban:'-cuál era Laa ro Mili 

' República Argenti- , O 
na. Tuvo este caballero que dar una clase 
sóbre nuestro país, con un mapa de Améri- 
ca por delante. ¡Hágase cargo!... ¡Pensar 
que aquí conocemos hasta las calles de Hol- 
lywood! 


A 


UA PELUQUERÍA 


Vuelta... 48 ERAS 


— Una persona 
muy allegada a una 
de las víctimas de 
la “maffia”, y que 
tuvo por eso opor- 
tunidad de ver ac- 
tuar de cerca a la 
policía rosarina, co- 
mentaba la cosa 
asegurando que es- 
ta “es más maffio- 
sa que la maffia”. 
A los pocos días, 
según me dijeron, 
se le hizo saber ofi- 
cialmente que “le 
convenía moderar 
sus apreciaciones”. 
El mensaje prove- 
nía de un alto fun- 
cionario. Y la respues- 
ta fué tan descortés 
y terminante que esa 
persona tuvo que re- 
gresar inmediatamen- 
te a Buenos Aires an- 
tes que las cosas se pu- 
sieran peores. Y no 
por el lado de la poli- 
cía sino de la propia 
“maffia”, que robus- 
teció aquel aviso con alusiones inequívocas. 


— Álgo de política, don Giácomo. 

— ¿Se conforma con una anécdota? 

— Con lo que sea. 

— Ahí va: Uno de los ases que estuvieron 
entregados a la reorganización del radicalis- 
mo, estaba los otros 
días en el hipódromo, 
orejeándose el gana- 
dor de la cuarta, muy 
embebido en la lectu- 
ra del programa, 
cuando se le abocó un 
amigo, y sacudiéndolo 
de los brazos después 
de saludarlo le pre- 
guntó: “¿Qué me di- 
ce de los antipersona- 
listas ?”... La intem- 
pestiva pregunta del indiscreto, despertó de 
pronto el notorio humor de N. C., que le con- 
testó : 

— ¡Son como los antileguisamistas, amigo! 
Al final, acaban apostando a Leguisamo para 
desquitarse... . 


— Y a propósito del hipódromo — agrega 
don Giácomo. El penúltimo domingo, estaba 
Barceló en el restau- 
rante del paddock, 
cuando se le agregó 


la mesa. Excusado de- 
cirle que paré la ore- 
ja. Parece que hay 
mar de fondo entre 
los demócratas nacio- 
nales. La vieja tenden- 
cia provincialista no 
se resigna al gobierno 
de la calle Florida. Es- 


tá bien que se repartan las diputaciones nacio- 


nales, pero no las bancas de la Legislatura... 
— A don Marcelo, que tiene el propósito de 


radicarse en Montevideo, convendría fletarlo 
a Europa. Yo entiendo que no tiene nada que 


hacer en-la otra banda. Y entiendo más: que 
el gobierno va a coincidir con 


l 


el diputado Fresco a 


migo esta 


Di 


3, 


LA MENTIRA 


En el curso de una mi- 
sión, un pastor protestante 
inelés anunció que en su 
próxima conferencia trata- 
ría de la mentira. 

— Como preparación a 
este discurso —exclamó, — 
os aconsejo que leáis dete- 
nidamente el capítulo XVII 
del Evangelio de San 
Marcos. 

Al día siguiente comenzó 
su conferencia, diciendo: 

— Como preliminar al 
estudio que vamos a hacer, 
ruego que todos aquellos 
de vosotros que hayáis 
leído el capítulo que os re- 
comendé ayer, levantéis la 
mano. 

Todos los congregados 
elevaron la mano. Una 
sonrisa maliciosa asomó a 
los labios del orador: 

— Está bien. Me mues- 
tro satisfecho porque tengo 
ante mí el auditorio más 
indicado para hablarle so- 
bre la mentira. El Evange- 
lio, según San Marcos, sÓlo 
tiene diez y seis capítulos. 


felicidad. 


El hombre que sólo ha visto la cum- 
bre y no conoce las amarguras del 
bosque, no puede llamarse hombre. 


La culpa de nuestros males debe- 
mos atribuirla a nosotros mismos. 
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La perseverancia es la base de la 
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La tragedia del gato que quiso comerse un loro. 
(De “Fliegende Bliátter”, Berlín) 
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La fábula humorística 


LA LUCIERNAGA 


De noche, una luciérnaga viajera 
tropezó con un sapo en la ribera, 

y cayó con las alas medio rotas. 
Estando el sapo en tren de chirigotas, 
díjole: — Tu farol está de más, 

pues no sabes a dónde diablos vas. 


Y observó la luciórnaga. — ¡Perdón! 
Pero la luz que llevo, no la veo 

porque la tengo atrás, y en esto creo 
que ha habido algún error de instalación. 
Yo. ilumino al pasar; es entendido. 

Mas es justo también reconocer 

que si alumbro el camino recorrido 
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no distingo el camino a recorrer. 
S Ñ 1 Y no te digo los inconvenientes 
Ml. que me produce aquella luz interna. 
fe Cada vez que yo enciendo la linterna, 
aprietan los murciélagos los dientes. 
— Comprendo — arguyó el sapo. — Eres el 
[puro 


símbolo de esta civilización 

que por iluminar sin ton ni son, 

a quien está en lo obscuro, 

suele dar la cabeza contra el muro. 


TRILUSSA. 
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El obrero corto de vista. 
—No hay necesidad de 
que se quede usted ahi 
mirándome, señora. Tra- 
bajo mejor cuando estoy 


El rico hastiado. — Juan, sal y cómpr. l2 a «ss misio; tols 
sus instrumentos. (De “Pancha”, Londres) 


EL SOL Y EL VIENTO 


El sol y el viento discutían cuál de los dos era 
más fuerte. 

La discusión fué larga, porque ninguno de los 
dos quería ceder. 

Viendo que por el camino avanzaba un caballe- 
ro, acordaron probar sus fuerzas, desarrollándo- 
las contra él. 


— ¡Por Dios; m* deja 
usted per dej ! ¿Y cómo A . y > 
precio ia bnuerte? — Vas a ver — dijo el viento — cómo con sólo 
—Ju. j1.. g nco, el. 1d Y 
po... pobre se dió un gol.  €charme sobre él desgarro sus vestidos. 
a Y comenzó a soplar cuanto pudo. 
— ¡Ya, ya! Pero mientras más esfuerzos hacía el viento 
AE más oprimía el hombre su abrigo, gruñendo con- 
(De “Gutiérrez Madrid) » : ; 7 
tra aquél, pero caminando, caminando siemvre. 
El viento, encolerizado, descargó sobre el viajero lluvia y nieve; 
pero el hombre no se detuvo. 

Comprendió el viento que no era cosa posible arrancarle el abri- 
go. Sonrió el sol, mostróse entre dos nubes, recalentó la tierra, y el 
pobre caballero, que se regocijaba con aquel dulce calor, quitóse el 
abrigo y se lo echó al hombro. - 

— Ya ves — dijo el sol al viento, — cómo con el bien se obtiene 
más que con el mal. Dec DOletOW 
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